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INTRODUCCIÓN 

La violencia es un fenómeno histórico, omnipresente en los espacios de la vida social. Es 
indiscutible que este fenómeno fomia parte de nuestras experiencias cotidianas, en las más 
disimiles circunstancias, como pueden ser, entre otras, las noticias periodísticas acerca de 
guerras. asaltos, homicidios o violaciones, formas de maltrato en el ambiente laboral y otros 
ámbitos. Es importante mencionar que el ejercicio de la violencia se relaciona en forma 
directa con la distribución desigual del poder y la autoridad. La violencia, como tal, 
adquiere formas específicas de aparición en función de los contextos en los que se 
manifiesta: social, político, económico, familiar, etcétera: De esta manera, los grupos más 
vulnerables resultan ser los más agredidos. En el caso de la fumilia. son las mujeres, los 
menores. los ancianos y los discapacitados, quienes reciben agravios y se ven expuestos al 
fenómeno conocido como "violencia fumiliar", "violencia doméstica", •·violencia 
intrafumiliar", siendo éstos objeto de múltiples formas de maltrato. 

Aun cuando la violencia intrafamiliar es un fenómeno antiguo. mundial y que 
actualmente presenta estadísticas alamiantes, no es sino hasta los últimos 25 ai\os que 
empieza a dejar de ser visto como algo exclusivo del ámbito privado de la fumilia. La 
violencia doméstica tradicionalmente era considerada como un asunto de interés privado 
que competía únicamente a la familia afectada. En las últimas décadas. la violencia en el 
interior de la familia sale a la luz y en distintos espacios se denuncia ya su presencia; 
surgen entonces diversas organizaciones gubernamentales y no gubernamentales 
interesadas en la atención y prevención a este problema social. 

Es por ello que nuestra investigación se aboca a la violencia que permea la 
mayoría de las relaciones humanas. nos referimos a la violencia dirigida a la mujer. La 
violencia de género, en cualquiera de sus expresiones, es una agobiante realidad que pesa 
en la vida de todas las mujeres. La marginación social que históricamente ha vivido la 
mujer es un reflejo de la inequidad de género en la sociedad en su conjunto, tiene un 
impacto negativo en la vida cotidiana de las mujeres, y contribuye a la perpetuación de su 
situación de subordinación. al limitado ejercicio de sus derechos humanos y, 
particularmente, en lo que se refiere al derecho de vivir libre de violencia en todos los 
ámbitos, pero especialmente en el ámbito del hogar o de la filmilia. 

Para conocer la existencia y las condiciones en que se presenta el fenómeno social 
de la violencia en mujeres que han concluido estudios de licenciatura, observamos que en 
las diferentes instituciones que brindan atención a esta problemática. existe escasa 
información sobre este grupo social. lo que revela las limitadas denuncias que tales mujeres 
realizan. Lo anterior nos confrontó con la necesidad de indagar qué sucede con este grupo 
femenino. Investigar, en primer instancia, la incidencia del fenómeno en sus diferentes 
formas o modalidades, dirigida a mujeres con el nivel de estudios de licenciatura: así como 
identificar las causas históricas, sociales. culturales, religiosas y económicas que influyen 
para que estas mujeres no denuncien esta situación y permanezcan en una relación violenta. 

La mujer universitaria que integró nuestro universo de estudio fue aquella que 
concluyó estudios de licenciatura y además aceptó ser o haber sido receptora de violencia 



familiar. Se trata de estudios profesionales "constituidos por todas las carreras o 
profesiones que el Estado requiere para llevar a cabo los fines sociales. políticos, 
económicos, científicos, y de todo tipo, que considere necesarios para garantizar el 
bienestar social".(I) De tal manera que el 55 por ciento de las universitarias investigadas 
efectuó estudios de licenciatura en el área de Ciencias Sociales y Humanidades; el 27 por 
ciento, en Ciencias; y el 18 por ciento, en Economía y Administración. Las edades de las 
universitarias entrevistadas oscilaron entre los 24 y los 49 años. Su ocupación al momento 
de la entrevista fue: en un 46 por ciento, empleada institucional; el 27 por ciento, 
académica; el J 8 por ciento, subempleada; y el 9 por ciento. desempleada. 

El interés sociológico de esta investigación por el grupo social de mujeres con 
estudios universitarios se basa, en primer orden. en que hipotéticamente esperábamos que 
el fenómeno de la violencia no estuviera presente en él y al hecho de encontrar, a través de 
la investigación bibliográfica realizada, que no existen investigaciones que nos muestren: si 
este tipo de violencia se halla en la vida de estas mujeres; qué sucede cuando existe; qué 
tipo de maltrato se presenta y cómo se manifiesta esa violencia. 

Es relevante mencionar que, durante el proceso de investigación a mujeres con 
estudios universitarios que vivieron o viven algún tipo de violencia, fue si¡,'llificativa la 
resistencia de éstas a ser entrevistadas, aun habiéndose reiterado el carácter anónimo y 
confidencial de la información, circunstancias que nos llevaron al logro de un universo de 
estudio cuantitativamente menor al esperado. No obstante lo anterior. cualitativamente los 
casos estudiados apenaron información que nos permitió conocer. en primer instancia, que 
este fenómeno social está presente en la vida de la mujer que ha concluido estudios 
universitarios y que esta violencia de género mayoritariamente se ejerce en el grupo 
familiar y en las relaciones de pareja. 

El método de investigación que seguimos para explicar el fenómeno de la 
violencia dirigida a la mujer con estudios universitarios partió de una consulta exhaustiva 
de documentos teóricos, históricos, antropológicos. sociológicos y jurídicos sobre la 
condición histórica y social de la mujer. así como de la violencia de género. Diseñamos una 
cédula de entrevista con pre¡,'Untas tema. a través de la cual indagamos las categorías 
sociológicas de familia, educación, violencia, y matrimonio. Esta cédula fue aplicada en los 
dos semestres del año 2000. 

La convocatoria para el logro de estas entrevistas fue difundida en el suplemento 
de publicación semanal "La Triple Jornada", del periódico la .Jornada; elaboramos 
carteles de difusión y los distribuimos en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, de la 
UNAM, colocados en lugares estratégicos. entre otros: la biblioteca. la cafetería y vitrinas 
informativas. Asimismo, fue divulgada en la Gaceta de la UNA/ll y en la Re1•ista FEM 
(publicación feminista mensual). además de que visitamos algunas unidades de Atención y 
Prevención a la Violencia Familiar. así como centros de Atención Integral a la Mujer, y un 
centro de salud, espacios en donde realizamos algunas entrevistas directas y. en otros casos, 
entregamos la cédula de entrevista en sobre cerrado y nos fue devuelta de la misma manera. 

(1) HIERRO, Gracicln. Naturaleza y fines de la educación superior p. 31. 
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Durante el proceso de búsqueda de casos, cabe mencionar que el trabajo de campo, 
en el que se incluye la labor de convencimiento con estas mujeres para ser entrevistadas, se 
presentó un alto grado de dificultad, debido a la resistencia de las mismas. Aquí 
observamos que existe en estas mujeres profesionistas. una imponante autocensura, 
vergüenza y la necesidad de ocultar su condición de receptoras de violencia, es decir, el 
temor a la crítica al hacer evidente su situación de maltrato, cuando en especial éste es 
doméstico y es infringido por su pareja o cónyuge; detectamos lo anterior al presentarse los 
siguientes hechos: primero, la mujer fue informada cuidadosamente sobre los objetivos de 
la presente investigación y el carácter confidencial de la misma: segundo, la mujer acepta la 
entrevista solicitada y posteriormente la niega. En otros casos, ellas recibieron la cédula de 
entrevista en sobre cerrado, para después no devolverla. al declarar su extravío o 
simplemente excluirse de este estudio sin ninguna explicación. Estas situaciones originaron 
dificultades en el avance programático de nuestra investigación y como, ya lo 
mencionamos, nos impidió el logro de una muestra cuantitativamente superior. 

Una vez recopiladas dichas cédulas de entrevista. procesamos la información y 
analizamos nuestro problema de estudio a partir de la perspectiva de los estudios de género. 
que parte de la Teoría de Género; esta perspectiva "[ ... ] se inscribe en tres paradigmas, el 
teórico histórico-crítico. el cultural del feminismo y el del desarrollo humano. Las raíces 
[ ... ]están en el materialismo histórico. la antropología. la historia críticas, y el psicoanálisis, 
enlazándose en su dimensión con la sociología, la semiótica y las demás disciplinas sociales 
y humanísticas -teóricas y aplicadas- encaminadas a la comprensión y la ampliación del 
desarrollo y la democracia".(2) "La Teoría de Género permite analizar y comprender tanto 
la condición femenina y las situaciones vitales de las mujeres. como la condición masculina 
y las situaciones vitales de los hombres".(3) 

Para desarrollar la investigación sobre la mujer universitaria que vive o ha vivido 
algún tipo de violencia, pattimos, en el primer capítulo, de dos perspectivas: la perspectiva 
histórico-antropológica y la perspectiva de género: En la primera. desde el estudio y 
análisis de la condición histórica de la mujer, de los hechos o circunstancias sociales que la 
llevaron a la privación de su autonomía vital, de su capacidad de decidir sobre los hechos 
fundamentales de su vida y del mundo y a la subordinación del poder patriarcal; y en la 
segunda, desde la perspectiva de los estudios de género, que pane de la Teoría de Género, 
la cual "abarca los planteamientos teóricos, metodológicos. filosóficos. éticos y políticos 
necesarios para comprender el complejo de relaciones de poder que determinan la 
desigualdad entre hombres y mujeres. El dominio que los primeros ejercen sobre las 
segundas, la condición de preponderancia paradigmática y a la vez enajenante, y la 
condición de subordinación, dependencia y discriminación en que viven ellas". (4) 

(2) CAzí'.;s, Duniel. La perspectiva de género. Guía para disetiar, poner e11 marcha, dar seguimiento J' 
e\•aluar proyectos de investigación y acciones públicas y cfriles. p. 37. 
(3) /bid. p. 47. 
(4)/bíd. p.21. 

3 



En el segundo capítulo. analizamos el trasfondo histórico de la mujer y de la 
familia, iniciando por la prehistoria de la humanidad, o sea el campo de la antropología, con 
sus importantes descubrimientos sobre la evolución de la mujer, la familia y la humanidad 
en su conjunto. Para comprender el origen y prevalencia del fenómeno de la violencia, en 
este capitulo examinamos la educación desde el grupo social básico. la familia de origen, y 
cómo, a través de la educación en este grupo primario, se genera la inequidad y la 
subordinación de la mujer; de la misma manera se enfatiza en el papel de la madre como 
transmisora de los roles estereotipados y la que vigila el cumplimiento de éstos. Es a partir 
de este capítulo, que los resultados o hallazgos empíricos de nuestra investigación, los 
cuales analizamos y correlacionamos a la luz teórica. Empleamos este método con el 
propósito -al fusionar la teoría con la práctica y entrelazar los resultados con los referentes 
teóricos- de hacer un análisis integral que nos permitiera conocer y explicar el porqué de 
ciertas prácticas, comportamientos y dinámicas sociales en que se encuentra presente la 
violencia dirigida al grupo femenino estudiado. en sus fom1as y manifestaciones diversas. 

En el tercer capitulo, analizamos el patriarcado como sistema de dominación 
masculina. la construcción social de la masculinidad con sus características hegemónicas, 
las que juegan un importante papel en el ejercicio de la violencia: las diferentes 
modalidades o formas de violencia vividas por las mujeres con estudios superiores en su 
relación de pareja. donde se aprecian las diferentes fom1as de maltrato. la manera en la que 
ellas la perciben. sus consecuencias y las circunstancias que las llevan a ser conscientes de 
su situación de violencia, así como la solución que ellas determinan para dar fin a dicha 
situación. o bien para mantenerla vigente. como lo muestran sus testimonios. 

Reflexionamos en las relaciones de pareja. las cuales están sustentadas en las 
relaciones de poder y dominio: el hecho mismo de que el ejercicio de la violencia a las 
mujeres sea una constante en nuestra sociedad y que ésta es una conducta aprendida. 
fortalecida en la experiencia cotidiana e inserta en un contexto social determinado. Asi­
mismo presentamos la información emitida por aquellas mujeres universitarias que 
recibieron atención profesional en instituciones de atención a la violencia y que han logrado 
trastocar la dinámica de violencia que vivían en su relación de pareja. Incluimos dos 
historias de vida. las que ofrecen testimonios sobre las dimensiones del fenómeno de la 
violencia, su percepción de ésta. así como los cambios logrados en su dinámica de vida y 
la importancia que cobra la atención profesional recibida por una de ellas. 

Por último, presentamos las conclusiones a que llegamos en esta investigación, 
sobre el b'lUPO de mujeres. También nos permitimos hacer algunos planteamientos a manera 
de recomendación a diversas instancias gubernamentales y de la sociedad civil. con el fin 
de que se logren implementar estrategias de participación colectiva en donde el problema 
de la violencia dirigida a la mujer se vuelva visible y sea reconocida en su dimensión real, 
de tal manera que la violencia fumiliar se considere como un problema social y no como 
casos individualizados y aislados; se construyan relaciones sociales basadas en la equidad y 
el respeto desde la fumilia, la comunidad y la sociedad en general. 

Asimismo, nuestra investigación presenta tres anexos. El Anexo 1 contiene la 
Cédula de entrevista, la cual consta de los siguientes apartados: Datos personales. Derechos 
y obligaciones en su relación de pareja y en su relación de fumilia. Educación formal e 
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infonnal. Familia de origen. Conceptos sobre el papel de la mujer en la sociedad y en la 
familia. Aspectos económicos. Trabajo remunerado y no remunerado. Dependencia 
económica. Formas de violencia que vive o ha vivido (tipo y frecuencia). Acciones que ha 
realizado (percepción de la violencia, denuncia u otros). Si ha recibido asistencia y asesoría 
especializada. Resultados de ésta. Comentarios y Sugerencias. 

El Anexo 2 está formado por Cuadros representativos de la infonnación obtenida, 
que muestran de fonna cuantitativa las tendencias de nuestro problema de investigación, la 
mujer con estudios universitarios violentada. 

En el Anexo 3 presentamos la Ley de Asistencia y Prevención de la Violencia 
Familiar para el Distrito Federal y Reglamento, aprobada en J 996 y reformada en 1998 por 
la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, en vigor desde 1997. Ley que contempla 
recursos de asistencia y prevención para quienes viven o están en riesgo de vivir situaciones 
de maltrato doméstico. 

s 



CAPÍTULO 

LA MUJER 

N1J ·'·e nace niujcr: llega una a .verlo, ningún 
de.vtino hi11/ógico, físico'' económica define 

/afi¡.:ura que rei·i~te en el J·eno de la sociedad 
humana. 

Simonc de Bcauvoir. (1) 

Durante milenios las mujeres han ocupado un lugar secundario en la historia. Pese a que el 
número de mujeres en el mundo es casi igual y algunas veces ligeramente superior al de 
hombres. la gloria y notoriedad han sido casi siempre patrimonio de los hombres. Por 
mucho tiempo, el hecho de ser mujer ha sido motivo de restricción de derechos y libertades. 

A lo largo de la historia de la humanidad, y entendiendo que la historia es el 
archivo de los hechos cumplidos y IO!,,'TI!dos por el ser humano, la mujer ha sido más un 
ente de la naturaleza que un ser integrante de la sociedad y podría decirse que en muchos 
casos un mito: es por demás necesario desentrru"lar y entender los mitos que envuelven a la 
mujer, mitos creados por personajes religiosos. históricos o literarios, que han venido a 
representar patrones culturales tan arraigados que fueron y son construidos básican1ente por 
el hombre y por la sociedad en que se hru1 desenvuelto y desarrollado. Todos los mitos 
acerca de la maternidad, fidelidad, sumisión. fi"agilidad. abnegación. etcétera es necesario 
analizarlos. repensarlos. desentrañarlos y liberarse de ellos. La mujer ha heredado 
limitaciones en el traspaso cultural de una generación a otra y sólo el conocimiento 
profundo y detallado de esas limitaciones puede dar origen a otras tradiciones culturales 
que abonen a su igualdad, al ejercicio pleno de sus derechos fundamentales, así como al 
cumplimiento de sus verdaderas responsabilidades. 

1.1 PERSPECTIVA HISTÓRICA Y ANTROPOLÓGICA. 

Muchos estudiosos han contribuido a aumentar el acervo de conocimientos y han planteado 
teorías para explicar el origen y evolución de las sociedades humanas y el papel de mujeres 
y hombres en ellas. Bachofen (1861) con su Teoría del Matriarcado o MacLennan ( 1865) 
con la Teoría del Patriarcado; así como Morgan (1877) y F.Engels (1884), buscan explicar 
en su análisis histórico la opresión de la mujer a partir de su lugar en las relaciones de 
producción y en la sociedad. En relación con estos teóricos, Marcela Lagarde nos dice: "lo 

(1) fiEAUVOIR, Simonc. 2. "La experiencia vivida" en El segundo sexo, p. 1 S. 
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importante es que conceptualizaron a la mujer y a su circunstancia en el espacio de la 
historia y no de la naturaleza y que la mujer, sus relaciones. sus funciones y las 
instituciones que la recrean ocuparon un lugar central en su interpretación histórica". (2) 

Bachofen sostiene que el presente estado patriarcal estuvo precedido por una era 
de derecho materno, en donde los líderes políticos y religiosos eran las mujeres: al igual 
que otros. este autor supone una era de promiscuidad primitiva como primer estadio, 
seguida de la era matriarcal. L. H. Morgan restableció la idea de un estadio matriarcal en la 
evolución humana sobre la base de su primer conocimiento de los iroqueses. Esta tribu era 
matrilineal, dado que los hombres permanecían ausentes la mayor parte del tiempo en 
guerra; las mujeres iroquesas habían asumido muchos de sus roles en los asuntos políticos 
de la tribu. Aparte de ser el único de los grandes teóricos en basar su trabajo en los datos 
reunidos por él mismo. Morgan amplió sus hallazgos con datos solicitados a corresponsales 
en distintas partes del mundo, por medio de cuestionarios sobre aspectos particulares de la 
organización social. Utilizó este material como base para desarrollar una teoría de las 
interrelaciones en la evolución de las formas de subsistencia, gobierno y familia. 

El esquema de Morgan fue asumido -aunque modificado- por F. Engels, quien 
postula tres estadios evolutivos; cada uno con su correspondiente forma de matrimonio. 
relaciones de producción y propiedad. como: salvajismo-matrimonio grupal. barbarie­
apareamiento, civilización-monogamia. 

Para Engels, el aspecto más significativo de la monogan1in es transformar a la 
fhmilia nuclear en unidad económica básica: el hombre encargado de la producción. las 
mujeres y los hijos dependiendo de él. y convirtiéndose así a In mujer en categoría de 
segunda clase. Se ha argumentado que el trabajo doméstico es una forma encubierta de 
explotación: que In responsabilidad de las mujeres por la vida fisicn y emocional de los 
miembros de In fan1ilin estructura sus vidas de modo que excluye toda su participación en 
In vida social y política. De esa manera se ha señalado el matrimonio como la relación 
social clave que asegura la subordinación de las mujeres. Engels también estableció un 
marcado contraste entre el estatus de las mujeres en la sociedad igualitaria de los iroqueses 
y el estatus de las mujeres en las sociedades patriarcales del medio oriente clásico y del 
Mediterráneo: en estos últimos. el control sobre la sexualidad femenina era importante para 
asegurar la transmisión del estatus y de la propiedad. 

Sirnone De Beauvoir nos dice: "Destronada por el advenimiento de la propiedad 
privada. la suerte de la mujer, sin embargo, permanece ligada a través de los siglos a esa 
propiedad privada y su historia se confunde en gran parte con la historia de la herencia[ .... ] 
durante el tiempo que dure la propiedad privada. la infidelidad por parte de la mujer será 
considerada como un crimen de alta traición. Todos los códigos que hasta nuestros días han 
mantenido la desigualdad en materia de adulterio. arguyen la gravedad de la fulta cometida 
por la mujer que arriesga introducir un bastardo en la f8111ilia". (J) 

(2) LAG ARDE. Mnrccla. los cautiverios de las m1~jeres: madrcsposas, monjas, putas, presas .v locas, p. 67 
(J) DE BEAUVOIR, Simonc. 1. "Los h~'Chos y los mitos", en El segundo sexo, pp. 109 y 11 O. 
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Con el surgimiento de la familia patriarcal, la vida social quedó dividida en dos 
esferas claramente diferenciadas: la esfera pública y la esfera privada. Estas dos esferas han 
tenido una evolución desigual; mientras que en la primera se producían grandes 
transformaciones históricas, la segunda. que evolucionaba más lentamente, quedó en la 
invisibilidad. 

Con el desarrollo del intercambio mercantil y de la división de la sociedad en 
clases, todos los cambios económicos, políticos y culturales tuvieron su centro en la esfera 
pública. mientras que en la esfera privada sólo se consolidó la familia individual como 
actualmente la conocemos. 

La evolución de la condición femenina, a lo largo de la historia, no se ha 
desarrollado en forma ininterrumpida ni en forma homogénea; ante los cambios 
económicos, sociales y políticos de las sociedades, el estatus de la mujer se ha visto 
impactado. Otro aspecto social de gran impacto que coadyuvó a la opresión de la mujer es 
la ideología cristiana. En toda la primera época del cristianismo las mujeres eran 
relativan1ente honradas o reconocidas cuando se sometían a la tiranía de la Iglesia. cuando 
se manifestaban como mártires al lado de los hombres. aunque no podían participar del 
culto sino n título secundnrio. Por ejemplo. las "diaconesas" sólo estaban autorizadas a 
cumplir tareas laicas: cuidndos n los enfermos y socorro n los indigentes. El matrimonio era 
considerado unn institución (sncramento para la Iglesia) que exige fidelidad recíproca -
aunque en la realidad exige a la mujer una fidelidad sin reciprocidad-. en donde es evidente 
que la esposa debe hallarse subordinada totalmente al esposo. 

San Pablo ordena a las mujeres humildad y contención y funda su principio de la 
subordinación de la mujer al hombre en el Allligun y Nuel'O Tes/amento. así los derechos de 
la mujer casada son nulos y las costumbres severas. Se observa en la Primera Lectura del 
Allliguo Te.1·1a111e1110. Lectura del libro de los proverbios 31. 1 O -13. 19 - 20. 30 - 31: 
"Dichoso el hombre que encuentra una mujer hacendosa: muy superior a las perlas es su 
valor. Su marido confia en ella y. con su ayuda. él se enriquecerá; todos los días de su vida 
le procurará bienes no males. Adquiere lana y lino y los trabaja con sus hábiles manos. 
Sabe manejar la rueca y con sus dedos mueve el huso; abre sus manos al pobre y las tiende 
al desvalido. Es digna de gozar del fruto de sus trabajos y de ser alabada por todos". Con 
este pensamiento dominante, Simone de Beauvoír nos dice que los códigos europeos fueron 
redactados a partir del derecho canónico. del derecho romano y del derecho germánico, 
todos desfüvorables a la mujer; todos los países conocen la propiedad privada y la fümilia y 
se someten a las exigencias de esas instituciones. 

El movimiento reformista que se desarrolla en el siglo XIX es fuvorable al 
feminismo, porque busca la justicia dentro de la igualdad. La mujer reconquista una 
importancia económica que había perdido desde las épocas prehistóricas; sale del hogar o 
ámbito privado y toma nueva parte en la producción de la fabrica. S. Beauvoir nos dice que 
"la máquina permite ese trastocamiento, pues anula en muchos casos la diferencia de fuerza 
fisica entre los trabajadores machos y hembras [ ... ]esa es la gran revolución que transfon11a 
en el siglo XIX la suerte de la mujer e inicia para ella una nueva era".(4) 

(4) /bid; pp. 153 y 154. 



A principios del siglo XIX. la mujer es mayormente explotada que los trabajadores 
hombres. Las mujeres trabajadoras reciben un salario miserable: hasta el encaje y los 
tejidos, antes trabajo artesanal, son acaparados por la fábrica; hay oferta de empleo en la 
industria del algodón, lana y seda, y las mujeres son ocupadas en los talleres de hilado y 
tejido. Frecuentemente los patrones las prefieren a los hombres. ''trabajan mejor y más 
barato''. La mujer ha conquistado su dignidad de ser humano por medio del trabajo, pero la 
conquista ha sido singularmente dura y lenta. 

La mujer relegada a la esfera doméstica por la división del trabajo entre los sexos y 
por el matrimonio monogámico, pem1itió que al mismo tiempo se desarrollara, a través de 
milenios, una poderosa ideología que hasta nuestros días determina la imagen de la mujer y 
su papel en la vida social. 

Mary Nash, puntualiza la historiografia académica tradicional. estudia a la mujer 
destacada; mientras las corrientes conocidas como renovadoras. surgidas de la escuela 
ITancesa de los Annales ( 1929), estudian la problemática de la mujer según esquemas 
interpretativos tradicionales. 

Tanto la teoría liberal como la marxista hablan del protagonismo histórico de la 
mujer a partir del modelo androcéntrico. Teóricos como Mary Wollstonecrafi. Harriet 
Taylor Mili y John Stuart Mili. interpretan la historia de la mujer con una perspectiva de 
progreso constante, que va desde la esclavitud a su emancipación con la consesión del 
sufragio y la igualdad de sus derechos con el hombre. Mientras. la historiografia marxista 
clásica no considera a la mujer como grupo social diferenciable del hombre. Considera que 
la mujer ha pasado de una igualdad relativa respecto al hombre en las sociedades 
primitivas, a una mayor explotación en el régimen capitalista, y marca el fin de la opresión 
de la mujer en el momento de la calda del capitalismo y la desaparición de la propiedad 
privada de los medios de producción. (!i) 

Respecto a la denominada sujeción histórica, a la que la gran mayoría de los 
historiadores y aún algunas historiadoras se refieren cuando hablan de la mujer como 
eterno apéndice del hombre, la historiadora norteamericana Mary Beard, en 1946 
demuestra la existencia del prejuicio sexista en el que los historiadores se han basado para 
afirmar que la mujer históricamente ha estado sujeta y subordinada al hombre, además de 
haber sido considerada como una figura funtasmagórica. Es así como Beard ubica a la 
mujer como protagonista independiente en el proceso histórico, descartando la concepción 
androcéntrica de la mujer como el eterno apéndice del hombre: afim1ando que ella siempre 
tuvo cualidades propias como la iniciativa y la creatividad, que se reflejaron en tareas y 
actividades importantes en la evolución de la civilización, ya que junto con el hombre 
participó en varios campos de la vida pública. como en actividades políticas, militares, 
religiosas y laborales. (6) 

(5) Véase: NASll, Mary. "Nuevas dimensiones en la historia de la mujer·, en Presencia y protago11is1110~ 
Aspectos de la historia de la mujer, pp. 9-51. 
(6)1bid. 
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Por otro lado, historiadores como J.H. Hexter consideran que no se habla de la 
mujer por el hecho de que nunca participó en acontecimientos históricos trascendentes. Es 
así como surge la idea de la marginación de la mujer como sujeto activo de la historia, 
criterio que más tarde, en el afio 1949 fue ampliado por Simone de Beauvoir en su obra El 
segundo sexo, donde plantea la tesis de la eterna sujeción de la mujer respecto al hombre, 
considerando que la mujer, al vivir en función al hombre. no cuenta con una vida propia, y 
por ello ha actuado siempre al servicio del patriarcado, lo que la convierte en el 
denominado segundo sexo. supeditado siempre al hombre, quien es considerado 
protagonista activo y transfomiador de la historia, por lo que el pasado histórico es obra 
única de él. Así mismo, es Gerda Lemer quien en el afio 1973, en su obra The Challenge of 
Women 's History (La historia del desafio de las mujeres), catalogó la sujeción femenina 
desde la perspectiva de la política feminista como un mito, que sirve para reforzar la tesis 
de la natural inferioridad femenina. Mito que, además, dificulta la lucha feminista por la 
liberación de la mujer y el fin de la subordinación. Al lado de Lemer, Patricia Branca 
reconoce el protagonismo histórico de la mujer en su obra Si/en/ Sisu:rhood. Midd/e Class 
Women in 1he Vicwrian Age (La mujer victoriana de la clase media). rompe con la imagen 
de la mujer frívola y ociosa, mero objeto de belleza: apoya dicha tesis en la mujer 
victoriana como sujeto activo y responsable. que desempeñó un papel decisivo en la 
reestructuración de la familia en el proceso de adaptación al nuevo sistema económico. (7) 

Es a partir de estudios como los antes mencionados cuando surge la historiografia 
actual, la que pone en claro que la marginación de la mujer se debe al hecho de que la 
historia que ha predominado es la de la esfera pública. donde el hombre es el único sujeto 
activo reconocido por la historia androcéntrica. En segundo lugar, la historiografia actual 
replantea la importancia de grupos sociales que han sido excluidos por la historia; uno de 
esos grupos lo representa la mujer, grupo que. representando la mayoría de la población 
mundial. históricamente ha estado alejado de la autoridad y del poder. 

Es a finales de los alias sesenta y principios de los setenta, que la historia de la 
mujer se consolida como rama autónoma de las disciplinas históricas. apoyada por la 
segunda ola del feminismo representada por Juliet Mitchel en 1966, con sus trabajos sobre 
estructuras como la producción, reproducción. sexualidad y la socialización de los hijos. 

Nash explica que la nueva historia de la mujer parte de dos vertientes: la primera 
es la elaboración de un marco conceptual ligado al desarrollo de la teoría feminista 
contemporánea; y la segunda es la elaboración de una nueva metodología a partir de la 
h.istoria social. Tanto la historia de la mujer como la historia social plantean perspectivas 
interdisciplinarias, y se vinculan principalmente con la antropología. estudiando y 
reconociendo el papel tan importante que ha jugado la mujer en la esfera pública y en la 
esfera privada, hablando de las relaciones interpersonales, la familia. el hogar, la infancia y 
la salud: es así como la mujer ya no es considerada como "víctima". sino como protagonista 
de la historia. Por eso es que hoy en día la historia reconoce que la mujer ha luchado por el 
reconocimiento de sus derechos durante varias décadas. a través de movimientos sociales; 
dejándose de considerar como apéndice o accesorio del hombre. 

(7) /bid. 
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En la historia de la mujer mexicana, podemos rescatar imágenes y actividades en 
diferentes momentos históricos de nuestro país, que van desde la época prehispánica hasta 
nuestros días. 

El recorrido histórico que se presenta a lo largo de este capítulo consta de 
interpretaciones realizadas por historiadores e historiadoras que apoyan su investigación en 
datos obtenidos de códices: considerados como documentos pictográficos, escritos por 
indígenas sometidos al dominio español. entre los que se encuentran el Códice Mendoza. el 
Otlazpan, el Boturini o Tira de la Peregrinación, el Telleriano-Remensis, el 
Magliahecchiano. el Ríos, el Florentino y el Durán. También se utilizaron datos de 
Crónicas hispánicas: que son obras hechas por españoles, con propósitos religiosos, para 
erradicar las costumbres y los ritos religiosos, y facilitar la misión evangelizadora. Entre 
ellas podemos mencionar las de cronistas más notables como Fray Bemardino de Sahagún, 
José de Acosta, Alonzo de Zorita, Diego Durán, Toribio de Benavente (Motolinía), 
Gerónimo de Mendieta y Juan de Torquemada. Asimismo las crónicas indígenas, relatos 
anónimos escritos en náhuatl o en castellano, entre los que se hallan el Códice Ramírez. el 
Códice Chimalpopoca y la Historia de los mexicanos por sus pinturas; y otros más escritos 
por indígenas de descendencia noble, como Femando Alvarado Tezozómoc. Juan Bautista 
Pomar, Femando de Alva Jxtlixóchitl, Francisco de San Antón Muñón Chimalpahin 
Cuauhtlehuanitzin y Diego de Muñoz Camargo. Aunque cabe mencionar que la 
información presentada a continuación es considerada limitada. ya que generalmente dan 
cuenta del grupo en el poder. es decir, de los pipiltin, sumando el hecho de que fueron 
redactados en su totalidad por varones. poco interesados por describir a la mujer y la 
fan1ilia. 

De esta manera, la historiadora María de Jesús Rodríguez (llJ define a la mujer 
como protagonista y motor de la familia, pues sus actividades se desarrollaron en tomo a 
ella; esto es el cuidado de los hijos. la realización del trabajo doméstico. Describe a dos 
J,'Tandes grupos de mujeres, penenecientes a las dos clases en las que se encontraba dividida 
la sociedad: la clase que constituía la nobleza (pipiltín) y la clase dominada y explotada, 
que pagaba tributo al grupo dominante (macehualtin). Es así como. la mujer noble o pílli 
estaba excluida de cargos públicos, actividades políticas y sacerdotales; sólo transmitía el 
poder y los privilegios de clase. se dedicaba a la elaboración de tejidos y mantos, además 
del cuidado de los hijos .. 

La mujer cihuapipiltin era adiestrada desde niña en actividades como hilar. tejer y 
bordar. su educación era severa y se le mantenía en cautiverio hasta que se casaba. Desde 
los cinco años se le condicionaba para ser honesta en el hablar y en el andar: se le obligaba 
a trabajar, velar y madrugar, además se le ordenaba bañarse tres veces al día para 
mantenerla ocupada; la que desobedecía los mandatos era fuertemente castigada, ya que se 
le azotaba, se le pinchaban las orejas hasta sangrar, o se le aplicaba humo de chile en la 
nariz. La virginidad de las doncellas se guardaba celosamente, de tal manera que una 
muchacha honrada era virgen, esquiva, y se mantenía escondida. 

(8) Véase RODRIGUEZ. Maria de Jesús. "La mujer y la familia en la sociedad mcxica"". en Carmen Ramos 
Escundón (comp.). Presencia y_transparencia: La mujer en la historia de México, pp. 13-30. 
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María de Jesús Rodríguez narra que en los castillos, las doncellas estaban 
apartadas, sólo podían pasear por el jardín acompailadas de matronas encargadas de su 
cuidado, y si se atrevían a pasear solas se les picaban los pies con púas hasta sangrarlas; 
también cuando salían a la calle lo hacían acompañadas de estas matronas, y debían mirar 
al suelo; y si desobedecían, la matrona las pellizcaba tan fuertemente que dejaban impresos 
moretones en varias partes de su cuerpo. Algunas doncellas que se recluían en el templo 
sólo podían egresar cuando eran solicitadas en matrimonio, y en su estancia preparaban la 
comida para los sacerdotes. tejían lienzos para adornar a los ídolos del templo atizaban el 
fuego sagrado y barrían; debían mantenerse castas. porque al desobedecer morían, ya que 
se consideraba que habían violado la casa de dios. 

La mujer cihualpilli no podía desempeilar ningún oficio, porque era mal visto; el 
único oficio permitido era el de mujer, que incluía: hilar. tejer, labrar y hacer pinturas en 
tela. Ella era destinada a procrear descendencia noble. Las doncellas hermosas eran 
sacrificadas en honor a Xochiquetzal; y al morir era colocada en la hoguera con la ropa que 
llevaba puesta y con sus instrumentos de hilar y tejer. con la creencia de que en la otra vida 
debla continuar con su labor textil. 

El otro h'filPO de mujeres muy numeroso -señala Rodríguez- era el de las 
mace/waltin. o mujeres del pueblo, quienes no sólo debían realizar labores domésticas, sino 
también el tejido de su fumilia, y ayudar al marido en el trabajo agrícola y artesanal, 
además de reunir la cuota del tributo: en sí estaban obligadas a completar el gasto fan1iliar a 
través de la manufactura de artículos sencillos, la venta de comida o servicios en el 
mercado. Este grupo de mujeres sólo desempeilaban oficios no reconocidos y por ello sin 
prestigio social. Entre los oficios que desempeñaban. se encuentran los de: tamalera, 
guisandera, pintora. sopladora, curandera. tejedora, partera. hechicera. costurera, hilandera, 
verdulera. dibujante, casamentera y auxiliar de artesano. Sus labores cotidianas eran el 
cuidado de los hijos, el aseo del hogar, la molienda del maíz y el cacao, la recolección de 
leña, el cuidado del huerto fumiliar y de los animales domésticos; y en el caso de la que 
vendía en el mercado, las labores se incrementaban. Además, pasaban h'l"an parte de su vida 
"sujetas al metate". 

En la sociedad mexica, la mujer estaba obligada a mantener una conducta basada 
en la castidad y el recogimiento; renunciar a actividades sexuales tanto premaritales como 
extraconyugales, pues a las adúlteras se les imponía la pena de muerte: casarse con el 
primero que la solicitaba, pues si lo rechazaba corría el riesgo de ser violada por él mismo; 
y, sobre todo, ser virgen al momento de casarse. ya que si no lo era, el marido tenla el 
derecho de abandonarla. Se inculcaba a las mujeres que su función más importante en la 
vida era la maternidad; y el aborto era penado con la muerte de la mujer, por lo que la 
capacidad reproductiva de la mujer era manipulada, restringida o propiciada. La educación 
que la mujer recibía por vía materna era la del deber ser mansa. humilde. pacífica. casta, 
dulce, discreta, atenta, solícita a los deseos de los demás, y el deber de humillarse y de 
servir a todos . (9) 

(9) /bid. 
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Entre los mexicas las relaciones sexuales eran legalizadas por medio del matri­
monio, a partir del cual se formaba la familia, considerada como la unidad de producción 
económica fundada en una división del trabajo, que cumple con tres funciones: la 
reproducción biológica, la reproducción social y la reproducción ideológica, lo que 
contribuyó a que la sociedad mexica aceptara los papeles y tareas asignadas a su sexo y a su 
clase. de lo que se deduce que esta sociedad era patriarcal. clasista y autoritaria. Patriarcal, 
porque el hombre era el jefe de fumilia, la autoridad; era una sociedad patrilocal, porque la 
mujer al casarse abandonaba su b'Tupo social y pasaba a forn1ar pane del grupo del hombre, 
además de que ella iba de la autoridad y el control del padre al dominio del marido, 
mientras prestaba servicio sexual y doméstico al marido; su principal deber era reproducir 
el linaje masculino. Por lo anterior, María del Cam1en Rodríguez define a la sociedad 
mexica como clasista. en el sentido de que la mujer creaba el vínculo de linaje, nexos 
políticos y alianzas para la guerra, a través de enlaces matrimoniales: ella representaba el 
botín de guerra. Es en la sociedad mexica donde las instituciones que sirvieron para 
legitimar y reproducir la subordinación femenina fueron la familia. la religión, la moral y el 
derecho. (10) 

Pilar Gonzalbo (11) plantea que los españoles, al encontrarse con la sociedad 
mexica altamente organizada. con creencias y formas de vida propias. se dieron a la tarea 
de imponer su visión del mundo, modificando significativamente dicha sociedad. lo que 
para la mujer significó su integración a la comunidad al realizar funciones específicas en la 
vida familiar y religiosa. Así nos habla de la existencia de un ideal femenino cuyas vinudes 
eran el recato. la fidelidad, la entereza. el valor ante la adversidad v la laboriosidad; una 
mujer casada era una "señora" respetable, ya que tanto en Españ~ como en el mundo 
hispánico. la mujer era guardiana de la "honra" de la fanlilia. Podía considerarse como una 
joya, un tesoro. una santa o una diosa, pero no un ser humano y mucho menos compañera 
del hombre. 

Gonzalbo afirma que el rápido crecimiento demográfico y económico originó las 
corrientes migratorias del campo a las ciudades: surgieron nuevas formas de trabajo y el 
exceso de mano de obra desplazó a la mujer de sus tareas productivas, por lo que se le fue 
relegando a las labores domésticas; la educación era doméstica, ya que las mujeres 
aprendían los quehaceres en la casa y ahí mismo se entrenaban. La redistribución de los 
quehaceres originó varios ideales de mujer: la doncella, la dama. la señora. la conesana, la 
sirvienta, la pobre, la monja y la beata. La mujer era educada para el matrimonio, 
recomendándole ser dulce y sosegada, discreta, limpia y humilde, vinudes que se 
consideraban necesarias para atraer al futuro esposo. 

La legislación de las Indias dispuso la fundación de colegios para hijos de caciques 
e internados para niftas, hijas de caciques: la regla principal de estos internados era la 
"clausura". nadie debía entrar y éllas. las niñas, no podían salir; ahí se les entrenaba para la 
vida piadosa y el aprendizaje de labores femeninas, además de inculcarles la práctica 
religiosa. 

(10) /bid. 
(11) Véase GONZALllO, Pilar. "Tradición y ruptura en la educación femenina del siglo XVI'' , Op.cit. pp. 
33-59. 
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Por otra parte, la moral católica reconocía el sacramento del matrimonio como una 
dádiva preciosa que otorgaba "dignidad" a la mujer, la liberaba de su situación humillante, 
y donde la sexualidad estaba en beneficio de la familia. Surgió entonces una nueva actitud 
masculina que demostraba irresponsabilidad y despreocupación, además de conservar 
residuos poligámicos, ya que el orden social indigena dispuso que el esposo tenía derecho a 
disfrutar de varias esposas con las que tenía hijos y que también mantenía. Y aunque la 
legislación colonial eliminó tales derechos y obligaciones para mantener a varias fumilias a 
la vez, el hombre continuó haciéndolo, pero sin la responsabilidad de mantenerlas. 

Gonzalbo señala que las indias viudas o huérfanas por las guerras y epidemias, y 
las repudiadas por los esposos, para sobrevivir. trabajaban como empleadas domésticas en 
obrajes o en minas. Asimismo, se dedicaban al comercio, donde transportaban los 
productos del campo a los mercados, actividades que les sirvieron para aprender a manejar 
la moneda espafiola y a hablar el castellano. También su fuerza de trabajo aportó una parte 
de los tributos. en forma de tortillas, que eran entregadas para la manutención de los 
señores, sus servidores personales y sus trabajadores: además cocinaban en las casas de los 
señores. los conventos de monjas y en sus propios hogares. 

Gonzalbo señala que en Castilla. durante el reinado de los Reyes Católicos. se 
ordenó la creación de escuelas en varias ciudades de México. donde sólo estudiaban 
hombres porque se consideraba indecoroso que una mujer se relacionara con compmieros 
de otro sexo: además de que no podía competir con el hombre en las tareas jurídicas, 
literarias o teológicas para las que ellos estaban preparados. Por otra parte, una mujer 
española de buena familia era obligada a estudiar música y a abrir escuelas llamadas 
"amigas". donde asistían las niñas de clase social alta para aprender oficios o labores 
consideradas como propias y exclusivas de la mujer: o bien. a vender entre su clientela de 
su misma clase social labores de costura. bordado. flores artificiales. en si de labores 
manuales. Para las nifias de la misma clase. existía la posibilidad de educarse en su casa, 
con asistencia de una profesora. o en una '"amiga''. donde entre los tres y los diez años 
aprendían catecismo de la doctrina cristiana. labores de aguja. lectura y escritura. Las nifias 
que se instruían en conventos eran siempre la minoría, y representaban el ideal de la mujer, 
la de mejor educación. digna de imitarse por el resto de las mujeres; todo ello porque sus 
conocimientos eran más amplios que el resto de las otras: además de que estaban 
capacitadas para ser secretarias. cronistas o administradoras de su congregación. músicas o 
maestras de novicias responsables de la preparación de medicinas. Amigas, colegios y 
conventos eran las instituciones donde se educaban las mujeres criollas. 

La aplicación de las mujeres al trabajo era denigrante, por lo que una joven o una 
señora que trabajaba debía comprobar su extrema necesidad económica para poder hacerlo 
y sólo como costurera o maestra, labores que la catalogaban como mujer pobre y 
desamparada del apoyo masculino. Algunas mujeres ricas lograron administrar sus 
haciendas; otras, sus ganaderías, y otras eran dueñas de obrajes y trapiches, propietarias de 
molinos de trigo, dueñas de cajones para el pequeño comercio; aunque también se ganaban 
la vida como chocolateras. (12) 

(12) /bid. 
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La religión católica - señala Gonzalbo- miraba con complacencia el sacrificio y la 
mortificación por amor a Dios, por lo que las mujeres aprendieron que el camino para ganar 
el cielo era la sumisión y la obediencia, camino que justificaba la superioridad masculina. 
El amor era un deber de la mujer, quien debía reverenciar a su esposo, el cual contaba con 
la autoridad por derecho divino. (13) 

Francois Giraud (14) define la institución del matrimonio como determinante para 
el estatus social de la mujer; menciona tres aspectos de la mujer con la familia: el estado de 
"doncella", el estado de "esposa" y el estado de la mujeres que vivían fuera del matrimonio. 
Las nii\as de la aristocracia espai\ola e indígena asistían a escuelas especiales, donde se les 
enseñaban labores domésticas y mujeriles tradicionales. tales como tejer, bordar y aprender 
la doctrina cristiana. La moral exigía sumisión absoluta de la mujer al padre y a sus 
hermanos. El padre tenía la "patria potestad" de la niña, que cuando se casaba pasaba a 
manos de su esposo, frente a quien seguía su situación de inferioridad. 

Giraud confirma que la educación de la mujer nuevamente se centraba en el 
matrimonio, cuya meta principal era la de ser "buena esposa". La edad legal para el 
matrimonio de la mujer eran los doce at1os. El matrimonio se preparaba y se postergaba a 
medida que ascendía la escala social. La mujer espat1ola se casaba más tarde y tenía 
mayores posibilidades de encontrar esposo, por el hecho de pertenecer a un b'IUPO social 
privilegiado. En las clases populares, las doncellas no estaban tan recluidas como las 
pertenecientes a la aristocracia; la elección del esposo era más libre y el sentimiento tenía 
más cabida que el interés económico. Cuando la mujer se casaba debía aportar una "dote", 
para cubrir los gastos que ella ocasionaba al esposo y para garantizar los medios de 
subsistencia. Si el matrimonio se disolvía, la mujer recuperaba la dote. También el hombre 
aportaba un JO por ciento de sus bienes en forma de arras, con el fin de asegurar el 
mantenimiento de la mujer. Las mujeres casadas debían permanecer en "clausura": las de la 
clase alta pemianecian en sus casas haciendo las labores domésticas. mujeriles y al cuidado 
de los hijos. sólo salían a misa en coches totalmente cerrados, situación que difería en las 
mujeres de la clase media y la clase popular. quienes no cumplían con el encierro, ya que 
salían a realizar servicios fuera de su casa, como sirvientas, cocineras, hilanderas. 
cigarreras, fabricantes de velas, blanqueadoras. trajinantes y comerciantes. 

En cuanto a la violencia dirigida a la mujer. Girnud sei\ala que las mujeres 
denunciaban al esposo por maltrato y pedían el divorcio, que en la mayoría de los casos se 
les otorgaba, lo que revela que ellas se defendían y que la sumisión tenia un limite. Las 
quejas que hacían las mujeres de sus esposos eran de malos tratos, adulterio e 
incumplimiento de sus deberes, como la provisión de alimento. La legislación eclesiástica 
aceptaba las quejas de la mujer cuando la violencia había sido extrema, ya que el 
predominio masculino en el matrimonio otorgaba al hombre la imposición de su autoridad 
mediante golpes. 

(13) /bid. 
(14) Véase G IRAUD, Francois. "Mujeres y familia en Nuc\"a Espafta~. Op.cit, pp. 61-77. 
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En la Nueva Espai\a, los conventos de monjas. instituciones de mujeres par(a 
mujeres, que llegaron a ser autosuficientes económicamente. eran un medio por el cual 
muchas mujeres huían de la sociedad para evitar lo que Francois Giraud denomina como el 
"triste destino femenino": matrimonio impuesto, falta de educación y una vida dedicada al 
hogar y a los hijos. Por eso resulta comprensible que Sor Juana Inés de la Cruz haya 
desarrollado su talento en el claustro conventual. Esta forrna de evadirse, de resistirse a los 
roles que les marcaba la sociedad de la época. no füe un fenómeno aislado, ya que durante 
la Colonia existieron los llamados "Recogimientos para Mujeres". los cuales cumplían una 
doble función; por un lado, acoger a mujeres con problemas legales (sobre todo separación 
del marido o escapando de la violencia del hogar); pero por otro lado, también se utilizaban 
para castigar y corregir 11 las mujeres que se desviaban de las norrnas sociales aceptadas. 

La mujer viuda, al perder a su esposo, perdía la protección y el apoyo económico, 
por lo que debía trabajar duramente para sobrevivir: la liberación de la tutela del esposo le 
perrnitía gozar de cierta respetabilidad y autonomía. De hecho, un número elevado de 
viudas que habían heredado los bienes del esposo. fücilmente volvían a casarse o. en su 
defecto, muchas de ellas preferían perrnanecer sin pareja, llevando la administración de los 
bienes, como ranchos, haciendas, minas o fiíbricas. Y las mujeres que vivían fuera del 
vínculo matrimonial, generalmente eran las monjas, quienes gozaban de cierta libertad, 
iniciativa y hasta poder económico; y las mujeres solteras permanecían toda su vida como 
empleadas domésticas. (15) 

Solange Alberro (16) describe en su obra la situación de las mujeres ante dicha 
instancia. El Tribunal del Santo Oficio fue fundado en el siglo xm. encomendado por el 
Papa en la lucha contra los herejes asent11dos en el sur de Francia. Era un símbolo de 
represión nacido en occidente. un símbolo del orden en el campo ideológico. Fue traído a la 
Nueva Espai\a y representado por inquisidores espai1oles, fommdos en universidades; y 
estaba compuesto por dos inquisidores. un fiscal y varios ministros, quienes desempei\aban 
todas las tareas. La muerte en la hoguera no era un final forzoso, ya que al reo que se 
arrepentía de sus errores generalmente se le perdonaba, amén de una serie de castigos como 
azotes corporales, galeras, y penitencias como oraciones, misas y limosnas. Así, el Tribunal 
formó procesos contra mujeres acusadas de hechicería y de magia erótica. El primer tipo de 
mujer enjuiciada füe la "hereje": se trata de lajudeizante, conversa o criptojudía. es decir, 
la mujer que pertenecía a una familia judía, pero que recibió el bautismo para permanecer 
en Espai\a. Tanto mujeres como hombres recibieron las penas de reconciliación o 
abjuración, golpes fisicos. multas, en la primera vez, y la hoguera en el caso de reincidencia 
en la herejía. 

Las mujeres "hechiceras" eran más humildes y ramiliares, se dedicaban a la magia 
erótica, y desempei\aron un papel benéfico, porque tendían a torcer las reglas impuestas por 
el orden social. Eran mujeres marginadas por el desamparo, el bajo estatus social y étnico, 
por lo que, el Santo Oficio las vela con desprecio; las penas que les imponía consistían en 
200 azotes, en un destierro, o en multas que pudieran pagar. 

(15) /bid. 
(16) Véase: ALllERRO, Solunge. "Herejes, Brujos y Beatas: Mujeres unte el Tribunal del Santo Olieio de In 
Inquisición en la Nuevo E>pnña", Op. cit., pp. 79-94. 
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Las mujeres denominadas "falsas beatas", fingian tener revelaciones y visiones, 
apoyadas en una alta religiosidad, elementos con los que atraían a gran cantidad de 
creyentes. Este tipo de mujer era generalmente la española soltera o la viuda. Trataban de 
imponerse mediante el miedo y la admiración. Su estatus social bajo, su edad, su soledad o 
su pertenencia a un grupo étnico, no le permitía aspirar a un destino que para muchas 
mujeres era el normal, como llegar al matrimonio o vivir en un convento con buena dote y 
buena fuma. En realidad eran consideradas como seres débiles, ignorantes y caprichosos. El 
Santo Oficio, veía a la mujer como un menor de edad, irresponsable: aunque no niega la 
verdad fundamental del cristianismo: el alma no tiene sexo y hombres y mujeres son 
iguales ante los ojos de Dios y el juicio de sus representantes. (17) 

En el siglo XIX, México vive una época de cambios ideológicos; sin embargo, 
como lo marca Francoise Camer (18). predomina un orden social patrilineal. donde el 
hombre es el que transmite el nombre, el honor y el estatus social. además de sus bienes 
materiales, por lo que la situación de la mujer no cambió significativamente, porque 
continuó siendo determinada a partir de la reproducción, su identidad la determina la 
maternidad, no se le ve como un ser humano independiente. además de que se le somete a 
encierros y a vigilancia absoluta con el fin de mantenerla, ya sea virgen cuando es novia, o 
ya sea fiel cuando es esposa. con el fin de que el hombre esté seguro de su paternidad, y 
mantenga su honorabilidad a través de la conducta honorable de su esposa e hijos, 
principalmente de las mujeres. 

Se observan actos como el rapto. la seducción sin fines matrimoniales y el 
adulterio. que dañan la honra femenina, pero benefician al hombre de una u otra manera. 
Camer señala que la Iglesia es una de las instancias morales y religiosas que determinaron 
el papel de la mujer en la sociedad, ya que el concepto de virginidad y de la consagración a 
Dios son sus ideales máximos, y el matrimonio es el sacramento por medio del cual la 
mujer se mantiene unida a Dios. además de que el cristianismo mantenía ideas de la maldad 
de la carne y la naturaleza pecaminosa y débil de la mujer, por lo que debía someterse al 
hombre para ser guiada por el camino del bien. También la Iglesia considera que el 
matrimonio es la única forma de crear una familia. no aprueba su disolución y considera 
que la violencia dentro de la vida conyugal es natural. Por eso. en los casos de violencia en 
el matrimonio, la mujer podía pedir el divorcio, el que en pocas ocasiones se otorgaba, y 
éste consistía en la separación fisica de los cónyuges. así como de los bienes materiales. 
mas no significaba la disolución del vínculo, por lo que los esposos debían mantener la 
castidad. Por lo tanto. la religiosidad es pane del ser mujer. La caridad y el padecimiento de 
la mujer por amor son virtudes femeninas. Camer enfatiza que en este momento de la 
historia de la mujer mexicana surge la personificación del amor, por lo que se busca en ella 
la abnegación, resignación ante el dolor. el sufrimiento, el servicio a los demás y la 
aceptación de los malos tratos. El dolor femenino se embellece. se exalta y da paso a la 
creación de los padecimientos de la condición femenina. como su dependencia legal, social 
y económica y las dificultades de su vida cotidiana. sufrimiento atribuido a su ser espiritual, 
a su biología y a su i¡,'llorancia. 

(17)/bid. 
(18) Véase CARNER. Frwtcuisc. "'Estereotipos femeninos en el siglo XIXº', Op.cit., pp. 95-109. 
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Por lo anterior. la legislación hispana considera a la mujer como menor, con 
dependencia legal y económica de su padre o de su esposo. Así también, la viudez 
sib'llificaba la independencia económica y jurídica para la mujer. Algunas viudas llegaron a 
salir adelante con su familia; en cambio otras quedaban desprotegidas. en la miseria y con 
su honor en entredicho al no tener un esposo que las respaldara. 

La educación de las mujeres -señala Camer- fue impulsada por un ideal de 
domesticidad. cosa que les permitía ser más útiles en una sociedad más avanzada. Las 
mujeres de la clase alta eran educadas en las escuelas llamadas "amigas .. , donde se les 
enseñaba a leer, escribir. coser y contar. con el fin de que obtuvieran una educación de 
refinamiento que les ayudara a conseguir marido y a convertirlas en amas de casa, 
administradoras del hogar, y capacitarlas para ejercitar un oficio di¡,'llo en caso de viudez; 
esto da cuenta de que en las mujeres se reconocía que poseían habilidades manuales y 
administrativas, pero nunca intelectuales, por lo que no se les proponía adquirir un saber 
intelectual; ellas debían ocuparse personalmente de los cuidados de los hijos. ya que el 
interés primordial del esposo era una educación esmerada de los hijos y su socialización, 
asegurando la transmisión de los valores sociales y morales; además, se ocupaban de la 
supervisión de la limpieza y la moral de la servidumbre. 

A lo largo del siglo se intenta implantar una educación liberadora para tem1inar 
con la condición de opresión de las mujeres, además de la erradicación de la prostitución, 
por ello a las mujeres pobres se les enseña a ser sirvientas o buenas esposas. impulsándose 
el ideal de fumilia doméstica a todas las clases sociales. Se buscaba mejorar la sociedad 
contando con buenas madres, a las que se les permitiera trabajar, lo que le daría un valor 
social a la mujer. (19) 

El estereotipo de mujer a fin de siglo es el de "señorita porfiriana~. como lo 
describe Carmen Ran1os Escandón (20) en su investigación. cuyas principales características 
eran la mesura, el recato. la sumisión y una actitud monjil. Esta autora enfatiza que en el 
periodo comprendido entre 1876 y 1911 surge un crecimiento económico basado en la 
atracción de capital extranjero, que beneficiaba al sector urbano y dejaba de lado al sector 
rural, originando su detrimento, situación que provocó varias corrientes migratorias: los que 
emib•Taban eran en su mayoria hombres. entre las edades de 16 y 50 años. Esta situación 
modifica la estructura de la fumilia, ya que se vuelve más inestable, porque algunos de los 
hombres emigrantes llegan a la ciudad a formar su fan1ilia pocos al'ios más tarde, o bien 
viven en amasiato; otros tantos dejan abandonada a su mujer e hijos en su lugar de origen, y 
otros forman una segunda familia. De tal manera. que el personaje frecuente de esa época 
era el de la mujer abandonada, considerada como una "clase desprotegida ... Así también. la 
reproducción fuera del matrimonio era una regla general, ya que el matrimonio civil era una 
institución de reciente creación y las ceremonias religiosas tenían un costo muy elevado, 
situaciones a las que se les sumaban la bigamia. el abandono del hogar y los hijos por parte 
del padre. 

(19) /bid 
(20)Véasc RAMOS Escandón, Carmen (comp.). "Señoritas porfirianus: Mujer e ideología en el México 
progresista'', 1880-1910, en Presencia y transparencia: la mujer en la historia de México, pp. 143·16 l. 
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El marido estaba obligado a dar alimento y a proteger a su esposa, quien a su vez 
estaba obligada a obedecerlo en la realización de los quehaceres domésticos, en la 
educación de los hijos y la administración de los bienes. En el caso en que la mujer contara 
con bienes propios, el marido tenía derecho a disponer de ellos, y sólo en el caso de que se 
diera un divorcio, ella podía recuperarlos, siempre y cuando ella no resultara culpable en el 
juicio del divorcio. En cuanto a las causas de divorcio. aplicadas para ambos. eran la 
corrupción de los hijos, el abandono del domicilio conyugal y la incitación a la violencia; y 
para la mujer, el adulterio siempre era causa de divorcio, por el hecho de que el hogar 
quedaba deshonrado, lo cual no se aplicaba en igual medida al hombre, ya que el adulterio 
cometido por él tenla que ser debidamente comprobado, es decir, comprobarlo en el 
momento mismo de su ejecución. situación que se tomaba realmente dificil. 

Un rasgo imponante que destaca Ramos Escandón es que durante el porfiriato, 
crecen y se consolidan la burguesía y el proletariado. Es en la familia burguesa donde se 
consolidan los roles masculino y femenino: siendo en la conducta de la mujer donde se 
apoya el "buen nombre de la familia", por lo que el hogar es un espacio intocable, 
reservado para la vida fumiliar, desligado de la vida social, del mundo de los hombres. De 
esta manera. la mujer queda enclaustrada en la esfera doméstica. como ámbito natural, 
siendo ella quien transmite los valores que reafim1an su condición doméstica a las 
siguientes generaciones. Por lo que a la mujer de la clase alta se le asigna la filantropía 
como actividad desempetiada fuera del hogar, que legitima su repmación como señora o 
señorita decente: legítima también su estatus social y el de toda su fümilia. reconocida 
socialmente como "buena familia": estableciéndose como nomia de comportamiento la 
sumisión y la abnegación. Su comportamiento se mantiene estrictamente reglamentado y 
codificado. lo que se lo&'Ta a través de las propias madres. abuelas, patronas. suegras. etc., 
quienes transmiten el ideal femenino de la respetabilidad. A la mujer trabajadora se impone 
el mismo código de conducta, incluyendo la fidelidad. la abnegación y la obediencia al 
marido. agregando la docilidad y sumisión ante el hombre y la sociedad: se le asigna el 
ideal de "pobre pero honrada", lo que se explica a través de su pobreza. de su necesidad de 
trabajar para sobrevivir, siendo para ella el trabajo lo que la honra y le da virtud, porque lo 
realiza a manera de sacrificio. Los ejemplos de mujeres •·pobres pero honradas" son: las 
obreras, cigarreras. taquí&'Tafas. telegrafistas. tenedoras de libros. empleadas de almacenes 
de ropa, vendedoras ambulantes. empleadas de correos. Otro elemento clave que Ran1os 
Escandón destaca es que el trabajo femenino también era considerado como un instrumento 
para conseguir un buen marido. ya que la mujer trabajadora obtiene un salario. hecho que le 
da mayor valor en el mercado matrimonial, porque de esta forma ella aporta dinero para la 
manutención del hogar, ayudándole al esposo. En este caso, el trabajo es un factor más para 
tener a la mujer subordinada. Nuevamente. como lo hemos visto en épocas anteriores. las 
actividades a las que debía dedicarse la mujer eran las consideradas como "delicadas", 
oficios corno mecanógrafu, cajista y taquí&'Tafa, así como el tallado de madera, pintura de 
porcelana, iluminación de papel para cartas, foto&'Tafia. teneduría de libros y cristales rasos; 
aunque en la realidad la mayoría de las mujeres trabajaban corno cocineras, costureras. 
cigarreras, recarnareras, nodrizas, sirvientas y en general al servicio doméstico. (21) 

(21) /bid. 
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Es durante el porfiriato, entre los años 1880-1885 que la mujer se encuentra 
incorporada a casi todas las ramas industriales, sobre todo la del tabaco y los textiles, 
cuando surge la mujer fuerte, que deja atrás la dulzura. la debilidad y la abnegación y se 
convierte en enemiga -como lo señala Susana Vidales-, (22) comenzando su lucha sindical. 
Las organizaciones b'fllmiales y políticas de la clase obrera que surgen en esa época, 
influidas por el anarcosindicalismo, siguen la línea de la Primera Internacional sobre el 
problema de la mujer: denuncian la degradación a que somete el capitalismo a la mujer y a 
la fümilia de las clases proletarias, pero siguen sosteniendo que el mejor lugar posible para 
las mujeres es el hogar y alaban sus "virtudes naturales": abnegación. dulzura y sumisión. 

Durante el proceso de lucha contra la dictadura de Porfirio Diaz. surgen varias 
organizaciones de mujeres, que. percibiendo más claramente su opresión especifica, 
combinan la lucha contra el porfiriato con la lucha por sus reivindicaciones, confiando en 
que el triunfo sobre la dictadura garantizará la abolición de la servidumbre femenina, a 
través de la conquista de sus derechos económicos y jurídicos. Varias mujeres. -entre las 
que destacan Juana Gutiérrez de Mendoza (que posteriormente llegó a ser coronela de las 
tropas zapatistas y participará en la elaboración del Plan de Ayala). Dolores Jiménez y 
Muro. Maria del Carmen Farías (impulsora de los Batallones Rojos. organizadora de la 
Casa del Obrero Mundial)- atacan desde la prensa a la dictadura y demandan derechos para 
el sexo femenino. Las obreras textiles juegan un importante papel en la lucha contra Diaz, y 
su participación en la huelga de Río Blanco. en 1907. es ampliamente reconocida. Entre las 
trabajadoras textiles, destaca Adelita Macias. organizadora del sindicato de Trabajadoras 
Textiles 20 de Noviembre, y fundadora del periódico M1ljeres. 

Tales hechos permiten ver la vitalidad y el empuje del movimiento de mujeres, 
que, unido a los fenómenos que se presentan en toda conmoción social de grandes 
proporciones. pem1ite entender la amplia participación de las mujeres mexicanas en la 
revolución de 1910-1917. Miles fueron las mujeres (maestras. empleadas. estudiantes. 
mujeres del pueblo) que, a la par de los hombres, realizaron un sin fin de tareas. desde 
combatientes hasta despachadoras de trenes, telegrafistas. correos. etcétera. Como ejemplo 
están: Carmen Arias, que se levantó en armas en Casas Grandes. Chihuahua, y participó en 
la toma de Ciudad Juárez con 300 hombres bajo su mando: Ramona Flores.jefe del Estado 
Mayor en las filas carrancistas: las Coronelas Linbania Femández y Carmen Amelia Flores; 
y el regimiento zapatista de viudas, hijas o esposas de combatientes muertos, comandado 
por La China. 

La resistencia y la lucha de las mujeres contra su opresión. en México y en todas 
partes, no empieza a darse en la historia sino hasta que las propias mujeres emprenden la 
tarea de revisarla. Antes de esto, las mujeres aparecen. cuando lo hacen. sólo como las 
heroínas abnegadas, el necesario •·complemento" a la lucha de los héroes que nos dieron 
patria. La mujer surge como parte de la ideología forjada por las clases dominantes para 
intentar perpetuar los roles de dominación que se forman principalmente en la institución 
familiar. (23) 

(22) Véase VIDALES. Susana. "Ni madres abnegadas ni adclitas", en Criticas dt• la Eco11omia l'olílica. La 
mujer: 1rabajo y polilica. p. 245-8. 
(23) lhid. 
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Los resultados de la lucha por la educación y el acceso a la misma. logrados por 
muchas mujeres, son visibles hasta la época de la Independencia; heroínas pertenecientes 
todas ellas a familias criollas liberales. Son un ejemplo de esto: Josefa Ortiz de Domínguez, 
Leona Vicario, Mariana Rodríguez del Toro, Gertrudis Bocane¡,,'Ta de Lazo y Antonia Nava 
de Catalán. Es indudable, sin embargo, que las mujeres del pueblo trabajador también 
desarrollaron sus propias luchas de resistencia contra la opresión. En principio. tal y como 
sigue sucediendo. las mujeres de las clases explotadas se expresaron y participaron a partir 
de sus demandas de clase. 

Con el surgimiento del Estado burgués mexicano, empieza a sistematizarse la 
ideología de las clases dominantes. a definirse con claridad lo que sería la ideología 
burguesa sobre el papel de la familia y la mujer. Los llamados "prohombres" de la 
Reforma, principalmente Guillermo Prieto e Ignacio Ramirez, el Nigromante. 
sistematizaron la~ características que debe tener la mujer: fidelidad, abnegación. dedicación 
al hogar y a los hijos: la mujer como ser subordinado al hombre. eterna menor de edad que 
necesita protección: cuyas principales dotes son: "la abnegación. la belleza. la compasión y 
la ternura". El ejemplo más claro de esto es la epístola de Melchor Ocampo. donde el 
hombre es definido en el matrimonio como el león para el combate y la mujer. como la 
paloma para el nido. El hombre será siempre el fuerte y estará en el matrimonio listo para 
dar a la mujer "protección. alimento y dirección, tratándola siempre como la parte más 
delicada, sensible y fina de sí mismo y con la magnanimidad y benevolencia generosa que 
el fuerte debe al débil". 

A pesar de la masiva participación fumenina en el proceso revolucionario, la 
Constitución de 1917, si bien concede la igualdad a la mujer en cuanto a los derechos 
individuales y laborales, en lo que se refiere a los derechos políticos todo queda igual. Se le 
niega el voto argumentando que. a pesar de que algunas mujeres adquirieron conciencia 
política durante la lucha, la mayoría no la había desarrollado. 

En 1935 se constituye formalmente el Frente Único Pro Derechos de la Mujer, una 
de las organizaciones de mujeres más importantes en la historia del país, ya que su plan de 
lucha incluyó cuatro puntos principales: derecho al trabajo, a la educación, a las 
prestaciones sociales y a la participación pol!tica. Junto a esto, la modificación de los 
códigos Civil, A¡,,'Tario, y la Ley Federal del Trabajo, buscando la igualdad de la mujer. 

El Frente logra extenderse a nivel nacional, incorporándose todo tipo de mujeres. 
especialmente maestras rurales, que cumplen un papel importante como organizadoras. 
También d Frente impulsó la lucha por el derecho a votar y a ser votadas. IO!,'Tando que en 
193 7 el presidente Lázaro Cárdenas enviara una iniciativa al Con¡,,'Teso en ese sentido. La 
respuesta fue la propuesta a la reforma al artículo 34 de la Constitución, y para 1938, la 
mayoría de los estados de la república la había ratificado, fultaba sólo su publicación en el 
Diario Oficial. Pero esto no sucedería, ya que ante la proximidad de las elecciones, las 
fracciones más conservadoras del régimen vieron en el voto femenino un peligro para la 
estabilidad revolucionaria. (24) 

(24) !bid 
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Por un lado estaban las mujeres del Frente y todas aquellas que habían estado 
luchando por la igualdad de Ja mujer; del otro lado las mujeres que, influidas sobre todo por 
la Iglesia, consideraban su condición de opresión no sólo como algo natural, sino como 
algo deseable, y representaban la base de apoyo del sinarquismo y los anticomunistas. Será 
hasta 1953, cuando se otorga el voto a las mujeres. 

El patemalismo gubernamental, que se expresa hacia todos los sec!ores y la 
política colaboracionista y limitada de los comunistas, determina que el Frente Unico Pro­
Derechos de la Mujer se ligue paulatinan1ente al Estado y al panido oficial, sin buscar su 
consolidación como organismo independiente. De hecho, la mayor pane de sus integrantes 
pasaron a formar pane del sector femenil del partido oficial, conviniéndose así la lucha 
organizada por las mujeres en un movimiento de masas controlado y manipulado por el 
Estado, abandonando por lo tanto sus demandas específicas. Una vez inte¡,'Tadas las mujeres 
al partido oficial y mediatizadas sus demandas. comienzan a ser utilizadas como base de 
apoyo a los candidatos del partido en el poder; apoyando la candidatura de Ávila Camacho 
y cambiando radicalmente sus posiciones constituyeron la Alianza Nacional Feminista, 
orientada a conseguir la elevación de Ja mujer en todos los órdenes. 

En 1958, las mujeres ejercen por primera vez su derecho al voto en las elecciones 
constitucionales de ese afio. Al felicitarlas por esa panicipación, el ya presidente Adolfo 
López Mateos vuelve a recalcar que la tarea que la mujer debe cumplir en el paises la de la 
esencia del hogar mexicano que conserva nuestras tradiciones y. por lo tanto, la mejor de 
las proyecciones históricas de México. Además. la esposa del presidente en tumo reafim1a 
que apane de su misión fumiliar. la mujer tiene plenos derechos políticos, que es imponante 
los ejerza sin abandonar su hogar. espacio que representa seguridad para la mujer 
mexicana. Requerimiento al que también tendrán que enfrentarse las mujeres asalariadas. 
ya que por un lado cumplen con su función de amas de casa y madres, y por el otro, la de 
trabajadora salariadas eficientes. En las revistas de la época. al mismo tiempo que se 
impulsa la liberación de las mujeres a través de la realización del trabajo asalariado fuera 
del hogar, y la complacencia sexual con el marido, se exaltan las llanmdas "vinudes 
femeninas" y lo imponante que es para toda asalariada hacer compatible el trabajo dentro y 
fuera del hogar. 

El descontento latente en sectores de mujeres asalariadas se expresa en México a 
panir de la década de los at1os setenta ya que. ante la paralización del movimiento obrero, 
esta radicalización se manifiesta a través del movimiento estudiantil de 1968. hecho que 
permite el resurgimiento del movimiento de liberación femenina, por medio de la 
formación de pequeños grupos concientizados. integrados por mujeres intelectuales de la 
pequeña burguesía, que responden a las mismas experiencias individuales de las mujeres de 
los países capitalistas avanzados. Además de que la panicipación del movimiento 
estudiantil de ese año fue un apoyo muy imponante brindado a los estudiantes. organizando 
mítines. festivales, asambleas, repaniendo volantes. bateando, informando en las calles 
sobre el movimiento. así como la petición de libenad para los detenidos y dar refugio a 
estudiantes perseguidos. (25) 

(25) /bid. 
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Es a panir de la movilización organizada por feministas norteamericanas en 
California, en agosto de 1970, que fundamentalmente mujeres estudiantes o intelectuales se 
organizan y forman, en abril de 1971, el primer grupo autónomo de liberación femenina del 
país, denominado Mujeres en Acción Solidaria, distinguiéndose por la preocupación de sus 
inteb'Tantes de unirse a las mujeres trabajadoras, lo cual no se logra. Sin embargo, en el 
mismo afio surge otro b'TUpo de mujeres, compuesto en su mayoría por profesionistas 
ligados a los medios de comunicación, constituyéndose entonces el Movimiento Nacional 
de Mujeres, avocado al estudio de la situación jurídica de la mujer mexicana., a la lucha por 
la reforma de las leyes que denib'Tan y humillan a la mujer. Es entonces cuando en el año de 
1973 dicho movimiento se constituye en Asociación Civil. Mientras tanto, comienzan a 
formarse pequeños grupos de mujeres feministas en el interior del país, como por ejemplo 
en Sonora, en 1973, en donde se integra un grupo de mujeres feministas que se encarga de 
realizar varios programas radiofónicos sobre la problemática de la mujer mexicana. 

A partir de divisiones y reagrupamientos del movimiento Mujeres en Acción 
Solidaria., surgen varios grupos, como: el Movimiento de Liberación de la Mujer en 1974; 
la Revuelta en 1975; Movimiento Feminista en 1976; y Lucha Feminista en 1978. La Liga 
Socialista que surge en 1974 impulsa la creación del Grupo de Liberación Femenina de la 
Preparaioria Popular. Lo mismo ocurre posteriormente con la formación del Colectivo de 
Mujeres en el año 1977, grupo autónomo impulsado por mujeres militantes del Panido 
Revolucionario de los trabajadores. 

En 1975, Año Internacional de la Mujer. la sede de la Conferencia Mundial se le 
otorga a México, y entonces comienzan a definirse las tendencias políticas de los grupos 
feministas. Con la primera Conferencia se inicia una nueva era de esfuerzos a nivel mundial 
para promover el avance de la mujer, y se inicia un análisis sobre la igualdad entre los 
géneros. En esta primera conferencia se identificaron tres objetivos básicos: 
- La igualdad plena de género y la eliminación de la discriminación por motivos de género. 
- La inteb'Tación y plena participación de la mujer en el desarrollo. 
- Una contribución cada vez mayor de la mujer al fortalecimiento de la paz mundial. 

El Movimiento Nacional de Mujeres se integra al programa del gobierno 
mexicano, llevando a cabo una serie de conferencias en las delegaciones del Distrito 
Federal. El Movimiento de Liberación de la Mujer. el Grupo de Liberación Femenina de la 
Preparatoria Popular y las mujeres organizadas de la Liga Socialista y el Grupo Comunista 
Internacionalista se manifiestan en contra de la Conferencia y protestan por la 
antidemocrática designación de la delegación mexicana; denuncian la fursa del Año 
Internacional de la Mujer. Sin embargo, dicho acontecimiento tuvo importantes 
repercusiones entre las mujeres del país, ya que por primera vez se oye hablar de los 
derechos de las mujeres y de su opresión especifica; además de que b'Tllpos de mujeres se 
interesan por tal problemática y se incorporan a la lucha integrándose a los nacientes 
b'Tllpos de liberación femenina. (26) 

(26) !bid. 
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A mediados de 1976, se inicia con mayor fuerza la lucha por el aborto. El 
Movimiento Nacional de Mujeres, en el mes de septiembre del mismo año, organiza las 
primeras jornadas por la despenalización del aborto; sin embargo, su impacto en las 
mujeres es muy limitado. En octubre de ese año se constituye la Coalición de Mujeres 
Feministas, que al inicio lo integran dos grupos: el Movimiento Nacional de Mujeres y el 
Movimiento Feminista. Al año siguiente, se realizaron las segundas Jornadas Pro Aborto 
Libre y Gratuito: es entonces cuando se integran a dicha Coalición el Colectivo de Mujeres 
y la Revuelta. En diciembre de ese arlo, se entrega a la Cámara de Diputados un documento 
de análisis del aborto en México y las consideraciones para su despenalización. Mientras, 
las filas de feministas se van engrosando poco a poco se realizan manifestaciones y los 
planteamientos cobran un auge nunca antes visto en el plano de la propaganda. libros, 
revistas. artículos. conferencias y debates. 

En 1978. se lleva a cabo la campaña contra la violación y que marca el inicio del 
trabajo conjunto entre feministas y organizaciones políticas y sindicales. En este contexto, 
en 1979, se constituye el Frente Nacional de la Liberación y los Derechos de las Mujeres; 
durante su primer año funciona como eje coordinador de actividades feministas del pais, 
organiza varias movilizaciones de mujeres y promueve la formación de frentes regionales; 
además de que se aprueban cuatro ejes de acción: Maternidad libre y voluntaria: contra el 
hostigamiento y la violencia sexual y la denuncia de las condiciones de las trabajadoras que 
no gozan de lo establecido por la LFT. (27) 

Ahora bien, en cuanto a la lucha contra la violencia hacia las mujeres. en el marco 
internacional comienza a ocupar un lugar preponderante al darse una serie de alianzas. 
eventos y consensos orquestados por las Naciones Unidas, de las cuales México ha sido 
participante y signatario. A nivel internacional, en 1980 se celebra la Segunda Conferencia 
Mundial sobre la Mujer en Copenhague. capital de Dinamarca. denominada "La lucha por 
la igualdad de género". En ese período, hubo un acontecimiento importante: la aprobación 
en 1979 por parte de la Asamblea General de la Convención sobre la Eliminación de todas 
las Formas de Discriminación contra la Mujer. uno de los instrumentos más importantes en 
la lucha por la igualdad de géneros. Se clausura con la aprobación de un programa de 
acción que citaba diversos ractores para explicar la discrepancia entre los derechos jurídicos 
y la posibilidad de ejercer esos derechos. entre ellos: la mita de participación adecuada del 
hombre en el mejoramiento del papel de la mujer en la sociedad. insuficiente voluntad 
política, falta de reconocimiento del valor de las contribuciones de la mujer a la sociedad. 
pocas mujeres en posiciones de toma de decisiones, insuficientes servicios para apoyar el 
papel de la mujer en la vida nacional, falta de recursos financieros y falta de sensibilización 
de las mujeres.Durante la clausura. se hizo una exhortación para que se adoptaran medidas 
más enérgicas a fin de garantizar los derechos de la mujer. Posteriormente. en Nairobi, 
capital de Kenia. se celebra la Conferencia para evaluar y examinar los logros obtenidos 
durante el Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz .. En 
esta Conferencia se identificaron tres categorías básicas de medidas a adoptar: 
institucionales y jurídicas, igualdad en la participación social, igualdad en la participación 
política y en la toma de decisiones. (28) 

(27)/bid. 
(28) Véase "Espeeiul: Los mujeres en el movimiento estudiuntil .. , en revista FEA!. pp. 3-30. 
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El mov1m1ento de las mujeres había llegado a convertirse en una fuerza 
internacional unificada. En esta Conferencia se identificaron tres categorías básicas de 
medidas a adoptar: institucionales y jurídicas, igualdad en la participación social, igualdad 
en la participación política y en la toma de decisiones. 

Mientras tanto, en México, entre los años 1984-1986. se dan importantes cambios 
en la lucha por ganar espacios: surgen nuevos grupos de mujeres intelectuales a nivel 
nacional que abren camino a los estudios de la mujer, introduciéndolos a múltiples 
universidades y centros de enseñanza e investigación y abriendo espacios para el 
feminismo, ya que trabajan con y para la mujer. También en 1986. las trabajadoras de la 
costura se organizan con el fin de crear la cooperativa Resurgimiento 19 de Septiembre, 
constituida por 30 costureras de la desaparecida empresa Dimensiones Weld a causa del 
terremoto de 1985. Este hecho marca el inicio de una nueva época de luchas impulsadas por 
las mujeres. Continúan la lucha las trabajadoras de Red Heart, pioneras en la lucha P?r los 
derechos de las costureras. Posterionnente, 132 costurera~ de la maquiladora Epoca 
Industrial, al quedar desempleadas injustificadamente. exigen su liquidación inmediata a 
través de la venta de maquinaria y materia prima que contenía el inmueble. Otros hechos 
importantes de lucha fueron los realizados por las esposas de los trabajadores de Refrescos 
Pascual. de Fundidom Monterrey y de Industria Automotriz de Cuemavaca, asi como las 
esposas de Jos trabajadores de la fiíbrica de loza La Favorita. quienes se organizaron para 
fonnar un Comité de Lucha en apoyo a las demandas de sus esposos y la reapertura de su 
fuente de trabajo. En este panorama laboral. la Procuraduría General de Justicia del Distrito 
Federal abrió un concurso de selección y capacitación para que más mujeres se integraran a 
la policía judicial del Distrito Federal. con el propósito de fomentar la participación de las 
mujeres en las tareas de investigación criminal. 

Por otro lado, se da un avance significativo en el tipo de carreras que siguen las 
mujeres; se inclinan por una carrera universitaria en el área de ciencias naturales o ciencias 
exactas. Sin embargo. a la par de este avance, se da un retroceso importante. ya que pocas 
tenninan de estudiar la disciplina elegida en cualquier área del conocimiento por el hecho 
de que una carrera universitaria requiere de bastante tiempo de dedicación. varios años de 
estudio; hechos que generan un gran número de deserciones. debido a que se casan. tienen 
hijos y son las encargadas del cuidado de ellos y de su educación. así como de las labores 
domésticas, del cuidado de enfennos y similares: además de que muchas otras desempeñan 
un trabajo asalariado fuera de casa. En el terreno de la política. las mujeres ganan 
importantes espacios, pues fonnan parte del Consejo Estudiantil Universitario. en la 
Comisión negociadora. Otro ejemplo más puntual es la señora Rosario lbarra de Piedra, 
luchadora por los derechos humanos en nuestro país, que fue nominada para recibir el 
Premio Nobel de la Paz. (29) 

El concepto del matrimonio como único fin de la mujer y el resquebrajamiento del 
culto a la virginidad se transfonnan y se encargan de enterrar el viejo retrato de la 
solterona. Ahora, la etapa de los veinte y tantos años que marcaba el limite para comenzar 
una vida matrimonial se extiende hasta índefinírse, ya que las mujeres cuentan con la 
libertad obtenida a base de luchas constantes que originaron ellas mismas. así como con su 

(29)Vénse "Mujeres haciendo historia". en revista FEM. Especial de aniversario. pp. 83-89. 
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independencia económica, por el hecho de desarrollarse en el mercado de trabajo, lo que les 
da las armas para decidir en qué momento de su vida formarán una pareja; es así como la 
edad ya no condiciona a la mujer para buscar compafiero definitivo, y tampoco el 
matrimonio es el único requisito para decidir ser madre. La idea de la soltería como 
evocadora del miedo a la soledad ya no se aplica a la mujer de esta época; dicha soledad se 
coloca en el mismo nivel de la libertad personal. Lo mismo sucede con las divorciadas y 
madres solteras, que ven al hombre como un verdadero compañero, con el que crecerán 
como pareja, y no como la persona que antes les daba un nombre, seguridad y cuidado. (30) 

Los cambios siguen operando en la manera de percibir a los géneros, en particular 
al femenino; ya que en una encuesta realizada por el GIMTRAP, en el año 1998. muestra 
que los estereotipos asignados a cada sexo han cambiado. Hoy en día las mujeres se 
perciben o se describen a sí mismas con características que anteriormente no formaban 
parte de la idea de la mujer, y que van de mayor a menor importancia: en primer lugar. las 
mujeres consideran la inteligencia. la ternura y el amor; en segundo lugar, consideran la 
belleza. el trabajo y el orden; en tercer lugar, la docilidad. la obediencia y la vanidad; y en 
cuarto lugar. la enseñanza.(31) 

En las últimas tres décadas del siglo XX, ha habido un descenso significativo en la 
fecundidad; una estadística realizada por el Consejo Nacional de Población en el año 1996 
muestra que entre los ruios 1960 y 1965 las mujeres que llegaron al final de su vida 
reproductiva tuvieron. en promedio. alrededor de 7 hijos; mientras que en J 995 la 
fecundidad se redujo en más de la mitad, registrándose menos de 3 hijos por mujer, 
situación que se dio debido a cambios de tipo cultural. educativo y socioeconómico, pues 
aumentó el uso de prácticas de control reproductivo. y por el hecho de que las mujeres han 
dado prioridad a aspiraciones de tipo personal. como estudiar una carrera universitaria. así 
como el desempeño de un trabajo remunerado, y porque para la mujer la maternidad ya no 
es su única meta en la vida; ya no constituye un acontecimiento considerado como natural. 
sino que se ha convertido en un derecho sobre el cual puede decidir. (32) 

En un estudio realizado en el Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM. se 
revela sobre la vida en pareja en México. que en esta década el 55% de los mexicanos, 
tanto mujeres como hombres, ve el matrimonio como la única forma de vivir en pareja. 
mientras que el resto de la población acepta la unión libre como forma de vida en pareja; y 
la mab'llitud de esta percepción tiende a aumentar entre quienes cuentan con un mayor 
b'Tado de escolaridad y mayores ingresos.(33) 

Otro cambio significativo es el aumento del número de mujeres que actualmente 
son consideradas jefas de fumilia. debido a que no tienen cónyuge y son las principales 
perceptoras del ingreso monetario de su casa. aunque no son reconocidas socialmente como 

(30) GIMTRAP. Proyecto observatorio de la cundició11.wcial de la mujer. Res11ltados prelimi11arcs. 1998. 
(31) /bid. 
(32) CONAPO. Encuesta de comunicación en planijicacici11familiar, 1996. 
(33) BELTRÁN, U., F. Cnstnilos, V. Flórcs y Y Mcycmbcrg. Los mexicanos de los mwellla, 1996 
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jefas o cabezas de fumilia. En este caso, ellas encabezan el hogar por ser las personas de 
mayor edad o las dueilas de la casa, pero sin valorar socialmente el hecho de que ellas 
aponan el sustento económico a la familia. (34) 

Sin embargo, aunque ha habido avances significativos en la participación de Ja 
mujer en espacios o ámbitos donde era dificil o casi se vislumbraba imposible que lograra 
participar, éstos han sido pocos y, sobre todo, se han dado a base de una lucha extenuante. 
además de que, por ejemplo, en el reparto o la asignación de tareas en el hogar no ha habido 
cambios, porque la mujer es Ja que desempeila la mayor parte de dicho trabajo; otro 
ejemplo es la realización de la doble jomada laboral; aparte del trabajo remunerado fuera 
del hogar y de aportar apoyo económico. la mujer sigue siendo la encargada del cuidado de 
los hijos y del esposo, así como la persona que mantiene limpios los espacios fumiliares. 

(34) BELTRAN, U., F. Casta~os, V. Flóres y Y Mcycmbcrg. los mexicanos de los llOl'enta,. 1996. 
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l. 2 PERSPECTIVA DE GÉNERO 

En el debate sobre lo que es determinante en el componamiento humano, si los w;pectos 
biológicos o los socioculturales. en los últimos años se ha tomado especial tra~cendencia 
respecto a las diferencias entn: hombres y mujeres. Actualmente se plantea que la~ 
diferencias significativas entre los sexos son la~ diferencias de género. El concepto de 
"género", si bien existe desde hace cientos de años, es ha~ta la década de los setenta~ que 
empezó a ser utilizado en lw; ciencia~ sociales como categoría con una acepción específica. 

Ante la necesidad de difi:renciar lo biológico de la~ demás camctcrística~ 
humanas, se emplean lw; categoría~ de sexo y género: "Sexo: es el conjunto de 
camctcrísticas fisicas. fenotípica~ y genotípicas diferenciales, explicada~ básicamente 
por sus funciones corpomles en la reproducción biológica; se les asocian alguna~ 
camcterísticas biológica~ no reproductivas. Género: es el conjunto de cualidades 
económicas, sociales, psicológicas, política~ y cultumlcs atribuidas a los sexos. lw; cuales, 
mediante procesos sociales y culturales, constituyen a los particulares y a los sujetos 
socialcs".(35) 

Marta Lamw; señala que quien establece ampliamente la diferencia entre sexo y 
género es Roben Stoller en su ohm Sex ami Gender (1968): a partir del estudio de los 
trastornos de la identidad sexual es que se define con precisión el sentido del género. Stoller 
dice "! ... ]que lo que determina la identidad y el componamicnto de género no es el sexo 
biológico, sino el hecho de haber \"ivido desde el nacimiento la~ experiencia~. ritos y 
costumbres atribuidas a cieno género. Y concluyó que la a~ignación y adquisición de una 
identidad es mayor que la carga genética. hormonal y biológica. Desde esta perspectiva[ ... ] 
género es una categoría en la que se aniculan tres instancia~ básicas: 
- La asignación (rotulación. atribución) de género, esta se realiza en el momento del 
nacimiento a partir dt: la apariencia .:xtemaa dt: los genitales. 
- La identidad de género, se establece más o menos a la misma edad en que el infunte 
adquiere el lenguaje (entre los dos y tres años) y es anterior a un conocimiento de la 
diferencia anatómica entre los sexos. Desde dicha identidad el niño estructum su 
experiencia vital; el género al que pencncce es identificado en toda~ sus manifestaciones: 
sentimientos o actitudes de "niño" o de '"niña", componamicntos,juegos, ctcétem. Después 
de establecida la identidad de género. el que un niño se sepa y asuma como penent:cicnte al 
grupo de lo ma~ulino y una niña al de lo fi.:mcnino, esta se conviene en un tamiz por el que 
pa<ian toda<i sus cxpericncias¡ ... ]Ya asumida la identidad dt: género es cw;i imposible 
cambiarla. 
- El papel (rol) de género, se furma con el conjunto de norma~ y prescripciones que dicta la 
sociedad y la cultum sobre el componamiento fi:menino o ma~culino. Aunque hay 
variaciones de acuerdo a la cultura, a la clw;e social, al grupo émico y hw;ta el nivel 
gcneracional[ ... ]se puede sostener una división básica que corresponde a la división sexual 
del trabajo más primitiva.''(36) 

(35) LAGARDE, Marcelo. Los cautiverios de las mujeres: madresposas. monjas, putas, presas y locas. p.60. 
(36) lAMAS, Mana. La antropologíafeminista >'la categoría género. pp. 186-187. 
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La perspectiva de género nos permite analizar y comprender las características que 
definen a las mujeres y a los hombres de manem específica, así como sus semejanzas y 
diferencias; permite interpretar la complejidad social, cultuml y política que existe entre 
mujeres y hombres. Esta perspectiva de género analiza la~ posibilidades vitales de las 
mujeres y los hombres: el sentido de sus vidas. sus expectativa~ y oportunidades. la~ 
complejas y diversa~ relaciones que se dan entre ambos géneros, a~í como los contlictos 
institucionales y cotidianos que deben enfrentar y la~ formas en que lo realizan. "El análisis 
de género feminista es detractor del orden patriarcal. contiene de manem explícita una 
crítica a los aspectos destructivos. opresivos y enajenantes que se producen por la 
org-Jnización social ba~ada en la desib'IJaldad. la injusticia y la jemrquización política 
ba~da en el género[ ... ]La perspectiva de género esta basada en la teoría de género y se 
inscribe en el parndigma teórico histórico-crítico y en el paradib'llla cultural del 
fi:minismo[ ... ]Tiene como uno de sus fines contribuir a la construcción subjetiva y social de 
una nueva configuración a partir de la resignificación de la historia, la sociedad. la cultum y 
la política desde las mujeres y con la~ mujeres". (37) 

En los últimos 25 o 30 años. ha habido una enorme trJnsformación de nuestro 
entendimiento sobre el significado del género. Gmcias al movimiento fcminb"ta, hemos 
comprendido que el género es un asunto de vital importancia, particularmcntt: lo que se 
refit:re a la identidad. Identificar qut: género no es lo mismo que sexo (el cual t:s un estado 
natuml), puesto que el género corresponde a la representación de cada individuo de acuerdo 
con una relación social particular; el génem no representa a un individuo. sino a una 
relación social, preexistente al individuo, y se manificsu sobre la ba~e de una oposición 
conceptual y estructuml de dos sexos biológicos. Es cstu cstructum conceptual lo que la~ 
estudiosas fi:ministas de las ciencias sociales han denominado "el sistema sexo-género". 

Teresa de Lauretis dice: "En suma el sistema sexo-género es una construcción 
sociocultural y es, tumbién un aparato semiótico. Es un sistema de representación que 
a~igna significado (identidad, valor, prestigio. ubicación en la estructura de parentesco, 
estatus en lajcmrquía social, ctcétcm) a los individuos dentro de la sociedad". (38) 

Ha sido la teorla del fuminismo la contribución má~ significativa en la reflexión 
sobre la condición de la mujer. En la~ décadas de 1960 y 1970, la noción de género, 
entendido éste como difi:rencia sexual, constituyó un elemento central: la idea del género 
en tanto difurencia sexual fue fundamento y sostén de las intervenciones fi:ministas. La 
concepción del géncm como diferencia sexual y la~ nociones que de ella se derivan (cultum 
femenina, cuidados matemos, cscritum fi:menina, fi.:minidad, etcétera) han llci:mdo a 
convertirse en una limitución parn el pensamiento fi:minista. debido a su énfusi; en el 
aspecto sexual; la "difi:rencia sexual" es el primer y último término, una difi:rencia de las 
mujeres con respecto a los hombres, dc lo fi:menino frente a lo masculino, es decir. Ja 
instancia misma de la diferencia dentro del género humano. 

(37) lAGARDE, Mnrcela. Género y Feminismo. Desarrollo humano y democracia. pp. 13-16. 
(38) lAURETIS, Teresa de. "La tecnología del género", en: El género en perspectiva. p. 235. 
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Sin embargo -nos señala De Lauretis una vez que la crítica del patriarcado ha sido 
enteramente perfilada, continuar planteando el problema del género en estos términos-, 
significa mantener el pensamiento feminista sujeto al lenguaje del propio patriarcado 
occidental. 

Por lo anterior, esta noc10n de difurencia sexual presenta como una de sus 
limitaciones el que constriñe al pensamiento crítico feminista dentro del marco conceptual 
de una oposición universal de los sexos (la mujer como la diferencia respecto del hombre y 
ambos conceptos universalizados; o la mujer como diferencia simplemente y por lo mismo, 
igualmente universalizada). lo que imposibilita o hace muy dificil articular las difurencias 
existentes entre la~ mismas mujeres o quizá más exactamente, la~ diferencias en el interior 
del conjunto de la~ mujeres. Al respecto. Lagarde dice: "Las mujeres comparten como 
género la misma condición histt1rica. pero difieren en cuanto a sus situaciones de vida y en 
los grados y niveles de opresión. Las difurencias entn: las mujeres derivadas de su posición 
de clase, de su acceso a la tecnología. de su relación con la~ difi:n:ntcs sabiduría~. de su 
modo de vida rural, selvático o urbano, son significativa~ al grndo de constituir grupos de 
mujeres: el grupo de las mujeres sometidas a la doble opresión genérica y de ela.~c. el de la~ 
que sólo están sujetas a opn:sión genérica pero no de clase, el grupo de mujeres sometidas a 
la triple opresión de género, de cla.~e y étnica o nacional". (39) 

En la década de los ochenta. despunta ya en los textos feminista~ la posibilidad de 
concebir de una manera distinta al sujeto social y a la~ relaciones entre subjetividad y 
sociabilidad. Teresa de Laurctis dice: "se trata aquí de un sujeto ciertamente constituido en 
el género, pero no exclusivamente merced a la diferencia sexual, sino sobre todo a través de 
diversos lenguajes y representaciones cultur.tlcs: un sujeto engendrado y que adquierc un 
género al experimentar la~ n:laciones de raza y cla~c. tanto como la~ relaciones sexuales: un 
sujeto que, en consecuencia, no es unitario sino múltiple". (40) 

Teresa de Lauretis cita a Foucault al pi:nsar al género de acuerdo con la 
sexualidad, en donde Foucault concibe una "tecnología del sexo" y en argumentar que 
también el género, como rcpn:scntación y autorrcprcscntación. es producto de diversa~ 
tecnologías sociales, como: del cinc. de los discursos institucionalizados, de la~ diversas 
epistemología~ y prácticas crítica~. a~í como de las pr.íctica~ de la vida cotidiana. Afirma 
que, como ocurre con la sexualidad. el género no es una propiedad de los cuerpos ni algo 
existente desde el origen de los sen:s humanos, sino que es "el conjunto de efectos 
producidos en los cuCl]JOs, los comportamientos y las relaciones sociales" -en palabra~ de 
Foucault- por el desplii:gui: de una compleja "tecnología política". 

Asimismo De Lauretis nos explica que, concebir al género como el producto y el 
proceso de diversas tecnologías sociales, de diversos aparatos tccnosociales o biomédicos, 
significa haber tra~endido ya el planteamiento de Foucault, "puesto que la elabomción 
crítica que c!I hizo i:n tomo a la tecnología del sexo no tomó en cuenta los n:qucrimicntos 
diferentes que impone sobre los sujetos masculinos y fumeninos: también porque, al ignorar 

(39) IAGARDE, Man:ela. Los ca1di\'erios de fas mriferos: nradrosposas, monjas, putas, presas y locar. p. 34. 
(40) IAURETIS, Teresa de. Op.cit. p. 233. 
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las configuraciones que los discursos y las práctica~ de la sexualidad hacen de hombres y 
mujeres, la teoría de Foucault excluye el hecho, aunque no imposibilita. la consideración 
del géncro".(41) 

Para conccptualizar la ideología del género, De Laurctis retoma a Althusser 
cuando éste señala que la ideología representa no el sistema de relaciones reales que rigen 
la existencia de los individuos. sino la relación imaginaría de esos individuos con las 
relaciones reales en que viven y que rigen su existencia. En la opinión De Laurctis. este 
concepto describe también el funcionamiento del género. Si bien pam Althusscr. al igual 
que pam el pensamiento marxista tradicional, el género aparece como un a~unto en cieno 
modo marginal, un problema que se circunscribe a la "cuestión femenina", porque como 
sucede con la sexualidad, al género se le sitúa también en la esfem privada de la 
reproducción, la procreación y la fumilia, y no en la csfem pública, propiamente social de lo 
supcrestructuml, a la cual pcncm:ce la ideología y que está determinada por las fuerza~ 
económicas y la~ relaciones de producción. 

Continúa con la lcctum de Althusser en la afirmación categórica -toda ideología 
tiene la función (que la define) de constituir a los individuos concretos en sujetos-, De 
l.aurctis sustituye el término ideología por el de género e introduce una modificación en sus 
componentes. El género tiene la función (que In define) de constituir a los individuos 
concretos en hombres y mujeres, precisamente pam ella es en esta modificación donde 
pui.:de observarse la relación entre género e ideología y en donde puede verse que esa 
relación es un i.:fccto de la ideología de género. La vinculación entre género e ideología (o 
la comprensión del género como un ca~o de la ideología), ha sido estudiado por algunas 
pensadoras marxista~ que son fi:ministas. nos dice De Lauretis y mejor aún. a la inversa. 
por algunas pensadoras feminista~ que son también marxistas, y nos menciona como 
ejemplo a Michélc Bam:t, quien sostiene que la ideología es un sitio privilegiado de la 
construcción del género. 

Ahom bien, si el sistema sexo-género o el sistema género es un conjunto de 
relaciones sociales que se realizan a tmvés de la existencia social, entonces el género 
constituye indudablemente una de las principales instancia~ de la ideología y, 
evidentemente, esto no sólo en el ca~o di: la~ mujeres. La construcción del género es tanto 
el producto como el proceso de su representación, formulada de esta manera: la 
conStrucción del género es el producto y el proceso tanto di: la representación como de la 
autorreprescntación. Desde la perspectiva dc Louis Althusser, la ideología no tiene un 
exterior. un afuem. Es un sistema infuliblc cuyo efecto consiste en borrar completamente 
sus propios rastros, de tal manera que cualquiera que se encuentre "dentro de la ideología", 
cree que "él mismo" está fuera y libre de ella. 

No obstante, si existe un exterior. un lugar desde donde la ideología puede ser 
vista como lo que es -una confusión, una relación imaginaría- ese lugar es, pam Althusser, 
la ciencia o el conocimiento científico. 

(41) /bid. p. 234. 
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La perspectiva de género nos permite comprender la complejidad social, cultural y 
política que existe entre hombres y mujeres, ignorada ésta por otros enfoques, obstinados 
en presentar un mundo naturalmente androcéntrico. Algunos, al imisibilizar el origen 
histórico de la desigualdad entre hombn:s y mujeres; y otros, al contribuir a reproducir la'> 
condiciones que omiten y coadyuvan a la opresión de las mujeres. 

También, Lagardc dice que la perspectiva de género "implica una metodología 
analítica que ensambla diversas teoría~ afines y crea una aproximación teórica, y conjuga 
además diversa<; disciplina'> científicas; desde luego la historia. la antropología. la 
semiótica, la psicología. la sociología. la economía, la ciencia política. la estética y la 
filosofia pam construir el análisis histórico crítico de los sujetos sociales y de las 
formaciones sociales". (42) 

(42) lAGARDE, Marcela. Género y feminismo. Desarrollo humw10 y democracia. p. 49. 
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CAPÍTULO 2 

FAMILIA, EDUCACIÓN Y VIOLENCIA 

Y fui educada para obedecer 
y sufrir en silencio. 

JUi madre en •"'% de leche 
me dü1 d stiltll!linliento. 

Rmario CasteDano ... (4.J) 

A través de un análisis histórico sobre la fdl11ilia, Federico Engcls. en su obra El origen de 
la familia. la propiedad privada y el Estado, subraya los ásperos contrastes de la sociedad 
clasista y C"-"trae las conclusiones sociológicas del material recogido por los antropólogos 
Lewis Margan y Edward Taylor. Engcls asume: "La existencia de la esclavitud junto a la 
monogamia, la pn:sencia de jóvenes y bella.~ cautiva.~ que pertenecen en cuerpo y alma al 
hombn:, es lo que constituye desde su origen el carácter especifico de la monogamia; la 
cual sólo es monogamia para la mujer y no para el hombn:. Y en la actualidad aun tiene ese 
canicter". (44) 

Esclavitud reafinnada por las instituciones del matrimonio y la familia.. como lo 
cxpn:saba Marx y Engels: "[ ... J el matrimonio se funda en la posición de los contrayentes y, 
por lo tanto, siempre en un matrimonio de conveniencia [ ... ], este matrimonio de 
conveniencia se convierte en la más vil de las prostituciones, a veces por ambas partes, pero 
mucho más habitualmente en la mujer, ésta sólo se diferencia de la cortesana en que no 
alquila su cuerpo a ratos como una salariada, sino que lo vende de una vez para siempre 
como una esclava". (45) 

En esta obra Engels redescubre que las instituciones clasistas fundamentales de la sociedad 
estaban ausentes en la sociedad primitiva. Puntualiza. en primer lugar. que los medios de 
producción eran de propiedad común y cada miembro de la comunidad trabajaba sobre 
bases igualitarias con todos los demás. Por lo tanto Margan y otros definieron a la sociedad 
primitiva como un sistema de "comunismo primitivo". En segundo lugar, no existía un 
aparato estatal coercitivo; la sociedad primitiva tribal era autónoma y democrática. una 
sociedad en la cual todos los miembros eran iguales, incluidas las mujeres. En tercer lugar, 

(43) CASTELLANOS. Rosmio. "Salomé y Judith" en Poesía no eres ttí(Obra poética: 1948-1971) p.126. 
(44) ENGELS. Federico. El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado, en C. Marx y Engcls, 
Obras Escogidas, vol. m, p. 69. 
(45) /bid. p. 79. 
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mientras nuestra sociedad clasista es patriarcal en su constitución, con la familia paterna 
como unidad fundamental, la sociedad primitiva cm matriarcal y su unidad estaba 
constituida por la gens materna o el clan; así mismo, la supremacía machista, que se 
sustenta sobre el mito de que las mujeres representan un sexo infi:rior, sólo existe en 
nuestra sociedad patriarcal clasista. En el primitivo sistema matriarcal. basado en los 
principios comunistas, no existía ninguna forma de dominación de un sexo sobre el otro, al 
igual que no existía el dominio de una cla.~c rica sobre la ma.~a dc los trabajadores. 

Los estudios antropológicos dcscubricron que la unidad familiar, tal como se 
conoce ahom, tampoco existía. La sociedad tribal estaba compuesta por una red dc clanes, 
formado cada uno por los hcnnanos y la.~ hermanas com:spondicntcs. De este modo, al 
aplicar su método histórico comparativo, los antropólogos pusicron en evidencia la.~ 
instituciones clave de la sociedad capitalbta. descubriendo su ausencia total en la sociedad 
primitiva. Engcls resaltó también el hccho de quc. cuando no existían estas instituciones 
clasistas, la.~ mujeres ocupaban una posición relevante, gozando de gran libertad e 
independencia, en abierto comr..istc con el papel subordinado y degradantc que les a.~igna la 
sociedad de cla.~cs. El descubrimiento de esta notablc diferencia entrc ambos sistemas 
sociales propinó un fuerte golpe sobre al1,,•1mas dc las ficciones más importantes que 
circulan en el sistema cultural; por cjcmplo, el evidenciar que la familia paterna, de la cual 
sc había afirmado que siempre ha existido, se había instituido dc hecho muy tarde en la 
historia y que su origen coincidía con el paso del sistema social matriarcal al patriarcal. 

El término "matriarcado", acuñado por Bachofen ( 1861 ). autor que subraya la 
posición predominantc que tenía la mujer en la sociedad antigua. sustrajo como conclusión 
que en esta sociedad, puesto que habían prevalecido las relaciones scxuales libres y se 
desconocía la paternidad, proporcionaba a la mujer su estado privilegiado, en un periodo 
que él llamó de "derecho materno". En lo esencial, esta tesis acentúa las funciones 
maternales de la mujcr como fuentc de poder. Esto resulta paradójico, porque en nuestra 
sociedad, la razón principal que se aduce para justificar el estado de inferioridad de la mujer 
es precisamente su función procreadora, función que le mantiene inscrita en el ámbito 
privado. Señala Evclyn Rccd (46) que este enigma permaneció sin respuesta; para explicarlo 
retoma el estudio de Robert Briffuult titulado "Las madres". publicado en 1927. en el cual 
demostró que las mujeres habían adquirido su posición de privilegio en la sociedad 
primitiva no solamente porque cmn procreadoms, sino porque, como resultado de esta 
función específica. se habían convertido en primeras conductor.is de los géneros esenciales 
para vivir; es decir, en un determinado punto de lucha por la supen·ivcncia por nutrir y 
cuidar de sus pequeños, habían emprendido la vía de la actividad laboral y esta nueva 
función les dio la capacidad de organi2a1" y dirigir las primeras forma.~ de la vida social. 

Evelyn Reed plantea: "Durante un periodo en el cual los hombres se ocupaban 
exclusivamente de la caza y de la guerra. las mujeres desarrollaron la mayor parte de los 
instrumentos, de los conocimientos y las técnicas que estaban en la hase del progreso 
social. De la recogida espontánea de fiutos pasaron a la horticultura sencilla y después a la 
agricultura. Entre la gran variedad de artes que pmcticahan. se incluye la alfurcria. el curti-

(46) REED, Evelyn. Sexo contra sexo a clase contra clase. p. 69. 
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do, los tejidos, la eonstrucc10n de viviendas, etcétera, fueron las mujeres la" que 
desarrollaron los rudimentos de la botánica, la química, la medicina y otras ramas del 
conocimiento científico. De esta manera la<; mujeres fueron no solamente las primeras 
trabajadoras indusniales y la" primeras agricultoras. sino que desarrollaron también su 
mente y su inteligencia gracia<; a la variedad de sus labores. convirtiéndose en la~ primera<; 
educadoras al trasladar sus conocimientos y su herencia cultural a nueva<; generaciones de 
productores".(47) Y si pudieron realizar esta<; tarca<; es porquc trabajaban junta<;, como 
comunidad colectiva de productoras, sin estar dispersa<; en hogares separJdos. 

Mientras la<; mujeres mantuvieron sus instituciones colectivistas, no pudieron ser 
desposeída<;; pero cuando surgió el nuevo sistema dc propiedad privada, el manimonio 
monógamo y la fumilia, la<; mujeres se dispersaron y cada una se convirtió en esposa 
solitaria y madre rccluida en un hogar aislado: mientras se mantuvieron unida<;, 
representaron una gran fuerza social. separJda<; y aisladas unas de otras y confinadas a la 
cocina y al cuidado de los hijos, perdieron todo su poder. Este proceso histórico, no 
obstante. ha sido negado y oscurecido por aquellos que desean mantener los mitos que 
afirman la existencia perenne de la institución matrimonial y la fiunilia. Ahora bien. Ewlyn 
Rccd plantea los siguientes cuestionamicntos: ¿Cómo pudo producirse cstc cambio en la 
condición de la mujer'!, ¿Cómo se dio en la evolución social esta inflexión tan grave? 

Al respecto. Engcls señala: "La abolición del dcrccho materno fuc la gran derrota 
del sexo femenino. El hombre llevó también el timón en la ca<;a; la mujer fue envilecida, 
domeñada. trocóse en esclaV"J de su placer y en simple instrumcnto de reproducción. Esta 
degradada condición de la mujer. tal como se manifestó sobre todo cntn: los griegos de los 
tiempos heroicos y más aún en los tiempos clásicos. ha sido grndualmentc retocada y 
disimulada. en cienos sitios ha<;ta revestida de forma<; más suaves. pero de nin¡,'1Ín modo se 
ha suprimido". (48) 

Para dar respuesta a los cuestionamicntos previos. Reed nos dice: "Han sido los 
drásticos cambios sociaks impuestos por la<; instituciones de la clase patriarcal, en forma de 
fumilia, propiedad privada y Estado, los que han conducido al derrocamiento histórico del 
sexo fi:menino ¡ ... ]Desposeídas de su antiguo puesto en la sociedad. no solamente se vieron 
privadas de su independencia económica. sino incluso de su antigua libertad sexual. La 
nueva institución del manimonio monogámico surgió para servir a las necesidades de la 
propiedad que a partir de entonces poseía el hombre".(49) Es a<;Í como al surgir la propiedad 
privada y al establecerse la fumilia monogámica. la figurn paterna cobra un importante 
papel y entonces el desarrollo de la fumilia se sustentó sobre él. 

(47) /bid, p. 79. 
(48) ENGELS. F. Op.cit., p. 68. 
(49) REED, E. Op. Cit., pp. 76 y77. 
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2.1 PAPEL DE LA FAMILIA 

Actualmente se reconoce a la fumilia como un espacio básico para la fonnación y 
socialización de los individuos, de manera tal que se le ha identificado como la principal 
transmisom de valores, hábitos, costumbres, etcétera. 

Retomando nuevamente a los clásicos, F. Engcls señala que: "Famulus significa 
esclavo doméstico y fumilia es el conjunto de esclavos que penenccen a un solo hombre[ ... ] 
Esta expresión fue inventada por los romanos pam designar a un nuevo cuerpo social, cuyo 
jefe tenía una mujer, hijos y un número de esclavos sometidos a él y sobre los cuales 
poseía, de acuerdo con la ley romana, el derecho a disponer de su vida y su mu ene". (50) 

Al respecto Marccla Lagardc afirma: "La fumilia se define como el ámbito social 
y cultural privado, como el espacio primario de pertenencia, definición y adscripción del 
sujeto, como una institución del Estado en la sociedad. La fumilia está confonnada por 
conjuntos de relaciones, instituciones, pcrsonllies y territorios". (51) 

Beatriz Casa Timo (52) nos menciona que la familia es una de las respuestas a la 
necesidad que toda mujer y todo hombre tienen de vivir en b'l"llpo, es una forma de 
satisfacer los requerimientos del instinto de asociación. La tiunilia como institución puede 
ser abordada para su estudio. desde distintos puntos de vista. A~í. por ejemplo, desde la 
perspectiva biológica su existencia responde a lazos de consanguinidad: desde el punto de 
vista económico, puede ser considemda como una unidad de producción y consumo, y 
desde el punto de vista sociológico. como un b'IUPO primario con innegable influencia sobre 
los hombres y mujeres que dentro de ella nacen y se desarrollan. 

En lo que se refiere a su integmción. la fumilia no siempre esuí constituida por la 
madre. el padre. las hijas e hijos. Esta denominación en mucha-; oca<;iones corresponde a un 
grupo más pequeño donde falta, por ejemplo, el padre o la madre; a veces la fumilia está 
compuesta por un conjunto de personas cuyo común denominador es compartir el mismo 
techo. A pesar de los cambios que se han dado con la influencia de la sociedad urbana sobre 
la rural y siendo esta última donde se presenta más el tipo de fumilia amplia, se conserva en 
México y en otros países de Latinoamérica el concepto de fumilia censal, que comprende a 
todas aquellas que comparten una misma vivienda. 

Dolores Muñozcano menciona que: "[ ... ] la fumilia ha sido un espacio abierto a 
las formas organizativas y también ha sido un espacio cerrado, privado, en donde las 
relaciones que se establecen con la pareja atañen única y exclusivamente a ésta; las furmas 
de su relación cotidiana, su pmpia intimidad de pareja y de progenitores han estado vedadas 
a los extraños. Es ahí donde el hombre ha sido el fuctor dominante de ese núcleo primario y 
básico de la sociedad, los demás miembros de esa célula social, mujer hijos e hUas han sido 

(50) ENGELS. p. 68. 
(51) IAGARDE, Marccla. Los cautiverios de ... p. 371. 
(52) CASA TIRAO, Beatriz. "Familia, educación y democracia'', en Graciela Hierro (comp.). Filosojza de la 
educación y género. p. 50. 
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excluidos de las decisiones de la vida en el hogar durante años". (53} También señala que 
cada región y cada condición social ha tenido sus propios modelos de fumilia, los cuales 
han sido sustentados por tres factores básicos: el dcn:cho romano, el Código Civil y la 
moral cristiana; ésta última dio origen a una mor.ilidad doméstica y de acuerdo con esta 
nueva moral, la mujer tuvo una afirmación más de su papel a~ignado. tanto en la familia 
como en la sociedad, una reafinnación de dependencia total al padn:, al esposo, a los 
hermanos y, por último, a los hijos. Según la~ recomendaciones de esta moral doméstica, 
recae sobre la mujer la responsabilidad del orden y armonía de la ca~a, pero también del 
estado de ánimo del esposo; se le obliga a soportar los defectos y sus arn:batos de cólera, 
incluso insultos y maltrato fisico, todo esto con paciencia y bondad. 

Dentro de la~ funciones de la familia. esencialmente se encuentra la reproducción, 
la protección de la vida. la crianza, y es donde se n:alizan los aprendiz~jes sociales básicos. 
La familia puede ser una organización dentro de la cual se proporciona el afi:cto. la 
solidaridad, la lealtad, la comunicación y con esta~ características se contribuye al 
desarrollo de los scn:s que la intc¡,or.m. No obstante lo esperado de este grupo primario. se 
ha observado con cierta frecuencia que hogar no es pn:cisamcnte sinónimo dc convivencia 
pacifica o de "paz familiar", es decir. a pesar de una serie de mitos que tendieron a 
configurar una imagen idealizada de la familia como lugar de armonía y cquilíbrio. es un 
espacio de alto riesgo para mujeres. nifios y ancianos, donde impem un modelo de poder 
autoritario regido por un sistema de género. Jorge Corsi. indica que: "La familia, en tanto 
grupo humano, es un medio especialmente propicio para la emergencia de conflictos entre 
sus miembros[ ... ] Las distintas etapas evolutiva~ por la~ que atmviesa la familia fuvon:cen 
la emergencia de diferentes y sucesivos tipos de conflicto". (54) Aquí resalta la importancia 
impn:scindiblc de distinguir entre la noción de cor!flicto intrq(amiliar y la de violencia 
familiar y menciona la~ pelea~. enojos. controversia~. disensos, disgustos. no conducen. 
necesariamente. a comportamientos violentos para su dilucidación. 

La primcm actividad de la familia, de la cual no siempn: se encucntm consciente. 
es la que realiza con la socialización dd individuo. La interrelación propiciada por la 
fumilia es el paso del hombre o mujer en el proceso de socialización, que en la edad adulta 
de estos se proyectará en su forma de relacionarse con la sociedad y en la mancm como 
actúen dentro de ella, que será básicamente la misma como aprendió a hacerlo dentro de su 
fumilia. En el proceso educativo que se produce dentro de la fumilia se manejan cuestiones 
ideológicas que están relacionadas con el sistema de poder que rige cada sociedad; esto 
hace que la realidad sea tr.insmitida a los hombres y a las mujeres como el sistema desea 
que la conozcan, no como en verdad es o dcbcria ser, partiendo del principio de cquidad. 

Beatriz Casa Tiran dice que, en este sentido, la fumilia resulta el mcdio a través del 
cual el aparato del Estado envía su mensaje ideológico. Los roles estipulados pam la~ niñas 
y los previstos para los niños; las primeras consideradas como la imagen de la dulzura, la 
ternura y otms cualidades por el estilo. conocen una educación en la cual se les prepara para 

(53} MUNOZCANO SKIDMORE, Dolores.La violencia intrafamiliarenAféxico. Un estudiosocioeducativo. 
p.3. 
(54) CORSJ, Jorge. Violenciafamiliar. Una mirada interdisciplinaria sobre 1111 gral'e problema social. pp. 17 
y18. 

37 



el papel que como m~jeres deberán asumir por mandato social: esposa~ fieles y madres 
abnegadas. También se les provee del conocimiento de 'ciertos recursos femeninos' 
destinados a ser empicados para obtener lo que las mujeres no poseen y que por derecho les 
corresponde. Al mismo tiempo, la madre-educadora transmite a las hijas sus propias 
frustraciones y todos los mecanismos de dcfi:nsa que construye a lo largo de su vida para 
sobrevivir en un mundo de hombres. 

Por su parte. los niños son preparados pam "jcrccr el poder, cualquicm que éste 
sea: en la familia, en la actividad económica., en la sociedad en general. Ellos serán 
hombres fuertes. aquellos que no llomn y estar.in listos para ser los proveedores materiales 
de la familia. Pero también se les prepara pam avasallar los derechos de las mujeres y de los 
miembros de la familia, a través del ejercicio despótico del poder. 

De Engcls en adelante, gcncmlmcnte se ha aceptado que la clave de la 
subordinación de la~ mujeres está en su identificación con la esfi:m doméstica: el 
matrimonio ha sido señalado por otros autores como la relación social clave que asegura la 
subordinación de las mujeres: se ha sostenido que la situación de las mujeres en terreno 
público sólo puede ser positiva si la separación o difi:renciación entre las esfi:ras doméstica 
y pública es pequeña; Así mismo, a través de todo un espectro di: argumentaciones se 
acepta que la csfi:ra doméstica es el sitio fundamental donde se produce y se repite la 
subordinación y la violencia di: género. 

Lo anteriormente señalado, lo observamos en la presente investigación. en que las 
mujeres entrevistadas declaran que la principal inequidad, subordinación y discriminación 
la han vivido dentro de sus relaciones de familia, primariamente en su familia de origen, en 
cuanto a educación. oportunidades. respeto a sus derechos y autonomía. en donde es 
evidente que los varones de la familia tienen derechos y posibilidades de desarrollo muy 
diferentes por el sólo hecho de ser hombres: ahora bien, en cuanto a su vida de pareja, la 
principal violencia que viven actualmente es la que ejerce su p~ja contra ellas. 

Olivia Harris habla de que, "la organización de la unidad doméstica o la familia 
es fundamental para las ideologías de la femineidad y de que las unidades domésticas son 
en términos materiales, el contexto de una importante parte de la vida de la~ mujeres. Así, 
teóricamente el espacio de la maternidad. de la madre, de la mujer es la fumilia." (55) Este 
papel de la mujer socialmente determinado. en que se sustentan los principios básicos de su 
ente femenino, la mantienL"ll en la ideología de su ser madre y de su ser esposa, y así se 
encontró en la presente investigación, que la mujer con estudios univc:rsitarios declara vivir 
violencia en su familia actual, de parte de su pareja. independientemente del tipo de vinculo 
que la una a ella, pero observamos que se ve imposibilitada a hacer valer sus derechos 
elementales y también a intcnumpir esa relación de pareja violenta e inequitativa 

Es fundamental el papel que ejerce la fumilia de origen a través del trato y 
educación desigual que proporciona a hombres y mujeres. Frecuentemente el ejercicio de 
la autoridad paterna, con la participación vigilante de la madre para el cumplimiento de lo 
socialmente establecido, la educación estereotipada en el ser Mujer y ser Hombre, rcspecti-

(55) HARRIS, Olivia. La u11idad doméstica como u11a 1111idad 110t11ral. p. 200. 
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vamcntc; esta educación conduce a la ml.\icr a aprender el rol enseñado, a experimentar 
sentimientos de inseguridad e inferioridad, de tal manera que en el presente estudio el 62 
por ciento de las mujeres entrevistadas, declaró experimentar sentimientos de inferioridad 
ante su pareja, lo cual tiene su origen en la educación primigenia y estereotipada que 
recibieron de su fumilia de origen, que afectó su seguridad desde muy temprana edad, al ser 
calificadas de: "eres tonta"; "poco madum"; "no sabes expresarte"; "tú no puedes 
administrar nada". Calificativos que repetidamente les fueron hechos. en c~-pecial por su 
madre o abuela, quien era la persona más cercana a ellas en su educación y cuidado. 

En la entn:vista rcalizada a este grupo de mujeres, la gran mayoría informó que si 
bien es cierto que por su condición de mujer, identifican vivir o haber vivido diversos tipos 
de violencia en el ámbito escolar o bien laboral; ellas declamn y reconocen que en estos 
espacios sí pueden ejercer sus derechos, ya sea como estudiantes o como trabajadoras. En 
relación a hacer valer sus derechos como estudiantes, el 95 por ciento de las mujeres 
entrevistada' informó no sentirse culpable nunca al ejercerlos. lo anterior debido a que sus 
relaciones interpersonales en esta área son en su mayoría de equidad y respeto. "No me 
siento culpable siempre y cuando sea fuem de mi casa". El 5 por ciento que declaró sentirse 
culpable, manifestó "porque mi padre me inculcó que la mujer debía ser sumisa y acatar lo 
que se le ordenaba". En cuanto a hacer valer sus derechos como trab~jadoms, el 81 por 
ciento informó no sentirse culpable por ejercerlos, ya que "exijo en ba.~e a mis derechos". 
En estt: ámbito, de i¡,,'llal manera que en el anterior, el mayor número de la' mujeres 
entrevistada' no se sienten culpables al ejercer sus derechos laborales. El 19 por ciento que 
mencionó sentirse culpable señaló: "por qu.: mí padre me decía y me hacía sentir con el 
refrán -que le mordía la mano al amo", "porque a veces ejercer mis propios derechos 
afectaba a ou-.is personas". 

Sin embargo, en la.' relaciones con su familia de origen. se han sentido 
imposibilitada' pam exigir sus dercchos sin sentirse culpables. En este renglón. cuando se 
planteó la prcgunta si alguna vez se ha sentido culpable por hacer valer sus derechos como 
hija, el 61 por ciento respondió que sí, "aunque sé que tengo la razón me siento culpable de 
contestar a mis padres". "Me he sentido culpable porque mi madre llom por mi 
temperamento, a veces violento, pam hacer valer mis derechos". "Nos exigían que la mujer 
fuera obediente y sumisa". "Mí madre me decía que no tenía derechos. que no protestara, 
que ella tenía la última palabra, ante lo que prcfcría quedarmt: callada". El 30 por ciento 
declaró no sentirse culpable y finalmente el 9 por ciento se abstuvo de dar rcspue~1a a esta 
pregunta. Gracícla 1-fü:rm menciona al respecto qui: "( ... llos arquetipos de la educación 
femenina, furmal e infurmal. contribuyen al desarrollo de los r.isgos de car.íctcr y de 
inteligencia deseables para la conservación de la condición fcmt:nina". También señala 
"que en muchas sociedades hay grupos de mujeres que se convierten en las guardianas del 
orden moral y social existente y en general, constituyen la parte más conservadora de la.' 
comunidades históricas". (56) 

(56) lllERRO, Graciela. Etica y feminismo. pp. 11 y 50. 
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La~ mujeres entrevistada~ han declarado que pueden ejercer sus dercchos en otros 
espacios de su vida, menos en la fumilia. "Me he sentido culpable al ejercer mis dercchos 
como hija de fümilia, como madre y como esposa." En relación a hacer valer sus derechos 
con su pareja. el 52 por ciento aceptó sentirse culpable. Algunas porque fueron educadas 
para "obedecer ciegamente al esposo y acatar lo que les ordenaba": otras. (a<; más, porque al 
pedir igualdad de derechos en su relación de pareja se les ha consider.ido "libertinas" por 
llegar tarde a ca~a después de sus actividades profesionales y personales. "Me hace notar 
que no se vale que yo sea independiente, que requiera respeto por mis actividades"; o bien 
cuando "yo exijo mis dcrcchos con mi pareja él no me entiende ni reconoce sus errores. lo 
que me enoja y me hace sentir culpable, porque provoco una pelea y distanciamiento"; "El 
me hacía creer que yo actuaba mal al hacer valer mis dcrcchos, se molestaba mucho, hasta 
el b't""Jdo que llegué a dudar de mí misma". "Cuando pido rcspeto por mis derechos, él me 
hace sentir culpable, me ignora y por fin llego a la conclusión de que no soy importante". 
El 34 por ciento dijo no sentirse culpable porque "siempre pido lo justo"; "No me siento 
culpable, pero sí me sentía mal y me enojaba esta situación" . El 14 por ciento se abstuvo 
de dar respuesta. 

Al respecto, Marcela Lagardc hace ver que: "El matrimonio y la familia son 
instituciones totales; pertenecen a la cla<;e de instituciones como la cárcel y el manicomio. 
en que los individuos se encuentran solos y a merced del poder, inermes y en absoluta 
desigualdad. No tienen de su lado ninguna clase de institucionalidad en la cual apoyarse, 
leyes o fuerzas sociales, como sucede en otro tipo de instituciones laicas y democrática~ 
f ... ] el matrimonio en este sentido forma parte de las instituciones totales. La~ leyes, la 
ideología del amor[ ... ] ponen a la mujer en condiciones de absoluta dcsprotccción [ ... ]el 
mundo privado f •.. ]cs el rcino del patcr en que todo sucede porque sí, porque ª"í ha sido 
siempre y lo scguir.J siendo ¡ ... ] es el mundo en que no hay historia sino fuerza de la 
naturaleza o voluntad divina, fértil espacio de la violencia". (57) 

Cuando se les interrogó sobre el sentimiento de culpa que pudieran experimentar 
al ejercer sus derechos como madres, el 46 por ciento informó sentirse culpable por: 
"abandonarlos al salir a trabajar y dejarlos al cuidado de otras personas"; "cuando los limito 
en los permisos"; "culpable porque no los se conducir, por levantarles la voz y no tenerles 
paciencia"; "soy madre abandonada y me siento culpable cuando para ejercer mis derechos 
tengo que ser severa con ellos". De la muestra estudiada, el 24 por ciento no tiene hijos. El 
17 por ciento declaró no sentirse culpable al ejercer sus derechos. "Aún cuando mis hijos 
me han querido chantajear, porque los dejo solos, no les conceda algún permiso, o no los 
lleve a alguna fiesta". El 14 por ciento se abstuvo de dar respuesta 

Para explicar este fenómeno, en el que la mujer experimenta culpa al ejercer sus 
derechos en algunos espacios o ámbitos de su vida y en otros espacios no experimenta 
culpa alguna, o mínima culpa, retomamos lo que menciona Marcda Lagarde, al señalar 
que el mundo se divide en dos ámbitos: el público, en el que rigen leyes sociales y 
económicas, donde existen derechos jurídicos individuales y sociales, que de alguna 
manera.. aunque no se realicen a plenitud, sirven de marco de refi:rencia a las acciones, y en 
todo caso, tienen cauce en los espacios abiertos a la lucha de cla<;cs o a la lucha civil; y el 

(57) LAGARDE. Mnrcela. Los cautÍ\'erios de .... pp. 284 y 285. 
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mundo privado, personal, directo. en el que no existen leyes sociales. donde existen 
institüeiones como la fumilia o ligados al parentesco y a la alianza, donde la mujer no 
puede ejercer sus derechos de igual manera sin que se presenten elementos de control, ya su 
manifestación sea sutil, soteirJda o bien de censura y crítica abierta. 
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2.2 EDUCACIÓN MATRILINEAL 

Crracicla Hierro sostiene que: "La educación matrilincal es la educación no formal que 
recibimos todas las mujeres de cualquier época, de nuestras madres y abuelas reales e 
históricas". (!18) Señala además que tmdicionalmcntc la educación formal e informal para 
las mujeres ha perseguido el objetivo primordial de conformarlas para que cumplan un 
papel secundario dentro del trabajo creativo y de las jcrarquia~ de poder dentro de la 
sociedad. Enfutiza que la educación de las mujeres es un problema que apenas se ha 
comenzado a investigar por parte de las propias mujeres. Ancestralmcntc, fuera de algunas 
excepciones, se pensaba que "educar" a las mujeres era muy sencillo, sólo habría que seguir 
"el instinto femenino", pues se especulaba que las mujeres, en forma "natural" saben ser 
madres, esposas y amas de ca<;a. Es ha~ta el siglo XX que la psicología y la sociología nos 
han aclarado acerca de la~ diferencia~. no sólo de género, sino también en la consideración 
de nuestra llamada "conducta instintiva femenina". 

"La biología no es destino" afirma Simonc de Beauvior. La teoría fi:minista no 
pretende negar la existencia de múltiples diferencias anatómico-fisiológica~ entre los 
géneros, sin embargo ¡,hasta qué punto tales diferencia~ pueden fundamentar una 
jcrarquización de los géneros?, al respecto Sullcrot y Monod (citado en Lama~ M. 1986: 
183) señalan que "[ ... ]existen difi:rencia~ sexuales de comportamiento asociada~ a un 
programa genético de diferenciación sexual, pero esta~ diferencia~ son minimas y no 
implican superioridad de un sexo sobre otro. Se debe aceptar -SO!o'ticncn- el origen biológico 
de algunas diferencia~ entre hombres y mujeres sin perder de vista que la predisposición 
biológica no es suficiente por sí misma para provocar un comportamiento". En base a lo 
anterior, la versión biologicisw del estudio de las diferencia~ significativas entre los 
géneros, resulw un planteamiento insuficiente para eiqJlicar los rasgos de comportamiento, 
las actitudes y valores propios de cada género a la luz de su car-.ictcr histórico. 

Dentro de los límites del hogar, en la educación informal que ahí se tmnsmite, se 
ven reforzados aquellos comportamientos comúnmente considerados como virtudes propias 
de la mujer, a saber: la pureza prenupcial, la fidelidad al marido. la devoción a los hijos, la 
laboriosidad en el hogar, el cuidado y la prudencia para administmr un patrimonio que "ella 
no está capacitada" para poseer, pero que con su lealtad, paciencia, sumisión y espíritu de 
sacrificio debe salvab'Uardar. 

Los arquetipos de la educación femenina, formal e informal, contribuyen al 
desarrollo de los rasgos de carácter y de intcligcncia deseables para la conservación de la 
condición de la mujer. En efecto, se "educa" a todas las mujeres de todas las clases sociales 
según la figura más valor.ida: la madre, encamación de la virtud fi:mcnina. Sobrc lo anterior 
Marcela Lagardc reitera lo señalado. al definir que "La madre es una institución histórica, 
clave en la reproducción de la sociedad, de la cultura y de la hegemonía, y en la realización 
del ser social de la~ mujeres. Las madres contribuyen personalmente, de manera exclusiva 
en el periodo formativo y compartida durante toda la vida, a la creación del consenso del 

(58) J ITERRO,G. De la domesticación a la educación de /as mexicanas. p. 32. 
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sujeto al modo de vida dominante, en su esfera vital. [ ..• ]A través de la maternidad, la 
mujer-madre es transmisora, defensora y custodia del orden imperante en la sociedad y en 
la cultura". (59) 

"La relación primera con la madre es uno de los procesos culturales más 
complejos. En breve tiempo, la madre loh'rJ el proceso de humanización, o sea. la 
aculturación de la criatura.[ ... ] los sistema<; de usos y expectativas para sí y para los demás; 
qué es ser hombre y qué es ser mujer; en qm: condiciones se obedece; cuándo y quién 
manda. Lo hace de manera y contenidos diferentes si se trata de un hijo o si se trata de una 
hija, contribuye sustancialmente a la formación genérica de roles, de actividades. de 
identidades, de forma'> de comportamiento, de actitudes y de necesidades( ... ). La madre 
debe educar y reproducir en el hijo y en la hija las cualidades genéricas de cla'ic, de edad, 
nacionales, linh'llÍsticas y toda'> las que definen a su h'Tllpo: el cúmulo de tradiciones, 
valores, costumbres y creencia'> [ ... ].Enseña a la criatura no sólo a sentir, a pensar y 
necesitar, sino cómo sentir, cómo pensar y qué necesitar. Dur.inte toda la vida la madre 
reproduce en sus hijos e hija'> esta'> necesidades y forma'> de aprehensión del mundo, 
mediante su relación materna". (60) 

En la presente investigación, el grupo de mujeres universitarias estudiada<; define 
su relación con su vínculo materno de la sih'lliente manera: en un SS por ciento como una 
relación fiia .. de escasa comunicación, estricta y algunas veces de choque. "De niña yo la 
wía siempre enojada y con mucho trabajo (fuimos 8 hermanos): "fue ha'ita la preparatoria 
que me relacione más con ella"; "De fricción y choque pon¡uc quiere someterme a su 
comportamiento fi:menino y todo lo que hago lo juzga mal y apoya a mi padre autoritario"; 
"Mi abuela materna. que fue quien me dio crianza. skmpre fue muy estricta y fría 
conmigo"; "Mi relación con mi madre es muy lejana". El 36 por ciento refiere que su 
relación con su madre es buena. aunque faltó comunicación. El 9 por ciento se abstuvo de 
dar respuesta. 

Alejandm Arriaga Cárdenas hace el siguiente planteamiento: si el estereotipo 
femenino aceptado por nuestra sociedad limita grandemente las capacidades de la'i mujeres, 
¿por qué la mujer misma se adapta a ese estereotipo, por qué no realiza una lucha sost~nida 
y constante en contra del mismo? En relación con lo anterior. enfatiza. es un hecho y una 
realidad que la mayoría de las mujeres acepta de una manera u otra lo referente a su 
condición y que también la mayoría acepta y exige de otras mujeres el fiel cumplimiento 
del rol materno y las exigencia'> de h'111cia. belleza y sumisión a los hombres. Agrega: 
"Creemos que es más o menos claro que son la'> mismas mujeres, las más firmes 
transmisoras de la ideología patriarcal y la'> que más refuerzan con sus propia<; hija'i e hijos 
las actitudes que conducen a la perpetuación de los par.imetros de dominación masculina 
[ ... ] aún tratándose de mujeres que tienen grados académicos elevados o que desempeñan 
funciones importantes en la vida social, se encuentran numerosos casos de conductas que 
muestran un grado considerable de inferiorización personal, admiración y sumisión a sus 
maridos y en general al sexo masculino". (61) 

(59) LAGARDE. Los cautiverios de .... pp. 376 y 377. 
(60) /bid., pp. 378.Y 379. 
(61)ARRIAGA CARDENAS, Alejandra. Educación de la mujer: Rous.•ea11 l'S. Feminismo. p.30. 
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Para tmtar de explicar este fenómeno, parte de que: Muchas mujeres. como se ha 
mencionado anteriormente, se considcr.in inferiores a los hombres porque desde la primcm 
infancia han cncontmdo ampliamente difundido la ideología patriarcal y su inconsciente ha 
sido bombardeado con pncjuicios de todo tipo, habiéndolo asimilado o intmycctado de tal 
mancm que aunque exista un deseo mcional y consciente de lograr la autonomía, el 
desarrollo de la personalidad y la igualdad de derechos en el plano füctico, el peso de la 
costumbre y los p"'juicios logr.tn ~jcrccr poderosas contmór<lcncs de gr.in eficacia en el 
nivel de la conducta. Cuando las mujeres del grupo estudiado fueron intcmJgadas respecto 
a si han experimentado o experimentan sentimiento de inferioridad ante algún hombre. el 
46 por ciento declaró que sí: "Mi padre me hace sentir infcrior con su autoritarismo"; "Sí, 
me he sentido inferior a mi pareja en el aspecto económico"; "Sí. cuando yo no tenía 
salario"; "Sí, cuando cm estudiante un profesor me hizo sentir su superioridad por el hecho 
de ser hombre"; "Si, cuando es una persona con mayor prepar.ición". El 45 por ciento 
informó que no ha experimentado sentimiento de interioridad ante ningún hombre, porque 
'"considero que tenemos los mismos derechos. como scn:s humanos". el 9 ¡xJr ciento se 
abstuvo de dar respuesta. 

Al interrogar si alguna vez se han sentido infürion:s a su p~ja. el 62 por ciento de 
las mujeres entrevistadas declaró sentirse inferior a su pareja. debido a que considcr.in: "Ser 
menos sociables que él"; "Tener menor madurez"'; "Porque él, por su trabajo siempre está 
bien presentable"; "Porque él tiene un trabajo mejor pagado y mejor puesto que yo"; 
"Porque él me dccia tonta por ser sentimental. sentía que él era muy inteligente, que me 
estaba haciendo el fuvor al estar conmigo"; "El me ha dicho que no valgo nada". O bien se 
sintieron inferiores a su esposo cuando: "El me golpeaba, y cuando me quería defender no 
podía con su fuerza. que era mayor que la mia"; '"Cuando yo no tenía salario alguno y 
dependía totalmente de él'.'. Su pareja continuan1cnte le dice que: ''Está vieja y jodida, por 
no poder embarazarse"; "El me dice que no sé expresarme''; se considera infurior'·porquc 
sólo se dedica al hogar y no percibe un salario". Ante la falta de valor económico y social 
que caracteriza el trabajo doméstico, por definición exclusivo de la mujer, la mujer se 
encuentra privada de reconocimiento y declara sentirse "inferior" a su pareja. que tiene un 
trabajo y un salario, y además es reconocido. "Acepto que él me agreda verbalmente y esto 
me hace sentir inferior. sobre todo en el aspecto fisico." El 33 por ciento informó que no 
ha experimentado sentimiento de inferioridad ante su pareja porque: "Siento que yo tengo 
valor"; "El me valora siempre". El 5 por ciento se abstuvo de dar respuesta. 

La investigación realizada a mujeres con estudios universitarios. nos permite 
afirmar los conceptos enunciados en párrafos anteriores al referimos al importante papel 
que tiene la fumilia como transmisora de los roles de género. Aquí se observó que en un 64 
por ciento la educación recibida por las mujeres universitarias entrevistadas fue 
estereotipada, apegada al rol de género dictado por la sociedad. En algunos casos las 
obligaciones dentro del hogar para los hijos de ambos sexos eran compartidas con cierta 
igualdad, sin embargo los hermanos, por el motivo que fuera. tenían más libertades para 
hacer actividades fuera de casa. "Las mujeres debíamos atender bien a mi padre porque él 
nos mantcnia"; "Soy hija única, mis hermanos tienen libertad de hacer casi todo lo que 
quieren; al exigir mis derechos, me siento impotente por el poco apoyo de mi madre. la 
poca educación y autoritarismo extremo de mi padre. que me siento llena de inseguridad, 
frustración y siempre termino llena de remordimientos." Así observamos que, si bien el 36 
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por ciento de m~jeres entrevistadas respondiemn haher recibido una educación y vivido una 
relación familiar n:lativam1.."11te igualitaria con sus h1..'1111anos varones, "'tunto hombn:s como 
m~jcres hemos tr.ibujudo skmprc y comp:utido los quchuccrcs de la casa" • sin embargo 
los hijos varones sicmpn: tuvieron mayor lihertacl para dcsenvolvcrsc fucm del hogar y sus 
aetividudes les permitieron muyor autonomra. 

Al solicitar al grupo investigado la definición dc las rcluciones entre sus pudn:s. 
en función a Ju igualdacl de den:chos y ohligaciones. respondió 1.."Il un 64 por cicnto que 
éstas fut..mn con dcn:chos y obligaciones dcsih'Uales. e~1rictam1.."Iltc de ueucrdo con su 
género. "Tarea.<; muy definida.<; por s1..-xo. mi rruldn: la ca.~ )' el cuidado de los hijos, mi 
padre tr.ibajar y uportar dinero y t..'flcargarsc de los am..-glos matt..Tialcs de la casa y del 
coche"; "Muy desigual, mi padre fu.: sólo pmvccdor económico y mi madre la responsable 
total de la ca.-;a y de los hijos"; "Mi padn: decide todo. mi mudrc se dedica a los quehacen:s 
de la casa y debe respetar y hacer n:spetar la autoridad de mi padre"; "Cada cual de acuerdo 
a su género, mi padn: pmveedor económico. mi madn: el hogar". El 23 por ciento define lus 
relaciones de sus padn:s de ih>ualdad y dc respeto, y el 13 por ciento sc abstuvo de dar 
respuesta. 

Al cxplomr el cjcrcicio dc 1krcchos y obligaciones 1.."Il la vida marital o de p~ja 
dc las mujcn:s entrevistada.<;, nos dimos cuenta que en un 80 por ciento la.-; obligaciones del 
tmbqjo de casa, el cuidado dc los hijos y otms actividudcs de Ju vida familiar, son de la 
entcm rcsponsabilidud di: la mujer y sólo en cl :w por ciento dc i:sta.o; actividades participa 
cl var1'm, lo qui:, ha juicio dc la mayoría de ellas. cs considcrJdo in1.."l.!uitativo c i~ju~10: sin 
embargo dicen: "'No se puede hacer de otm mancrn": "El trabaja demasiado y no tiene 
ticmpo d.: hacer o-.ibqjo en ca.o;a". Aquí observamos la n.jlctición del modelo aprcndido en 
su familia de origen, tanto por el var{m como por ella misma, ya que aunque declaró que es 
inju~1a esta carga dc o-.ibqjo, la realiza y aparcntt:mcnte no tit:m: otrJ altcmativu y ~'ciiala: 
"no pucd.: haccrsc dc otr.i manera" y par.i no enO"Jr en conflicto con Ju pareja y con su 
propio h'TllPO social, acepta esta situación. 

Cuando se les cuestionó que opinaban de la doble jornada realizada por la mujer, 
un 78 por ciento consideró que esto es injusto, que es una pesada carga, que cs dificil y que 
está en desacuerdo: "Es pesado e injusto, mi esposo sólo hace trabitio de ca<;a cuando quiere 
y si yo le pido ayuda. se niega. cn:c que yo lo mando"; "Es injm.10. es mucho tmbll.io para 
una solu persona": "No estoy de acuerdo. es un ahuso. puesto que Ju mujer no es unu 
máquina. también rcquicre de uyuda". Mi1.."T1tr"Js que el 18 por ciento opinó que: "Si la mujer 
se siente bien y puede hacerlo no hay problema", udemús de mencionar: "pum quien lo 
puede hacer y lo acepta está bien. sólo hay que orgunizar el tiempo". "Está bien. Jos dos 
contribuyen a la realización y son parte de la ~ida". 

En cuanto a la contribución económic-J al !,'llSto di: la familia. el 40 por ciento de 
mujeres cntrcvistuda<; dcclaní que tanto ellas como su pareja contribuyen pam cubrir estos 
gastos. El 28 por ciento menciona que s6lo ella contribuye pam el sostenimiento de la 
tiunilia. en algunos casos por desempleo y c:n otros por abandono de la part<ia. El 23 por 
ciento indicó que sólo aporta su pareja, y el 9 por ciento mencionó que ella y sus hermana.-; 
aportan, ya que viven con su familia de ori!,>cn. 
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Si la mujer tiene salario. se le pn:gunt(, si éste es menor, igual o mayor en n:lación 
con el que pcn:ibc su pan:ja. a lo que el 41 por cknto afirmó que su salario es menor al de 
su pan;_ja; un 36 por ciento dijo que su salario es mayor y el 14 por ciento. que éste es 
igual. El 9 por ciento se abstuvo de dar n:sput.-sta. En cuanto al pon:cntl\ic del salario 
destinado par.i los gastos fümilian:s. un 70 por ciento de entrevistada-; afinnó que aporta del 
70 a 90 por ciento del mismo; el 14 por ciento aporta un JO porcit.Tito y el 16 por ciento se 
abstuvo de dar respuesta. En relación con lo anterior. se cut.-stionó a la entn:vistada si 
considera que su p:.¡n;ja aporta el mismo o similar pon:cntajc de su salario a los gastos de la 
familia. a lo que el 63 por ciento manifi.:stó que su pareja no apona ni el mismo ni similar 
porcentaje de lo que ella asigna a los gastos del hogar. incluso considera que la aponación 
de su pareja. en oca.~ioncs es mínima o nula. El 27 p(lr ciento considera que la ;iporuición 
de él es mayor, mientras que un JO por ciento informú que la aportación de ambos es 
i¡,'llal. 

En relación con la administración del ga1;to familiar, el 63 por ciento de las 
mujen:s informó que lo hacen porque: ''Asi convenimos los dos .. : "Porque soy má.1; 
organizada en los ga.~tos"; "Por la comodidad de él": "Porque él es muy d.:spilfiur.idor y yo 
busco lo conveniente económicamente": el 111 por ciento, cada uno administm su propio 
dinero. El JO por ciento dijo que su parqja lo administro, ya que él es quien lo gana. adt."ll'lá.-. 
a.1;cgur6 "considcm que la persona que aporta el dinero debe administrarlo'· y el 9 p<•r 
ciento mencionó que su madre es quien lo adminiso-.i. ya que ella vive con su f..unilia de 
orig.:n. En lo que se n:ficn: al porcen~ie de dint.TO de su pmpio salario. d grupo de mujerc.• 
.:studiadas aporta o destina para sus gastos personales. tales como vestuario. libros. 
actualización académica. ctcétcrJ. El 36 por cicnco confesó a.<;ignar de 20 a 30 por cknto 
mensual o bimestralmente. El 211 por ciento dijo asignar el 1 O por ciento. El 9 por ciento no 
a.1;igna por no percibir actualmente salurio. El 9 por ciento expresó a.-;i¡,'flar el 100 por ciento 
de su salario; y por último, el 111 por ciento de cntrc\istadas se abstuvo de dar n:sp~-sta. 

Ahora bien, en n:lación a la fJJTlilia como grupo social primario, podcmo.1; decir 
que si bien es cierto que la familia ha prt.-scntado a tr.ivés del tiempo c:nnbios. tanto en su 
t.-Struetura como en el concepto que.: de dla se tiene; no obstante estos cambios.. 111 fünna 
tradicional lxísica se conserva. o:s decir, quo: o:n tanto no cambien los mh:s de géncn>. lo 
esencial de las n:lacioncs en la fumilia se han rm:scrrndo. 

Sabemos que Ja posición d.: las mujeres. sus actividadt.-s. sus limitaciones y ims 
posibilidades. varían d.: cultum a cultura. sin l.-mbargo existe una constante que se mantiene 
y es la diferencia entre lo considcr.ido .\tASCULINOy lo considerado FE.\/ENIJ\'O. De tal 
manera que podemos aseverar que la subonlinación de la ~cr se basa en el proceso de 
construcción sociocultural y psicológica de los gO:ncms. donde los dos sexos biológicos son 
considerados como opuestos y donde lo li:mcnino t."S desvalorizado y. por Jo tanto. 
interiorizado y visto como objeto de discriminación y oprcsió~ mientra~ lo ma.~culino t."S 
valomdo y considerado como superior. De esta manera. las rclaciont.-s o::ntrc m:m1brcs y 
mujeres son de dominación y subordinación gcnC:rica. Esta subordinación genérica se 
manifiesta en la división sexual del trJb~jo intrJ y cxtr.illuniliar. ya que lo domL'srico. lo 
privado y lo familiar son espacios considerados tradicionalmente como femeninos y, por 
ende. son desvalorizados socialmente: en la.1; relaciones de autoridad v dominio en la 
familia: en el control de la sexualidad fi.menina. utilizando l-1.1 capacidad ~productiva t..'fl la 
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construcción de atributos li:meninos considc.Tados como "natur,tlcs". Es aquí donde 
podemos observar a la fumilia. el matrimonio monogámico y la maternidad como las 
instituciones que reproducen la subordinackin de: la mujt.T. 
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CAPÍTULO 3 

VIOLENCIA FAMILIAR Y MASCULINIDAD. 

~lie11lra . ., "" hu.•'tl dt.7eclu> a una •ida .tb1 titJ/eNCÍll 
paru los nwjel'I!.\; .1• ntJ JiC adtJ,_ los tn1.'didtls ~ria:r 
que ''-"·ueh'tln la tiolenciu estructuru/ ,·t1ntra lm· mismas, 

nt> es p11.rrible mu11zur hacia la con.vruct.'Íl.írt 
1/e pr(}CL."'W!r .111.'flenihlt.~ 1/e paz. 

La Nuestra.(62) 

El fi.:nómcno de la violencia dentro del espacio fünúliar no es un problema n:cicntc. los 
análisis histc\ricos han n:velado que éste ha sido una característica de la vida familiar 
mlemda y accpuida desde tiempos n:motos. l!ll el comienzo de los años sctL-nta del siglo 
XX. la cn:cicntc influencia del movimiento ti.:minisui resultó decisiva par<1 atraer la 
atención de la sociedad sobre las fürmas y las consecuencias <le la violencia contm lao; 
mujcn:s: ao;imismo se comienza a descorrer el velo sohn: otros fenómenos mucho más 
extendidos <le lo que se cn:iu, por ejemplo: las <livcr.ms forma-; <le maltr'Jto al anciano y el 
ahuso sexual y maltmto hacia los menores. 

La violencia dentro <le la familia cm considcm<la como un ti.:nc\mcno poco 
th:cuentc. valorado como anomml y atribuido a personas con tmstomos psicopatológicos; 
sin cmhargo, la mayoría de los estudios realizados en los últimos '.!O años han dcmostr'Jdo 
que la violencia y el maltmto en la familia son ti.:nómcnos •·normales·· desde el punto de 
visUJ csuidistico y que éste en h'T'Jn medida obedece a una !Ormación cultuml apoyada en 
valores, en donde contribuyen mitos. creencias y estereotipos firmemente arraigados en la 
sociedad. El análisis histórico de este grave problema social. ha revelado que se trata de un 
comporuimiento aprendido que se trJnsmite de una gcnemcic\n a otm a través de los canales 
habituales, la familia. el juego, el deporte. las instituciones educativas y, últimamente, con 
su poderoso refuerzo. los medios masivos de comunicación. 

En la sociedad mexicana. la violencia familiar es un problema social de gran 
impacto que afi.:cUJ a un gran número de mujeres, atr'JV.:sando fronteras educativas, 
religiosas y socim:conómicao;, "jemplo de ello lo representan lao; mujeres univcrsiUJrias 
estudiada-; en la presente investigación, quienes dcclamron vivir o haber vivido algún tipo 
dc violencia en sus relaciones de pareja, independientemente del tipo de vinculo que se 
hubiese establecido. 

(62)GAltGALLO, Francesca. Ta11 derl!c/iasy tan humanas. Afamwlético ele /osderoc/ios/111mc111oscle las 
mujeres. p. 7. 
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Dicho fenómeno empieza a ser considcr-Jdo en nuestra sociedad cono sinónimo de graves 
problemas sociales y de salud lisica y mental 

Al respecto, Marta de la Lama nos dice: "El concepto de violencia no ha 
cambiado, se ha desmenuzado pam a~í descubrir las mil can1s de la violencia contm las 
mujeres. lloy hablamos de violencia sutil, soterrada, encubierta en la 'protección', 'el 
amor· y 'la considcmción' que se tiene a las señora~". (63) 

A~imismo Marta Torres Falcón. señala: "J ... ] la violencia en casa abarca una 
amplia gama de conductas y comportamientos. El móvil último de la violencia no es 
producir un daño sino "jcrecr el poder y el control, así como estrechar la~ redes de la 
sujeción. Por ello entre las arma~ fundamentales están la presión y la manipulación 
psicológica. que tienden a desdibujar la voluntad y acrecentar la obediencia y sumisión de 
las mujeres". (64) 

Según la encuesta sobre violencia doméstica correspondiente a 1999. realizada por 
el Desarrollo Intcgml de la Familia (DIF). en casi el 66 por ciento de hogares urbanos uno o 
más de sus integrantes experimenta algún tipo de violencia, los miembros que reciben esta~ 
agresiones con más fh.:cucncia son los hijos y la madre, siendo el principal agresor "el jefe 
de familia". También se sabe que un alto porcentaje de las familias que viven este tipo de 
violencia (entre 50 y 80 por ciento) no solicitan ayuda. 

Ahor-.i bien. este alto porcentaje de no denuncia, hace evidente lo "oculto" de este 
fi.:nómcno, lo cual nos permite explicar parcialmente el porqm: las mujeres con estudios 
universitarios que viven o han vivido algún tipo de violencia, prefieren ocultarlo o negarlo 
como si éste no existiera. ya que, según informes del Centro de Atención a la Violencia 
lntmfümiliar (CA VI. 1997). el nivel de escolaridad que se obscn'Ó C."ll el grupo de usuaria~ 
en donde hubo violencia intmfamiliar de enero a septiembre de 1997. fue del 57 .1 por 
ciento con nivel de escolaridad máxima de secundaria. el 29 por ciento tiene estudios de 
bachillerato y carrcm técnica, y sólo el 10.3 por ciento con nivel licenciatura. Sin embargo, 
lo anterior no pcnnite afirmar que este grupo de mujeres no viva violencia. en los tipos, 
intensidad y frecuencia con que la viven otros grupos de mujeres con menos escolaridad; 
así, uno de los principales descubrimientos que arrojó nucstm investigación es que la mujer 
con estudios universitarios vive una enorme autoccnsura y presenta un mayor temor a la 
crítica, por lo que prefiere mantener oculta su pmblcmática de violencia y sometimiento; y 
que es muy probable que recurra a otro tipo de instancias o scr.•icios privados, en caso de 
requerir atención. 

(63) DE LA LAMA. Marta" De Nom u Mario Inés" en Pruriciu Olamcndi Torres (comp.). La lucha contra la 
violencia hacia la mujer. p. 24. 
(64) TORRES Fnlcó1~ Marta. La \'iolencia en casa. p. 112. 
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3.1 PATRIARCADO 

El fenómeno de la violencia familiar debe ser estudiado a partir del patriarcado como 
sistema de dominación, donde el hombre como sujeto social se cncm.-ntra revestido de 
poder, que ejerce a través de lo que la modernidad ha denominado ma~culinidad. 

Primemmcntc, debemos entender que la palabm patriarca proviene del b'l"icgo 
Patriárchees; de patria, descendencia, familia y archoo, mandar. Desde el siglo XVII, se 
usa con el significado de dignidad de patriarca, aunque desde el siglo XIII hace referencia a 
su territorio y a su gobierno. Como sistema social ha quedado plasmado en nuestra lengua 
como "la organización social primitiva en que la autoridad se ~jerce por un varón jcfi: de 
cada fiunilia, extendiéndose este poder a los parientes aun lejanos de un mismo linaje". (65) 

El término patriarcado formaba parte del lengu~je corriente, b~jo la forma del 
adjetivo "patriarcal". Christine Ddphy nos dice que la introducción del sustantivo 
"patriarcado" se debe al movimiento fi:minista. La razón profunda de la transformación del 
término patriarcado en concepto fundamental de una teoria que explique la condición de las 
mujeres, es la percepción que la oprcsi6n de la~ mujeres crea sistema. Percepción que se 
desprende del primer postulado común que sirve de ba~c al actual fi:minismo; a saber, que 
la opresión de las mujen:s no es ni un fenómeno indh~dual ni un tenómeno natuml, sino un 
ti:nómeno social. 

Como lo explica Carmen Sáenz, el patriarcado:"[ ... ] como todo sistema de 
dominación masculina, expresa y n:produce la desigualdad. delimitando espacios 
jcrárquicos con significados que operan como barn:ra~ que incluyen o excluyen a los 
grupos subordinados" (66), por lo que la difcrcncia sexual por si misma no contiene ni crea 
una distribución desigual de poderes. Se requiere la valomciém dc los sujetos en rangos de 
superior. mayor, inferior, menor, pam lograr la desigualdad \'alorativa La diferencia 
combinada con su valor y su significado. la concentración y el control de recursos vitales 
por uno de los géneros y la expropiación a otros, soportan el grado, el contenido y el tipo de 
poderes de los géneros. 

Marccla Lagarde dice que "El patriarcado es un orden social genérico de poder, 
basado en un mundo de dominación cuyo paradib'tnll es el hombre. Este orden asegum la 
supremacia de los hombres y de lo ma~culino sobre la infcriorización pn:"ia de la~ mujeres 
y de lo fi:menino. Es asi mismo un orden de dominio de unos hombn:s sobre otros y de 
enajenación entre las mujeres". (67) 

65) ALONSO 1982: 3177, cilado por M Lagarde, L'tl Los ca111iverios de las m1iferes: madresposas,monjas ... 
p.87. 
(66) SÁENZ BUENAVEN'IURA, Cnnnen. ''Violencia y proceso de socialinición genérica: L'fl1ljenación y 
tr.uisgrcsión, dos oltcrnntivas extremas para las mujeres" en Celia Amorós (comp.). Violencia y sociedad 
patriarcal p. VIII. 
(67) 1.AGARDE. Género y... p.52. 
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De tal manera. como señala Celia Amorós:"Un sistema de dominación se 
constituye formalmente [ ... J por medio de mecanismos de autodcsignación pum marcar la 
pertenencia al conjunto de los dominadores. El patriarcado en tanto sistema de dominación 
masculina se solapa y cntrcvcm con muchas otms forma~ de dominación socialmente 
relevantes -básicamente la de clases-. la autodesignación que aquí cntm en juego es la de 
pertenencia pr-jctica al conjunto de los varones( ... ( como gfocro-scxo no está constituido, 
sino que se constituye mediante un sistema de pr-jcticas. siendo la de autodcsignación la 
que desempeña a su vez el papel de articularla.~". (68) 

Es a~i como dentro de dicho sistema de dominación patriarcal, el hombre visto 
como pamdigma del universo qjcrce el poder a tmvés del maltmto a la mujer, y.i que como 
lo explica Foucault, en la interpretación de Gilberto Jiménez, el poder es: "un sistema de 
relaciones ( ... ] se define a nivel de mecanismos, de su modo de ejercicio y de sus 
tecnología~ 1 .•. ] Se trata de una relación de fuerza de car-jctcr múltiple, móvil y cambiante, 
que compn:ndc un polo de dominación e innumcmbles puntos de n:sistcncia. El poder es 
lucha. confrontación y gucrm f ••• f es de naturaleza mdicalmc.:nte histórica. Sus di:.1msitivos, 
tácticas y estrategia.~ varían se¡,'lin las épocas f ... J no es sólo prohibitivo o represivo. sino 
también productivo: produce, por ejemplo diñ:n:ntes regímenes de verdad y de saber". (69) 
El poder como la capacidad o autoridad par-.i dominar a los otros, refrcnarlos. controlarlos, 
obtener su obediencia. coartar su libertad v encauzar su actividad en direcciones 
determinadas. · 

En tanto que constitutivo de todas la~ relaciones sociales, pam Foucault el poder es 
multiforme y pluml. No hay poder. sino relaciones polimorfus de poder, que se articulan a 
nivel local y que se extienden a lo largo de todo el conjunto social. 

Lucila Ocaña señala en su obm, que el micropodcr, que se encucntm en toda la 
malla de la sociedad, permite explicar quiénes ~jcrccn el poder, cómo, hasta dc.jnde, con qué 
instancias y medios. Cita a Foucault: "El poder político también se ejercita mediante la 
mediación de un determinado número de instituciones, que dan la sensación de no tener 
nada en común con el poder político, y de parecer como si fueran independientes, cuando 
no lo son (ejemplos: la universidad, la fumilia. la medicina), pam el mantenimiento de una 
cla.~c social en el poder y pam excluir los instrumentos de poder de otm clase social". (70) 

Foucault dice que la idea de la microjlsica del poder se asicnta sobn: la vida 
cotidiana de las personas; es aquel "poder que modela los cuerpos. los gestos, las actitudes, 
los discursos, el aprendiz:<\je, los movimientos. los deseos y la~ fuerzas de los individuos; 
que no está totalmente ligado a instituciones o apamtos de Estado. aunque éstas sí afianzan 
el apamto de Estado, lo reconducen, le proporcionan eficacia". (71) 

(68) AMOROS, Celia "Violencia contra las mujeres y pactos patriarailes", L'll Celia Amorós (comp.) 
Violencia-~· sociedad patriarca/. p. 40. 
(69) GIMENEZ. Gilbcrto. "Foucault: podLT y discurso", en (comp.) La Herencia de Foucau/t. p. 37. 
(70) OCAÑA. Lucilo "Una lectura de Foucault desde la pcTifcria del poder", en (comp.) La. Herencia de 
Foucault. p. 64. 
(71) FOUCAULT. Michel. Microjisica del poder. p. 89. 
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Pam Foucault, existen instin1ciones sociales desde las qm: d poder se ejen:c sobn: 
los individuos, y son las que fonnan la conciencia de las mujen:s y homhn:s: es así como 
un individuo crea su conciencia. identificándose con el grupo al qm: pcncnecc, 
estableciendo lazos de cohesión social. Por lo que la microjisica del poder descansa en 
instituciones armigada.<; con la historia y la cultum de los pueblos, ya que un indi\'iduo, al 
conservar sus tr.idicioncs, se mantkne seguro al sahl.-r que está actuando hien. cnnfunnc al 
.. dcher". Menciona además la existencia de dos tipos de reglas, una.<; son las que llama 
'"constitutivas". que fundan una actividad y dependen de ella<; misma<;; y las regla<; 
.. normativa<;". son la<; que rc¡,'lllan una actividad preexistente. con existencia indL-pL"lldientc 
de esas regla<¡, De esta mancm. lo que constituye a la •·mujer" es la existencia de 
dctcnninada<; regla<; que prescriben roles y cstahleccn ritos respecto a la catcgoria 
denominada "fL'mcnino" o "m4jLTil". 

El oh,jcto de la genealogía postulada por Foucault ha sido una enorme red de 
prjcticas y saberes a partir de la cual el poder ha sabido pcnctmr ha'ita las zona<; más 
ocultas de la sociedad y del s4jcto y cuya función allí ha sido. más qm: reprimir. Yigilar. 
más que censumr. controlar. Esta genealogía del podL-r se centmju¡,"tamcnte en esa doble 
instancia: vigilancia y control, dos prácticas que invierten la imagen tmdicional del poder. 
Ya no la imagen negativa de un podL-r n.-pn:sor, cuyos par.i.digmas serian la policía. el 
ejército, la<i cúrcelcs. los tribunales y sus instrumentos: la reclusión y el castigo. Desde 
ahom la imagen de un poder mucho más difuso y sutil, un poder que se extiende como una 
red sohre el conjunto de la sociedad hasta cubrir cada uno de sus inti:rsticios. cada una de 
sus pr.icticas. Un poder que, ante todo. ha sabido con¡,-rituirsc en aparato productivo. que. 
más que reprimir. ha decidido reproducir el poder en cada cuerpo. en cada gesto. en cada 
comportamiento. Micntms sea yo mismo (a) quien vigile y eontmle mis impulsos, mis 
di.:scos. mis más hondas necesidades y la<; de aquellos (as) 'lue me mdcan. la.<; l.'OSUS 
marcharjn. 

Foucault ha podido mostmmos clammente que el poder no se encucntm situado en 
un lugar fijo y facilmcnte reconocible. que el poder no se posl.-c, sino que se ejerci:. Es una 
pr:1ctica. que sólo funciona en el interior de una determinada relación de fuerzas y en esa<; 
relaciones el sujcl<l no guarda una posición fija: si en un sentido es objeto de poder y su 
cucrpo lo sufre. en otro sentido es !.Ujcto del poder y su cul.-rpo lo ejerce sobn: otros 
cuerpos. 

De tal manem que los grupos y los individuos sometidos al poder no están 
excluidos por ello de ~jcrcer el poder sobre otros !,'Tilpos e individuos. Es decir, quienes se 
cncucntran sometidos al poder en ciertos aspectos de la vida. contradictoriamente dominan 
a su vez a otros grupos o individuos en otros a<;peetos. JJc hecho, a'ií ocurre con la<; mujeres 
oprimidas por el género o violentadas. quienes a su wz pui:den eji:rccr opresión o algún 
tipo de violencia por edad, clase social. rol, etcétera. 

Marccla Lagarde afinna que el poder, presente en toda~ Ja..<; relaciones sociales, 
cristaliza en las más variada~ instituciones civilcs y estatales. Surge en el nivel de Ja<; 
relaciones sociales y se encuentm pn:sente en la reproducción de los sujetos sociales, en lo 
público y en lo privado. en todos los espacios de la vida. El poder, como hecho positivo, es 
la capacidad de decidir sobre la propia vida: como tal es un hecho que trasciende al 
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individuo y se pla.~ma en los sujetos y en los espacios sociah..-s: ahí se materializa como 
afirmación, como satisfacción de necesidad y como consecución de objetivos. Pero el podc:r 
consiste también en la capacidad de decidir sobrc la vida del otro, en la intervención con 
hechos que obligan. circunscriben, prohíben o impiden. Quien t;,jerce el poder se arroga el 
den:cho al ca.<>tigo y a concuk.-Jr bkncs materiales y simbólicos. Desde esa posición 
domina. enjuicia. sentencia y perdona. Al hacerlo. acumula y reproduce poder. En ese 
sentido. el despliegue del poder es dialéctico y cada cual cjen:c su poder al interactuar. Pero 
desde luego, existen los poderosos, quk-nes poseen eh .. -mentos del poder por su clase, por su 
género, por su riqueza económica. social o cultuml. por ~'U nacionalidad. etcétera. 

La composición política de la., mujen:s es tan compleja que aun sujetas a opn:si(m 
patriarcal, ella., también ejt.TCen podc:TL-s de dominio sobre hombres. Lo ~-en 
interiorizadas por su género, pero con poder por su nacionalidad, su clase, su edad. su 
mngo, su relación de parentesco, conyugal. erótica. intelectual. etcétera. A.,í hay mujcn:s 
mayores que dominan a hombn:s de mt:nor edad, por cjt.'111plo: madres a hijos, jefas a 
empicados. maestra.., a educandos. 

También Man:cla Lagardc señala que el patrian:ado: "es uno de los espacios 
históricos del poder masculino que encut."!ltnt su a..,icnto en la.., más diversa.., formaciones 
sociales y se conforma por varios t;.ies de relaciones sociales y contenidos culturales. El 
contenido se eamctcriza por: 

- El antagonismo genérico, aunado a la opres1on de la.<> mujeres y al dominio de los 
hombres y de sus intereses, pla..,mados en relaciones y forma.<> sociales, en concepciones del 
mundo. norma.'> y lenguajes, en instituciones, y en determinadas opciones de vida para los 
protagonistas. 

- La escición del género femenino como producto de la enemistad histórica entre las 
mujeres, ba.'>ada en su competencia por los hombres y por ocupar los espacios de vida que 
les son destinados a partir de su condición y de su situación genérica. 

- El fenómeno cultural del machismo basado tanto en el poder masculino patriarcal, como 
en la inferiorización y en la discriminación de la.<> mujeres producto de su opresión, y en la 
t:xaltación de la virilidad opresora y de la feminidad opresiva. constituidos en deberes e 
identidades compulsivos e ineludibles para los hombres y mujeres". (72) 

El orden político de dominación patriarcal construye genéricamente a los hombres 
como seres completos. superiores a las mujeres, como St.'TCS que concretan el bien, la razón 
y la verdad, conductores de sí mismos, de las mujeres y del mundo. Y construye a las 
mujeres como seres marcada.., por la incomplctud y la infi:rioridad, subordinadas y 
dependientes de los hombres. Los hombres. como género, tienen asegurado el dominio en 
el mundo, y las mujeres, como género, tienen asignada la subordinación. 

(72) L.AGARDE. Los cautiverios ... p. 91. 
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3.2 MASCULINIDAD 

La rJZón se ha configurJdo a la imagen de la fünna dominante de la masc11/iniclad : ha 
existido un sentido fi.indamcntal en el que Ja masculinidad ha ocupado un espacio ccntml en 
la modernidad y en el que la mzón y el progreso se han vinculado con el control y el 
dominio de la natur.ilcza. Ser emocional es ser "irmcional" e "irrazonable". Las emociones 
y los sentimientos no se pueden lcgiti= como fücntcs de conocimiento: más bien reflejan 
cierta intcrfi.:rencia o ruptum en la lógica fría y autónoma de la mzón pum. Como hombres. 
la mzón ha sido modelada a su propia imagen en la modernidad, pues se ha identificado 
como las fonnas dominantes de la masculinidad. 

Por masc11/i11idad se entiende como "un conjunto de atributos. valores, funciones y 
conducta~ que se suponen esenciales al varón en una cultum detcnninada.L ... j En nucstm 
sociedad, existe un modelo hegemónico de ma~culinidad visto como un esquema 
cultumlmentc construido en donde se presenta el varón como esencialmente dominante y 
que sirve pam discriminar y subordinar a la mujer y a otms hombres que no se adaptan a 
este modelo". (73) 

"La ma~culinidad es una reacción contm la pa~ividad y la impotencia y conlleva la 
ri:presión de todos los deseos y ra.~gos que una sociedad dada define negativami:ntc como 
pasivos o resonantes de experiencias pa~ivas. Por otm parte, la niña descubre que nunca 
posccni poder ma~eulino y que, en adelante, lo más que puede aspimr es a ser amada por un 
hombri:: o sea. a perse¡,'llir activamente la pasividad[ ... ] la interiorización de las nom13S de 
la ma~culinidad exige la represión excedente de objetivos pa~ivos como lo es el deseo de 
ser protegido( ... J la represión de la pasividad y la acentuación de la actividad constituyen el 
desarrollo de una personalidad de agresividad excedente, que dcsgmciadamente es la norma 
de las sociedades patriarcales, si bien el gmdo de agresividad varia de persona a persona y 
de sociedad a sociedad". (74) 

La masculinidad se armiga de forma inconsciente a temprana edad en el niño, se 
rcfücrza durante su desarrollo y se ejerce en la adolescencia y posteriormente en la etapa 
adulta; y aunque no es una realidad biológica, existe como poderosa ideología; como 
conducta codificada. en el marco de las relaciones de género. En esta socialización, existen 
clara.~ ventajas pam el varón; ejemplo de esto son una mayor independencia. Ja agresividad, 
la competencia y la incorporación de conducta~ violenta~. En Ja formación genérica. se 
entrecruzan Ja influencia de clase, la étnica. Ja vivencia urbana o rural y, finalmente. una 
serie de influencias, sobre todo las proporcionadas por la fumilia concreta en la que se nace 
y se crece. En la fumilia es donde se recrea y reproduce la jerarquía de género: el niño y la 
niña empiezan a entender que la madre es infi:rior al padre y, por ende. la mujer inferior al 
hombre. inferioridad socialmente impuesta. Es entonces cuando al niño se le presentan dos 
tipos de seres humanos: los hombres, que representan Ja gmndez.a y el poder. 

(73) DE KEIJZER, Bcnno. "La masculinidad como factor de riesgo", •il Inés MartútcL de Castro (comp.). 
Género y violencia. p. 52. 
(74) KAUFMAN. Michcl. "La construcción de lu masculinidad y lu trfndu de la violencia masculina", en 
(comp.) Violencia doméstica. p. 59. 
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Mientras la mujer sólo significa "el otro". El trabajo y la actividad física son entonces la 
personificación del poder masculino. se confunde con cualidades mao;culinas: la rudeza y la 
fucrz.a física son signos de masculinidad, convirtiéndose en poder con sif,'llificado y 
alcances desproporcionados. 

La importancia del fuminismo ha sido decisiva en el cue~"tionamicnto de las ideas 
de la modernidad, pues ha puesto en tela de juicio la distinción aún vigente entre r.1zón y 
emoción. La idea feminista de que lo personal es político cuestionó de manem fundamental 
las tmdicioncs de la teoría social, incluida la marxista. que había insistido en que la 
opresión y la injusticia eran sólo reales en el tcm:no público. J\ún cuando Carlos Marx 
contribuyó a poner en duda los términos de la justicia distributirn. ha sido necesario que el 
fuminbmo cntr.lr'.i en escena pam señalar que la justicia tiene que ver con las formas en que 
las personas se tratan. Tratar a alguien únicamente como objeto sexual es cometer con él o 
con ella una injusticia: a~i como el ejercer violencia en cualquiem de sus modalidades, es 
atentar a los principios básicos de equidad, dcmocmcia y justicia. 

El feminismo también ha contribuido a esclarecer la mancm en que cierta 
distinción prevaleciente entre vida pública y vida privada ha confif,'llmdo la modernidad. Lo 
anterior implicó un n:ordenamicnto mdical de las relaciones de género, pues Jao; mujeres 
estaban excluidas de la esfcm pública y ésta se había redefinido como una csfcm de la 
razón masculina. La mujer quedó confinada a la csfi:m privada de la vida emocional y la 
sexualidad. 

La presencia persistente del patriarcado ha permitido legitimar la actitud masculina 
despreciativa y de sentirse superiores como hombres en relación con lao; mujeres, porque en 
la modernidad es crucial que el hombre pueda dar por hecho que la mzón le pertenece, 
micntms que a la mujer se la define por aquello de lo que carece. Son las mujeres quienes 
han tenido que dcmostr.ir su mzón según los criterios que les han impuesto los hombres. 
Victor Scidlcr retoma lo que Kant asevem en cuanto a la mujer:"[ ... ] es sólo buscando la 
!:,'UÍa del hombre mediante el matrimonio como podía la mujer aprender a conducir su vida 
conforme a la mzón". (75) 

Scidlcr también retoma a Rousseau cuando éste señala que la sexualidad de las 
mujeres era considerada una amenaza pum la razón masculina. de modo que había que 
culparla por despertar los sentimientos sexuales del hombre: así fue como el hombre 
aprendió a desplazar su responsabilidad hacia la mujer y por eso no aprendió a asumir su 
responsabilidad por su vida emocional y sexual. La responsabilidad de la felicidad y el 
bienestar de su pareja y de los hijos, la unión de la fumilia. el control de la fertilidad, fueron 
y continúan siendo asignados a la mujer, y al mismo tiempo resultó menospreciada por 
hacer el tr<1bajo emocional. 

i\sí fue como la subordinación de la mujer y la devaluación de su experiencia 
quedaron inscritos en los planteamientos de la modernidad. lf,'Ualmente señala que resulta 
de vital importancia reconocer cómo la distinción entre mzón y naturaleza ha sido algo fun-

(75) SIEDLER, Víctor. La sinra::ón masculina. Masculinidad y teoría social. p.15. 
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d:uncntal en las concepciones de la modernidad ilustrdda. La n:lación entre masculinidad y 
modernidad constituye un tema de investigación elemental debido a la identificación de la 
masculinidad con la mzón. La scpamción entn: mzón y naturakza ha funcionado pam 
apartar al hombn: de sus emociones y sentimientos, que con~'tituycn una amenaza a su 
identidad de hombre y, por consiguiente, pam al(.\jarlo de su vida emocional. 

El hombre aprende a desdeñar las emociones y los sentimientos como signos de 
debilidad, que, por lo tanto, ponen en una situación compmmetida su sentido de la 
identidad masculina. 

Sin embargo, en los últimos años el modelo de masculinidad dominante está 
cntrJndo en crisis o por lo menos en un desfase, con él o los modelos fi:mcninos 
emergentes entre sectores crecientes de la población. A~imismo ha empezado a 
identificarse el proceso de socialización de género como productora del comportamiento 
violento ma.~eulino y la fomm en que el patriarcado y la masculinidad hegemónica afi:ctan a 
mujeres y a niños (a.~) .. 

En el seno de una eultum intelectual mcionalista, el género masculino ha tenido 
que aprender a controlar sus emociones y sus sentimientos, pues estos son n:conoci<los sólo 
como intcifcrcncias pam una vida <le mzón. además <le que no tienen cabida en el ámbito 
público. 

El tema de la presente investigación, la violencia dirigida a la mujer, ha sido 
recientemente consi<lemda como un problema <le salud pública, cuya afectación aún no es 
suficientemente estudiada; sin embargo, a tmvés <le la.~ instituciones oficiales y organismos 
no b'llhcm:uncntalcs que se han abocado a la atención de este problema. es que existe 
infommción que nos permite apmximarnos a la magnitud de este fenómeno. Podemos 
afim1ar que es innegable que en una muy alta proporción son los varones los a!,orcsorcs, 
proporción que aumenta más aún en los casos de lesiones graves. El Centro de atención a la 
Violencia lntraliuniliar (CA VI 1997), <le un total de 6954 casos atendidos en donde hubo 
violencia intrafJ111iliar, reportó que 9 de cada 10 usuarios son del sexo fi.:menino. Con el 
enfoque critico a tr.ivés del cual se está abordando este problema social, se replantearán los 
modelos hegemónicos de la ma.~culinida<l y las relaciones entre hombres y mujeres, que 
conduzcan hacia relaciones equitativa.~ y de respeto. 

Es mediante los malos tmtos dirigidos a la m~jer que el cjerc1c10 del poder 
masculino cristaliza y se materializa en cinco tipos fundamentales observados en nuestro 
universo de estudio y puntualizados por especialistas t.'11 el tema. estos son: la violencia 
fisica, la violencia sexual, la violencia psicológica. la violencia social y la violencia 
financiem o económica: formas de violencia que han vivido y viven las mujeres 
universitarias estudiada.~ tal y como lo reflejan en sus testimonios a lo largo de la 
invei.-tigación. 

Una de las formas de violencia explomdas en la investigación es la violenciajlsica, 
de la que Jorge Corsi dice: "Comprende una escala de conductas que van desde un empujón 
o pellizco hasta producir lesiones graves que llevan a la muerte de la mujer. Incluye 
acciones tales como amarrarla, abofetearla, timrle de los cabellos, retorcerle el br.izo, 
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arrojarle objetos, golpearla con el puño, aprctmk el cuello, pat1.:arla. Las consecuencias 
pueden ser leves o gmvcs desde el punto de vista fisico (hematomas, ti-Jctura~. aborto, 
lesiones interna~. conmoción ccrcbml, muerte), pero siempre resultan tmumática.~". (76) 

Cristina Vi la de Gcrlic señala: "Cualquier mujer puede ser golpeada. Las mujeres 
en general reciben una serie de mensajes y de mitos. clisés, prejuicios acerca de lo que 
significa ser mujer, madre y esposa. Cuando esto está rubricado y acentuado por cierta~ 
situaciones familian:s, por ejemplo, difcrcncia de tmto según el sexo. conducta sumisa de la 
madrc, autoritarismo masculino o directamente existe violencia v una madre maltratada. es 
a~í como se conforman los modelos básicos que serjn sopone c.Íe la aceptación e inicia un 
vínculo de sometimiento al marido quien cncamarj tácita y explícitamente al viejo esquema 
fJmiliar de la supremacía". (77) 

Una rclación abusiva puede darse en el marco de un noviazgo, de un matrimonio o 
de una unión de hecho. Puede adoptar diversa~ fom1ao; y tener distintos ¡,>rJdos de gmvedad. 
GencrJlmcnte. son formas de demostrar control y dominación sobrc el otro; se rcpitcn 
ciclicamcntc y se van a¡,=vando en intensidad y fu:cucncia; situación que se clarifica al 
observar en la presente investigación que. si bien el 73 por ciento de la~ universitaria~ 
manifestó nunca hahcr sido golpeada por su p~ja: el 27 por ciento de ellas aceptó haber 
recibido golpes por parte de la misma, siendo esta parte de la-; universitaria~ la que comentó 
que las relaciones en su familia de origen nunca füemn buena~. hubo autoritarismo por 
parte del padrc. sumisión por parte de la madrc, poca comunicación entre ellas y su madrc 
por lo tanto. una mala relación. Es así como del anterior porcentaje se desprende que un 1 O 
por ciento de las universitarias señaló que fue golpeada con puños, además de recibir 
boletada.~ y patada.~ en varia.~ partes del cuerpo, comentando: "Sólo una vez me golpeó con 
los puños, y eso porque estaba enojado, no me lastimó mucho pero me sentí muy mal": "En 
dos oca.~icmcs lo hizo. fue en la car.i, pero afortunadamente no fueron muy fucncs porque 
logré esquivar un poco"; "En una m:a.o;ión me golpeó tan fuertemente en la cam que tuve 
que ir al médico, porque quedé hinchada, y la carJ se me veía deforme; esto lo hizo porque 
estaba enojado". Esta forma de violencia también se manifiesta en otms acciones, como las 
amenaza~ con objetos y la persecución dentro y li.11.:m de la casa. como lo informó un 12 por 
ciento de las universitaria.~: "En dos oca.~iones mc ha amenazado con un cinturón v con un 
revólver": además "Me amenaza con palos o plumas y picdms, cosa que h:'icc muy 
fu:cuentcmcntc, por lo que tengo que salir corriendo de la casa"; mientms el 5 por ciento 
ha vivido situaciones extremas de violencia fisica. como lo es el intento de homicidio: "En 
una ocasión tuve que acudir al médico, porque él me quiso matar y me picó con un 
cuchillo, por lo que estuve una semana en el hospital". 

Lo anterior cobm sentido a partir de que la violencia y la agresión corresponden a una 
natumlcza masculina. indicador de masculinidad que se admite y se reproduce socialmente, 
y que en realidad es una forma muy eficaz de ejercer control sobrc la mujer; por lo que las 

(76) CORSI, Jorge. "Abuso y victimÍ2llción de la mujer ,,.. el comcxto conyugal", en (comp.) Violencia 
Doméstica. p. 28. 
(77) VILA DE GERLIC, María Cristino. Op. cit. p. 13. 
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mujeres creen que el hombre violento recum: a la violencia fisica por instinto, ya que la 
agresión se desencadena por un estimulo; creen también que la violencia es consecuencia 
del car.íctcr y la pcr.mnalidad, en este caso se habla de hombres que por su conformación 
psicológica expresan su im a tmvés de la violencia, o que ocurre "porque si", y se va 
"porque sf', sin mayor explicación, ya qm: lao; emociones son incontrolables. Es aquí donde 
se subestiman las intenciones de la agresión, y el hombre siempre es visto como una 
persona con carácter fücrtc; y donde surge la tolcmncia y la comprensión de los actos de 
agresión; de ahí que la~ mujeres de nuestro estudio mencíom.'11 y enfuticen que su pareja lao; 
agredió porque se encontraba enqjado. que, inferimos, es una especie de justificación 
hecha por ellao; bao;ada en la construcción social de lo que debe ser y la mancm en la que 
debe actuar todo hombre. 

Observamos cómo este esquema de comunicación estereotipado y c..;icrcido dentro 
de la ideología patriarcal conduce a la justificación de la violencia. En el mismo sentido, 
podemos ver de qm! mancm los dichos populares admiten, justifican y legitiman lao; 
situaciones de maltmto: el refi-.ín "Pega a tu mujer aunque tú no sepa.o; la razón, porque ella 
seguro la sabrá"; "Si la mujer es buena, no hay plata con qué pag-arlc; pero si la mujer es 
mala, no hay palo con qué pegarle"; es decir, que haga lo que haga. la mujer siempre va a 
estar en fülta, va a sentir y a creer que vcrdadcmmentc cometió un enur, lo que le generó un 
conflicto con su pareja. la que con razón la cao;tigó a través de golpes a su tísico. 

Dentro de la violencia fisica encontramos una variante. esta es la violencia sexual, 
de la que Jorge Corsi señala:"¡ ... ) incluye obligar a la mujer a la realización de conducta.o; 
sexuales no dcscadao;. hostigarla sexualmente. denigrarla sexualmente, criticar su forma de 
tener relaciones sexuales. compararla con otras mujeres, tmtarla como un objeto sexual, 
introducirle objetos en la vagina. violarla mientra<; está durmiendo"; (711) menciona que 
también incluye otrao; acciones como: acusarla de infidelidad, demandar sexo con amenaza, 
demandar sexo después de haberla golpeado. negación de los sentimientos y las 
necesidades sexuales de la mujer, incitación a la prostitución; culmina también en 
homicidio. 

En este renglón, nuestra investigación revela que el 80 por ciento de las 
universitarias no vive esta furma de violencia en su relación de pareja: todao; ellao; coinciden 
cn señalar: "Nuestra relación en este aspecto es buena y satisfuctoria pam ambos"; "En cstc 
ao;pecto él nunca me ha obligado a hacer nada que yo no quiem o con lo que no esté de 
acuerdo". Mientras. un 10 por ciento de lao; universitarias dijo vivir este tipo de violencia 
ocao;ionalmente, mencionando que "al principio de nuestra relación él me obligaba, 
últimamente me ignom sexualmente". También dicen: "si, en ocasiones lo ha hecho, por 
ejemplo el sexo oral, siempre que se encuentra ebrio, cada 15 diao;". El 10 por ciento se 
abstuvo de contestar. 
Como lo explica Ana Maria Portugal: "El hecho de que la gran mayoría de lao; mujeres 
universitarias no sean violentadas sexualmente por su pareja, puede cxplicarse a partir del 
papel que juegan los dos sexos en la procreación determina una moral distinta para cada 
uno, doble moml institucionalizada desde tiempos de La Colonia, donde se valoraba la 
fidelidad de la mujer,[ ... ] como la mejor arma de la csposa virtuosadcdicada a sus hijos y a 

(711) CORSI, "Abuso y victimimción de la ml\icr en el contexto conyugol", p. 28. 
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su hogar. 'El amor en el matrimonio debe ser más espíritu que carne'[ ... ] De esta manera las 
esposas, al cumplir obedientemente en la cama, obtenían la bendición del ciclo y quedaban 
santificadas, puesto que el objetivo del matrimonio, para las ela<;cs sociales altas, además de 
ser una empresa económica, era la pmcreación''. (79) 

La moral sexual masculina se distingue de la femenina en que el hombre ejerce su 
sexualidad con el fin de obtener placer, y la moral sexual femenina está n:glamcntada pam 
obtener la satisfucción sexual. De esta manera, el placer ma-;culino no tmc como 
consecuencia la procn:ación y, por lo tanto, su cuerpo no da muestras del ejercicio sexual; 
en cambio, en el caso de la mujer, se da lo contmrio, ya que existe un control del placer 
femenino, y se condena a la mujer a ejercer su sexualidad bajo la única salida licita, o sea el 
matrimonio, el que a su vez implica la realización del único fin natur.tl. la pmcreación. De 
ahí que la mujer que obtiene placer sexual fuera del matrimonio y. más aún, sin fines de 
procreación, es considerada prostituta. 

En el caso de )a<; mujeres universitarias que viven esta forma de violencia, que 
representan una ínfima parte de la mucstm y que no por ello son considcr.idas como menos 
importantes que el resto, son violentadas por su pan:ja debido a que como Ana Maria 
Portugal lo señala: "La mujer es un cuerpo antes que un ser pensante". (HO) De esta mancm 
fue vii.1a la mujer indígena por los españoles conquistadores, quienes manili:stamn su poder 
y autoridad a los conquistados a través de la violcntación de las mqjercs latinoamericanas, 
por lo que la sexualidad es considcr.ida otra forma de subordinación de la mujer, Y'" que ella 
es concebida y aceptada como una relación de violencia y mpto, donde el hombre por 
naturaleza sexual es el r.iptor, el que posee la agresividad fisica, lo cual cobra un valor 
social muy fuerte: es por ello que las mujeres que buscan la pmtccción de un hombre 
aceptan la violencia contra ellas. 

La mujer también experimenta sentimientos de culpa, pues piensa que en algo está 
fallando pam que le ocurran semejantes cosas. Esta situación tiene su origen en el 
catolicismo traído por los conquistadores, el que era fiel "al espíritu medieval del castigo 
eterno, y aunque la duda acerca de si Jao; mujeres tenían alma parece haber sido discutida en 
alguno de los Concilios, en Ja-; mentes masculinas la figura fi:mcnina, en cuanto culpable de 
la caída del hombre, t.'Ocamaba el demonio 'Todo lo bueno y lo malo de este mundo, puede 
uno decir sin temor a equivocarse, proviene de las mujeres', advertía en la<; páginas de su 
Instruccil'>n de la mujer cristiana Luis Vives. sacerdote y educador del siglo XVI[ ... ]" (81) 

Otra forma de maltrato vivido por la mujer con estudios superiores es la violencia 
psicológica, que en palabras de Jorge Corsi: "Incluye una extensa gama de conductas que 
tienen la camctcrística común de pmvocar daño psicológico[ ... ] que se manifiesta en gritos, 
amenaza<;, críticas. negligencia, abandono, descuido reiterado, insultos y/o humillaciones, 
devaluación, marginación, omisión de amor, indiferencia y rechazo, comparaciones 
destructivas e infidelidad, entre otra<;". (82) También puede manifustarsc en "despojo a los 

(79) PORTUGAL, Ana Maria. M1iferes e Iglesia. p. 41. 
(80) !bid. p.43. 
(H 1) /bid p. 46. 
(112) CORSI, "Abuso y victimimción de In mujer en el contexto conyugal". p28. 
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hijos, silencio calculado, acusaciones de infidelidad, y el chanf'\jc, como por ejemplo; 'si te 
vas te mato'. 

La'> mujen:s aceptan de forma consciente o inconsciente la subordinación en la que 
viven mediante la intemalización de valores y norma'> sociales que consideran como natural 
la inferioridad femenina, y donde el dominio masculino se ejerce mediante la violencia 
fisica y psicológica. De tal mancm que el 27 por ciento de las universitaria., dijo no ser 
descalificada<; por su pareja, ya que: "Realmente existe un gusto fisico entre ambos". 
Micntms un 73 por ciento de las universitarias declaró haber vivido esta forma de violencia, 
mencionando: "Me dice que estoy vieja cuando peleamos muy fuerte, pero no es seguido, 
sólo contada'> veces"; "Sí, me decía que estaba jodida, arrugada y con cintum de boilcr"; 
"Sí, cuando le comento que quiero una pn:nda que se le ve bien a alguien, él me dice que 
yo nunca me voy a ver como esa persona, porque ella tiene atmctivos natos y su cuerpo es 
natuml"; "Me dice que apn:nda a aceptar la belleza de otras. si yo nunca voy a estar a<;Í. que 
me n:signe"; "l la habido oca">Íoncs que me dice que debo arn:glarme. que no me veo bien. 
pero él tiene mzón. creo que me he descuidado". Además comentaron: "Cuando nació mi 
primer hijo. me decía gorda, chapam1., torpe. Eso me molestaba pero no se lo decía. hasta 
que me aburrió. Ahom dice que me hizo un füvor al cao;arse conmigo"; "Sí, me dice que 
estoy vieja, siento que es par..i cn:armc inseb'Uridad. Antes cm muy seguido, ahom es 
cuando se enqja. Además delante de mis hijos me dice que él tiene mucha<; viejas y les 
aconseja a ellos que estudien y tengan un buen trabajo pam que tengan dinero y puedan 
tener mucha<; mujcn:s"; "El me descalifica, cuando estamos L"llc~jados, y coincide cuando no 
estoy arreglada, me dice que me veo muy mal, mencionando que lao; mujeres que él ve en 
su tmbajo son muy atractiva.o; y capaces de conquistar hasta al más comprometido". En tales 
casos, se cumple cierta alineación en el sentido de pérdida de la conciencia y de las propia'> 
virtudes y cualidades, a la vez que una adjudicación desproporcionada de las cualidades y 
virtudes al género masculino 

La violencia en la pareja es considcmda socialmente como un modo de 
comunicación natuml; es una mancm de expn:sar las n:lacioncs de autoridad dominantes en 
la fumilia y en la sociedad. Es una especie de lucha, una especie de competitividad en que 
la identidad del hombn: se erige en la degmdación y/o anulación de la mujer. lo cual 
observ..imos clar..imcntc en las descalificaciones fisicas que el hombre hace a la mujer con el 
fin de mantenerla sujeta a su dominio, ya que una descalificación significa incapacitarla o 
inhabilitarla par..i causarle tal gr.ido de inseguridad, que hace que ella misma se anule como 
persona. Además de que lao; comparaciones con otr..is personas. considci-..idas como mcjon:s. 
colocan a las universitarias en un rango menor o la anulan, esto hamo en la esc:ila de 
valores a<;ignada por el hombre, lo que oca'>iona que la mujer se sienta sin valor alguno y, 
sobre todo. sienta la amenaza constante que el hombre reitcm, "el abandono", si ella no 
trata de parecerse a otra mujer que, generalmente. él conoce. 

La mujer es vista como la n:sponsablc de la evitación de un conflicto, ya que ella 
debe evitar situaciones que desaten la \.folcncia, porque, de no ser así, sei-.í la más 
perjudicada, no sólo por ser el objeto que n:cibc la violencia, sino porque esto también 
significaría la pérdida del cónyuge, amenaza que el hombre reafirma en las peleas para 
someter y sujetar a la mujer bajo su dominio. Es así como lo dicho en este renglón tiene un 
gran peso para la mujer, pues el amor a su pareja y un matrimonio feliz son los pilares de su 
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identidad y de su vida, ya que cuando no logr.i tal rcalización. ésta se traduce en un fi-.ica'io 
personal como mujer; por lo tanto, el fraca<;o o la felicidad de la rclación, y en sí de la vida 
conyugal. es responsabilidad femenina y depende de ella la evitación de conflictos que 
amenacen su felicidad conyugal. Para evitar conflictos, la mujer tiene que cumplir con la'i 
exigencia-; del hombrc, y en este ca<;o ella está obligada a erigir sus atributos fisicos con 
ba'ic en el valor que la p~ja les m;ih'lla; y debe privarse a sí misma de ex-prcsar sus deseos 
y necesidades a su parcja, ya que ello sicmprc desencadena situaciones conflictiva<; que 
logran que el hombrc se moleste y dcscarh'llC su im o su enojo en ella 

Orlandina de Olivcim enfatiza: "La subordinación se rcficre a una rclación, 
asimétrica, jc;jrquica, que implica el ejercicio del dominio de uno de los actores de la 
relación sobre el otro. mediante la aceptación, pasiva o no. del dominado, o el uso de la 
violencia fisica o psicológica". (KJ) La subordinación de la mujer se basa en el pmccso de 
construcción social y psicológica de los géneros, donde los dos sexos biológicos son 
considemdos como opuestos, y donde lo femenino es desvalorizado y. por lo tanto. 
interiorizado y visto como objeto de discriminación y oprcsión; mientras lo ma<;culino es 
valomdo y considerado como superior. De esta mancm. la<; rclacioncs entre hombres y 
mujeres son de dominación y subordinación genérica que se manifiesta en: la división 
sexual del tmbqjo intm y cxtmfamiliar, ya que lo doméstico. lo privado y lo fumiliar son 
espacios considerados tmdicionalmentc como femeninos y, por ende, son desvalorizados 
socialmente: en Ja<; relaciones de autoridad y dominio en la familia; en el control de la 
sexualidad fi.:mcnina. utilizando su capacidad reproductiva en la construcción de atributos 
fi.:meninos considcmdos como "natumlcs", y es aquí donde podemos observar a la familia, 
el matrimonio monogámico y la maternidad como la<; instituciones sociales que reproducen 
la subordinación de las mujeres. 

La<; mujeres universitaria-; investigada<;, al ser interrogadas sobre si su pareja las 
menosprcciaba intclcctualmcntc, el 25 por ciento dijo no ser menospreciada 
intclcctualmcntc por su parcja; micntms que el 67 por ciento de ellas sí vive este tipo de 
maltmto a tmvés de insultos y humillaciones; entre los insultos se cncuenll"'.in palabras 
como: "pinche, tonta y loca"; un 43 por ciento de ella<; mencionó fi-.iscs como: "no sabes 
expresarte", "no razona<;, eres instintiva y emocional", "no piensas bien". "estás mal en tus 
ideas", "tu carrcm es muy sencilla y v.i de acuerdo a tu mancm de mzonar las cosa<;". La 
frecuencia con la que esto sucede es ocasional y generalmente cuando su pareja se 
encuentra molesto por cualquier circunstancia. Otro 8 por ciento de la.'i universitarias 
confesó ser maltratada con indiferencia, ya que su parcja nunca se interesó por sus asuntos. 
Un 8 por ciento más de ellas son maltratadas a 11"'.ivés de insultos y comparaciones 
destructivas con oll"'.i u otras mujeres con las que él convive o se relaciona en el tl"'.ibajo. lo 
que se da con mucha frecuencia; mientra<; el 8 por ciento restante no especificó la forma en 
la que es menospreciada. El 8 por ciento restante lo fonnan la.<; abstenciones. 

En la relación de pareja, hombre y mujer, experimentan la ambivalencia de 
sentimientos, pues junto a la existencia de cariño, amor y comprensión que presuponen 
igualdad, hay subordinación y discriminación basadas en la creencia social de la 
desigualdad e inferioridad de la mujer. El menosprecio significa no dar valor a la mujer; en 

(KJ) OLIVEIRA, Orlandina de. Trabajo, poder y sexualidad. p. 385. 
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este caso a su capacidad par.i razonar y pam desempeñar una profesión. cualquicm que ésta 
sea, como lo menciona Graciela Hierro: "En varia-; partes del mundo se le ha negado a la 
mujer el acceso al conocimiento; es ha!>1a hace una-; década-; que esto ha cambiado, por lo 
que no le quedaba otro medio de comunicación que el emotivo, lo que conocemos como 
'sentimentalismo femenino', fiuto de la dicotomía cntrc cercbro y comzón: la mujer debía 
sentir más, no pensar". (84) 

Al ser interrogada<; sobre si su pareja les hace creer que no podrían manqjarsc 
solas, por lo que siempre ncccsitar.í de él, el 43 por ciento de la-; universitaria-; manifi:stó 
que su pareja eonsidem que ella tiene la capacidad pam manejarse por sí misma. mientras 
que el 48 por ciento de ella-; dijo que su parcja piensa que no puede manqjarsc por sí 
misma, por lo que lo necesita a él. Por tanto la amedrcnta y chantajea. diciendo: "Yo te 
tolero, rcctifica tu actitud ya que otm hombre no lo haría. incluso te tmtaria peor que yo". 
Esta situación surge de mancm oca-;ional y cuando hablan de scpar.ición, o cuando él se 
cncucntm muy molesto. También el hombre amenaza diciendo: "Cuando nos scparcmos, tú 
no vas a salir adelante, no va-; a ser nadie, yo sí pienso y actúo bien'";" Si nos separ.imos 
nadie te va a querer, porque ya no eres virgen y no puedes tener hijos". Tales situaciones se 
presentan con mucha fu.:cucncia, sin imponar el estado de ánimo en el que se encuentre la 
pareja. El 9 por ciento lo forman la-; abstenciones. 

Otm forma <le violencia que viven estas mujeres es la celotipia. El 57 por ciento 
informó que su pareja fu.:cucntcmentc manifiesta celos y desconfianza de sus amigos, 
<leclamndo: "Es celoso. sospecha de todo el mundo. si hablo con algún amigo me <lqja de 
hablar y me jala par.i que me alqje del lugar"; "Cuando le cuento que vi o hablé con al¡,rún 
amigo, se pone violento, avienta cosa<; y grita"; "No me pcrmi1c que tenga amigos del sexo 
opuesto"; "Sospecha de mis compañeros de trabajo'". El 33 por ciento <le nucstr.is mujeres 
estudiada<; informó que su pareja no es celosa, y el 1 O por cien lo se abstuvo de dar 
respuesta. 

El hacer sentir a la mujer que no es un ser pensante y que por lo tanlo no puede 
manejar su vida y triunfur por sí misma, es una forma impot1a111c de sujetarla. de 
mantenerla bajo el dominio y el mando del hombrc, situación que se ve difi:renciada de las 
anteriores en el sentido de que el hombrc degrada a la mujer en todo momento, ya que aquí 
no influye el estado de ánimo de la pareja, lo cual se jus1ifica socialmente, tanto por 
hombres como por mujcrcs y, en especial. es un rcquisilo indispensable pam mantener la 
dinámica relación hombrc-mujer. Además, aparece el valor social que se le da a la mujer a 
tmvés de la virginidad y de la maternidad. La figum idealizada de la mujer-madrc es 
calificada y valorizada por la sociedad con fi-.iscs como: "madrecita santa", "el sagrado 
deber de ser madre", "la madrc sufrida y sacrificada": fi-.iscs que dejan ver una alta 
valoración y una aceptación social a la mujer fi:cunda. Es a'ií como la maternidad es 
aprobada y estimulada. Por otm parte, los hombrcs muestmn gmn interés por ca-;arsc con 
una mujer virgen, condición que es muy valor.ida por la sociedad. sobrc lodo porque la 
mujer adquiere un valor muy aho ame los ojos del hombre. 

(84) HIERRO. La naturaleza ... p. 96. 
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En la presente investigación, el 52 por ciento de las universitaria~ entrevistadas 
coincidió en no ser tratada como sirvienta personal por su pareja, micnlr.is el 38 por ciento 
de ellas, declaró lo contrario. Una de las formas es la exigencia de atenciones a amistades: 
"Él llega a media noche, sobre todo entre semana, y me exige delante de sus amigos que los 
atienda bien, y me presiona par.i que yo los acompañe, con el fin de servirles". También 
mediante la exigencia de atenciones a la pareja y a los hijos, e incluso exigencia de 
manutención económica: "En todo momento desea que lo atienda a él y a mis hijos, pero 
sobre todo lo hace cuando me ve más ocupada". La frecuencia es muy alta. El 10 por ciento 
lo constituyen las abstenciones. 

En el antiguo hogar doméstico del modo de producción comunista, qu..: albergaba 
numerosas parejas conyugales con sus hijos, la dirección de la casa, confiada a la~ m4ieres, 
cm también una industria pública, socialmente tan necesaria como el cuidado de 
proporcionar los víveres, que se confió a los hombres. Es a~í como la mujer, al cumplir con 
los mandatos de su naturJlcza. se ve relegada a la vida biológica y doméstica. la cual le 
causa una hipcnrofia en sus facultades y sirve para justificar su ya prefabricada 
interioridad. De esta mancm. la llamada "naturnlcza femenina" generó un ser atrofiado, 
alienado, un ser que no puede tomar decisiones porque le está prohibido, lo que causó una 
par.ilisis del ejercicio intelectual, de la creatividad y de la independencia. 

Engcls hace referencia a esta servidumbre a la que es obligada la mujer diciendo: 
"La~ cosa~ cambiaron con la familia patriarcal y aún más con la f.imilia individual 
monogámica. La dirección del hogar doméstico perdió su car.ictcr público: la sociedad ya 
no tuvo nada que ver con eso. Se tmnsfonnó en servicio privado; la mujer se convinió en 
una criada principal, sin tomar ya panc en la producción social. Sólo la gran industria de 
nuestros dia~ le ha abicno de nuevo el camino de la producción social, y aún así sólo para 
las mujeres del proletariado". (85) 

Al interrogar a las m4icrcs sobre si su pareja se enoja si ella~ no aceptan sus 
puntos de vista, el 1 O por ciento manifestó que su pareja no le impone sus puntos de vista. 
En cambio el 76 por ciento de ella~ a.~eguró que su part:_ja se molesta mucho si no son 
aceptados sus puntos de vi!.'ta; una de las formas en las que se presenta C!>"tc enojo es a 
tr.ivés de amenazas y culpabilizaciones: "Cuando yo le decía que no estaba bien que 
pcrrniticm que sus amigos llegaran u la casa tan tarde, se enfudaba y decía que aceptara sus 
puntos de vista y a sus amistades. o de otra mancm nuestra relación acabaría". lo que se 
presenta ocasionalmente. También hay burlas, descalificaciones y ofensa~. donde la pareja 
las llama '"emocionales y tontaS", y "el dice ser perfecto, se burla de lo que pienso; lo que 
é 1 piensa es correcto y válido. Me ha llamado tonta, me corrige. se burla de lo que opino 
delante de su fumilia y de sus amistades"; "El insiste mucho para que yo acepte sus puntos 
de vista, sobre todo cuando hablamos sobre temas fumilian:s o de un divorcio, lo que 
sucede ocasionalmente". El 14 por ciento lo forman las abstenciones. El ejercicio de poder 
en la pareja se da a través de la obediencia. en donde la persona de mayor poder impone las 
decisiones a la persona de menor poder, quien obedece, y es en este punto donde podemos 
observar que el hombre recurre a la violencia para mantener el poder. 

(85) ENGELS, F. Op. Cil. p. 82. 
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También infonnaron que la actitud de su pareja ante un logro personal o 
profesional de ellas, en un 65 por ciento lo minimiza con actitud negativa. la llega a 
descalificar o bien su actitud es de indiferencia. "Me descalifica intelectualmente, cuando 
logro un a.<;ecnso labor.il, me dice: esto ha de ser porque andas con tujefi:"; "Me dice que la 
earrcm que estudié es muy sencilla y que va de acuerdo con mi manera de razonar, ya que 
sólo me dqjo llevar por el instinto y por la.'i emociones": "No muestra inten:s. me hace ver 
que su carrcm es más importante que la mía y que tiene cosa.'i más importantes en qué 
pensar"; "No me valor.i, se siente ofendido que yo tenga una profesión": "Me hace sentir 
que no tengo ningún mérito, que lo que he logr..ido lo puede hacer cualquier persona": 
"Aparentemente me apoya. pero lo siento egoísta, cuando me ve sobn:salir cambia su 
carácter. se enoja y pelea mucho". Un 23 por ciento, informó que su p~ja presenta actitud 
positiva y de reconocimiento: "Dice sentirse orgulloso de mí"; "Se siente satisfecho". El 5 
por ciento se abstuvo de dar n:spucsta. 

Como lo hemos observado en los n:sultados anteriores, csta.'i mujeres universitaria.<; 
hablan de una violencia de tipo social que se desprende de la misma violencia psicológica. 
la que se vive en el espacio privado, la cual se extiende al espacio público. Así. la violencia 
social, expresa Jorge Cor.;i, se materializ:1 en "l ... J conducta.'i que provocan daño o 
sufrimiento psicológico, tales como descalificar a la mujer [en público], restarle autoridad 
fu:nte a los hijos, criticar a su familia o a personas que ella quien:. aislarla socialmente, 
impidiéndole tener contacto con fwnilian:s y amigos,¡ ... ] ignomrla en público, ser hostil con 
sus amigas¡ ... ], la.'itimar o matar a sus ma.'icOta.'i". (H6) También el impedirle que le 
acompañe a actividades sociales, que trabaje o estudie. 

Respecto a la pn:gunta de que si su pareja la insulta y la averguenza delante de 
otras per.;onas, el 33 por ciento lo negó, micntr.is que el 62 por ciento de clla.'i reconoció 
vivir este tipo de maltmto que se manifiesta por la infidelidad de él ante amistades y la 
indifen:neia: espccífieamente dcclamn: "Ante amistades de donde tr.ibqjan10s, se pa.'icaba y 
hablaba maruvilla.'i de la pcr.;ona que cm su amante; y lo que más me dolió cuando me 
enten: de esto, es el hecho de que todos sabían de la existencia de esa n:lación y yo lo 
ignoraba. situación que se presentaba fu:cucntcmcntc". A'iimismo es mediante el maltrato 
ante familiares, donde: "É 1 se mucstm como el macho que manda y no toma en cuenta a su 
pareja"; mediante bromas, insultos, burla.'i y humillaciones ante fümilian:s y amistades, 
insultos como: "tonta, seca. vacía. fea y usada por él. a.'ií como bruja", lo que se da 
fu:cucntcmcntc; y mediante los actos evidentes y regaños en lugares públicos: "Mi padre 
me ha hecho pasar momentos muy desagradables gracias a sus broma.'i sarcásticas y burlas 
fu:cucntes delante de quien sea": "A'ií como en medios de transporte público y ante mujeres 
y hombres demasiado arreglados, déspotas, atractivos y/o que llaman la atención"; "Me 
aparta o me dice que me haga a un lado parn que no pise o golpee a la persona que va junto 
o dctr.is de mí, lo que me molesta porque lo hace muy evidente o con voz media que 
escucha la gente, la que a su vez se ríe de mí, lo cual hace ocasionalmente". El 5 por ciento 
lo constituyen la.'i abstenciones. La agresión se canaliza hacia la mujer porque es 
considemda un objeto, y se da en forma de im. humillación y degradación. 

(86) CORSI, "Abuso y victimiznción de la mujer en el contexto conyugal". p. 28. 
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Se n:conocc socialmente el cstcn:otipo del hombn: que, dominado por su impulso 
sexual. causa daño a la mujer pam satisfacer tal impulso y, de igual mam:m, y en 
correspondencia con este estereotipo y pn:juicio, se le asigna a la mujer el deber conocer y 
aceptar dicha camcteristica ma~culina. considcmda como normal. Y, a partir del 
conocimiento que la mujer ticm: acerca del comportamiento ma.'>culino, se la hace 
responsable de los actos agresivos de los que es oqjcto, y que como consecuencia de ellos 
se da el daño y la humillación. La agn:sión del hombn: hacia la mujer en público refuerza 
su dominio social fh:ntc a ella. Por esto la agresión es un acto que se da en un proceso de 
intcmcción potenciado por n:gla.., de dominación y sumisión. La agn:sión se "jcrcc sobre 
pcr.mna..¡ o grupos que se encuentran en posiciones asimétrica'> de poder. Pero, por otro 
lado. la agresión y el maltmto vinculan la debilidad como causa. de una personalidad débil; 
en este ca'>o la mujer vista como oqjcto es humillada. dcgmdada por e 1 hombn:, quien a 
tmvés del uso de la violencia afirma su pcr.mnalidad fuerte. 

Otra de las furmas de violencia que asq,•tmm haber vivido la<; universitaria.<; de 
nuestro estudio es la que Jorge Corsi denomina violencia .financiera, como aquellos 
"I ... ]actos de apropiamicnto o destrucción del patrimonio dd otro, que pueden manifestarse 
en control de los ingresos de la n:lación, apoder.irsc de los bienes inmuebles o muebles 
propiedad del otro por su compm y/o titularidad o por el despojo directo u oculto de los 
mismos, la utilización, menoscabo, destrucción o desaparición de objetos personales del 
otro". (87) Otms manifestaciones dc la dcnominada violcncia financiera son: no proveer las 
necesidades de la familia; ga'>tar sólo cn si mismo; dar dinero a los niños y no a la esposa; 
hacer él las compms pam no darle dinero en ctl:ctivo: revisión de su billeter.i; no dar 
pensión alimenticia y declamrsc insolvente. 

En este renglón, el 62 por ciento de las universitaria'> expresó que su pan:ja no se 
molesta si ella percibe mayor salario que él: Y e 1 24 por ciento de ella'> dijo que su pareja sí 
se molesta si ella tiene un salario mayor al de él: "Se molesta mucho porque no le alcanza 
ni pam sus propios ga<;tos y no provee Ja<; necesidades económica., de la ca...a y de nuestros 
hijos. lo que se da frecuentemente"; "Si, aunque no se atreve a reconocerlo, esto le causa 
enojo, aunque a veces pam él es cómodo, ya que cuando no tmbajaba. yo llevaba dinero a 
la casa". Esto se da con mucha fu:cuencia. El 14 por ciento lo forman la<; abstenciones. 
Como lo explica Jorge Cor.;i, el tr.icaso social es un fuctor que desencadena los actos 
violentos o conductas agresivas, pues el hombn:, al no haber conseguido triunfur en la vida. 
al no lograr sus aspimciones, llega a scntir.;c fiustmdo, lo que significa vivir en tensión 
psicológica suscitada por la existcncia de un obstáculo que dificulta la realización del 
objetivo fijado; provoca en el hombre una sensación de somctimicnto a una situación de 
subordinación y, en consecuencia. le gencm la necesidad de recuperar la autoridad 
perdida; en este ca.-;o lo hace en el espacio doméstico, visto como el único lug-.ir donde él 
puede ejercer su poder, a tmvés de la violencia sobre sus posesiones legítimas, como lo son 
la mujer y los hijos, los que a su vez constituyen los objetos más indcti:nsos dentro del 
hogar y que, por lo tanto, son los más indicados pam recibir la agresión. Es en este punto 
dondc el ámbito doméstico es considerado como el espacio privado y legitimo que se rige 
por norma<; de tolerancia y en donde se permiten la<; conducta.<; agresivas que en d ámbito 
público se reprimen. 

(87) /bid 
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Jorge Corsi también señala que la pennisividad de la que se habla se basa en el 
sentimiento de propiedad o de posesión de la mujcr-t:sposa: de los padres sobre los hijos. 
siendo éstos posesiones, objetos hacia los que se dirige la descarga emocional en forma de 
agresión, In cual no es más que la agresión que el hombre siente hacia sí mismo, pero 
representado, proyectado y asumido por la mujer vista como objeto de agresión. 

En otro renglón, curuido se les cuestionó a Ja<; mujeres universitaria<; si su par"<ia 
presentaba adicción al alcohol u otra<; drogas y si consideran que dicha adicción 
incrementa los actos violentos, el 33 por ciento declaní que no. micntms que otro 33 por 
ciento de ella<; mencionó que su pareja sí es adicta al consumo de alcohol; y otras más 
dijeron que su pareja es adicta al alcohol y al cigarro, señalruido: "Curuido él tomaba. 
habla violencia verbal": "Cuando él tomaba. me obligaba a realizar pr-.ictica<; sexuales que 
yo no deseaba. aunque esto cm oca<;ional", además de que "él se mostmba indiferente 
conmigo y su infidelidad em muy frecuente". El 34 por ciento restante estú fonnado por la<; 
abstenciones. 
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3.3 VIOLENCIA FAMILIAR 

En la presente investigación, el grupo estudiado de mujcrcs con estudios univcr.>itarios que 
vive o ha vivido violencia de género, osciló cntn: los 24 y 49 años de edad. Efoctuaron 
estudios de liccnciatur.1 en un 55 por ciento en el área de ciencia~ sociales y humanidades; 
27 por ciento en ciencia~; y el 18 por ciento en economía y administr.1ción. El 91 por ciento 
declaró vivir actualmente, como violencia principal de género, la violencia doméstica: el 82 
por ciento vive esta violencia con su cónyuge. 

La denominada violencia de género, en sus divcr.;a~ forma~. constituye un 
importante problema social y de salud pública, y, aunque actualmente la opresión y la 
violencia dirigida a la~ mujeres reviste (por lo menos en los países occidentales) formas 
más sutiles y sofisticadas en su ejercicio, se hace altamente necesario el análisis y la 
reflexión sobre sus divcr.;a~ forma~ y modalidades, a~í como sus gmndcs efectos sociales. 

Una aproximación semántica al término violencia nos dice: proviene del latín 
vio/cntiu, que remite al concepto de "fuerza", a la aplicación de la fuerza moml o fisica par.1 
lograr algo de otm pcr.;ona. Cuando hablan10s de violencia, nos referimos a " .. .la 
manifi:stación más tlagmntc de poder", donde el poder, según Voltaire "( ... ( consiste en 
hacer que otros actúen SCb>Ún mis deseos( .•. ]"; y pam Max Weber significa "( ... ] la 
oponunidad de dcti:ndcr mi volun!lld contm la resistencia de los demás"; y pam Passcrin d' 
Entréves "( ... (el poderes 'la fuerza institucionali:zuda' o ·calificada'." (88) 

La violencia. SCb'Ún Maquicim. "Es equivalente al uso de una fuerza. abierta u 
ocullll. con el fin de obtener de un individuo, o de un grupo. algo que no quiere consentir 
librcmentc". (89) Una de las distinciones más obvia~ cntrc poder y violencia es que el poder 
siempre requiere de mucha gente. mientms que la violencia puede prescindir de ella. La 
forma extrema dd poder es Todos contm Uno; la fürma extrema de violencia es Uno 
contm Todos. Poder, poderío, fuerza. autoridad. violencia. todas son palabr.is que indican 
los medios que empica el ser humano pam dominar a otro u otros; toda~ desempeñan la 
misma función. La fuerza, en el lcnguqje cotidiano. la usamos como sinónimo de violencia, 
sobre todo si la violencia sin•c como medio de coerción. La violencia aparece como el 
último recurso pam mantener intacta la cstructum del poder frcntc a sus retadores 
individuales. Todo dcpcndc del poder que rcspalda la violcncia. 

"En la relación opresor-oprimido, la violencia supone el sometimiento de éste por 
aquél. En la relación entn: seres humanos realmente iguales. la violencia suponc cl ejercicio 
de una negatividad que no está dirigida a someter al otro, sino a sometemos nosotros 
mismos a las reglas de la vida social civilizada". (90) Los hechos violentos pueden existir 
sin que existan las situaciones de \iolencia. Cuando hablamos de violencia. lo primero que 
hiere nucstm imaginación es el hecho producto de la fuerza bruta. de la compulsión, de la 

(88) ARENDT, Hannah. Sobre la violencia. pp. 34-36. 
(89) MAQUIEIRA, Virginia y SÁNCI IEZ Cri•tina. (comps.) Violencia y sociedad patriarcal. p. 70. 
(90) AllliNDT,11.0p. cit. p. 104. 
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imposición de uno sobre otro. sea por los gestos, por la voz, por la mimda o por el hecho 
mismo que puede ser el golpe o el uso de instrumentos materiaks pam herir. par.1 destruir 
al otro. O puede ser la violencia ejercida en formas más sutiles. más indirectas. aunque en 
última instancia el fin es el mismo. Llegar al hecho final que permita la destrucción. la 
mucnc, la dcsuparición, el perjuicio fisieo. mental o moml del otro. 

Desde el punto de vista potencial. se puede decir 4uc cual4uicr persona tendría la 
posihilidad de ser violentada por otra. en todo momento y en cualquier lugar. sin embargo. 
en casi todas las sociedades del mundo. cspccificamcntc en las latinoamericanas y 
especialmente en la sociedad mexicana, podemos observar clammcntc que existen cienas 
personas o grupos de personas que. por su condición considcmda socialmente débil e 
inferior. presentan mayor vulncmbilidad pam recibir todo tipo de violencia: es este el caso 
de nuestro motivo de investigación. la violencia dirigida a la mujer. 4uicn vive de mancm 
cotidiana la violencia cstructuml, a tmvés del estereotipo que se le exige cumplir en todos 
los ámbitos de su vida social, ya que mantiene una categoría secundaria respecto al hombre, 
condición de interioridad histl1rican1cntc asignada. como lo hemos podido observar en 
notas previas. 

Situación que se explica a punir de que surge la propiedad privada, donde se 
implanta el patriarcado y, con él, el matrimonio llamado monogámico. surgiendo entonces 
la legitimación de la paternidad con el fin de tmnsmitir la herencia y pam preservar su 
hegemonía. Y es a punir de tales acontecimientos que se establecen valores mor.lles. 
jurídicos y religiosos que hablan de la existencia de una "natumlcza femenina". Esta 
natumlcza se apoya en "la máxima de imitar u obedece~:~ la naturaleza con todo- lo que ellól 
implica", y a panir de esto se fundamenta entonces lo 4uc llamamos "la ética de la ley 
natuml ... sobre la 4uc se apoya la ideología patriarcal. Según esta ética. el valor intrinscco 
de la moml consiste en el "jcrcicio de una fünción natuml. en este caso la procreación: es 
a~i como "todo acto o pensamiento 4uc esté de acuerdo con la natumlcza es aceptado como 
válido y legitimo. De ahí con todo lo 4uc no concuerde ni acate los dictados de la 
natumlcza ... es dcsnatumlizado y, por lo tanto. inhumano y monstruoso: un ejemplo 
elocuente es el abono. (91) · 

Como ha sido mencionado. el a~pccto ideológico juega un papel crucial en el 
ejercicio de la violencia hacia la mujer, ya que, por principio de cuentas. el aspecto 
ideológico como lo marca el marxismo, está fürmado por dos tipos dc sistemas: los 
sistema~ de ideas-representaciones sociales (ideologías) y los sistema~ de actitudcs­
comportanlicntos sociales (costumbres). Los sistemas de ideas-representaciones sociales 
abarcan la~ ideas política~. juridicas. momlcs. religiosas, estéticas y filosófica~ de los 
hombres de una sociedad determinada. Es dentro de este sistema donde se establecen los 
estereotipos, quc en su acepción más simplc se refieren a "( ... ] las idea~ y creencias 
'preconcebida~· de la gente acerca del mundo exterior. Los estereotipos pueden coincidir 
con la realidad científicamente observada, pero lo más frecuente es que se trate de 
conceptos pummcntc imaginarios( ... ]" (92) 

(91) 1 U ERRO. Grucicla. La na/uralewfemenina. p. 9 
(92) ECHANOVE TRUJILLO, Curios. Diccionario de Sociología. p. 75. 
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En este caso la mujer es concebida a tr.ivés de la categoría de lo femenino que es definido 
como "lo propio de la mujer", tiene que ver con el "encw110" o peor aún, "lo débil" , 
"cnclcblc"; y lo masculino, "propio del hombre", tiene que vcr"con el valor" o "la energía", 
términos marcados por una connotación activa. 

Muestra clam del valor social que cobm el hombre, clcstacanclo en este sentido lo 
más valomclo aún. su agresividad. Por lo que toca a la "agresión". ésta es una emoción qui; 
se manifiesta en una conducta. Emociones como la im. el miedo, el dolor y especialmente 
la fiustración originan sentimientos ele agresividad, pero no siempn.: pmcluccn una conducta 
agresiva. Al respecto, Jorge Corsi (93) dice que siempre existe una direccionc1/idad en la 
conducta agresiva y también para que estas conductas se definan como conducta.-. agresivas, 
deben cumplir otm requisito, que es la imencionalidad. es decir, la intención por pwte del 
agresor de oca.o;ionar un daño, por lo que un acto ahorcsivo constituye un intento por Ja.o;timar 
a alguien, y-.i sea tisiea o verbalmente. Estas idea.o; se dan h~jo la forma ele clivt.-rsa.<; 
interpretaciones del mundo y del papel del hombn: clc.:ntro ele éste, y se pmctican como una 
iclc.:ologia. la que es una representación llena de elementos imaginarios. no describe una 
realidad, sino que ex-presa deseos. espemnzas, nosuilgias. Contiene clcmcnms cuya función 
es una manem de adaptación a la realidad. Estos elementos son los sistema.<; de actitudes­
eomportamientos. están constituidos por un conjunto ele hábitos. costumbres. tendencia.o; a 
reaccionar de una determinada manem. Es aquí donde actúa la agresividad del hombre, 
quien por ser consiclemclo eljefü ele familia. mantiene.: la autoridad en sus manos. la que es 
conccclicla por una ideología denominada patriarcal. 

En la.o; socieclaclcs de clase. la función ele la ideología como factor de cohesión 
social está al servicio de la cla.<;c dominante, en este ca.o;o el hombre, ya que una situación 
ele dominio requiere creencia.o; comunes destinada.o; a afianzar el orden existente. Un 
pensamiento que responde a intereses particulares ele una clase, de un grupo e intenta 
justificarlas, en este ca.o;o dicha ideología justifica la violencia del hombre. en fumta de 
norma ele conducta apoyada en una natumleza de tipo agresiva. emoción que no puede ser 
contenida y, por consecuencia. tiene que clesahogarla en algo o en alh'llien. que en este ca.o;o 
generalmente es la mujer, consiclemcla a su vez como objeto ele su propiedad privada. F. 
Engcls nos dice que, la familia individual moderna se funda en la csclm·itud doméstica má.<; 
o menos disimulada de la mujer, y que la sociedad moderna es una masa cuya.o; moléculas 
son las familia.<; individuales. El hombre es en la familia el hur¡,.'Ués, la mujer represt.Tlta en 
ella al proletariado. 

De esta mancm podemos ver Climo la situación de la violencia dirigida a la mujer 
tiene una historia. que se pn:par.i "desde antes de formar el vinculo matrimonial y que 
depende de la formación, la educación, la ideología acerca del géncm ma.<;culino y 
femenino qut: recibió cada individuo. Son problemáticas individuales que luego se 
sintonizan en el encuentro amoroso, se produce entonces un acoplamiento cntn: la mujer 
preparada pam la sumisión y el hombre preparado pam el dominio". (94) 

(93) CORSL J. "Unn mirada nbnrcntivn sohre el pmblcmn de Ja violencia fumiliar'". en J. Corsi. Violencia 
fi1t11i/iar. Una 111ire1da intcrdisciplinaria .~obre 1111 grm•c problema sacr'ul. p.20. 
(94) Vil.A DE GERLIC. Mmiu Cristino. Violenciafanriliar. Mujeres golpead«\". p. 9. 
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Ahom bien, "Si en el análisis de causas pasamos del macrosistcrna al sistema 
fumiliar. pod'-"lllOS señalar que la.~ situaciones de abuso a la mujer se presentan en sistL·mas 
maritales en que los cónyuges comparten el conjunto de normas y regla.~ acerca de la 
posición de poder del marido y di: subordinación de la mujer. a'ií como los valores a¡.-crca 
de qué es un matrimonio[ ... J. se habla entonces de rclacioncsj¡_'Tárquicas que son circulares 
pero no recíprocas". (95) 

Retomando los conceptos antL'f'iores. el grupo de mujeres entrevistadas en la 
presente invci.1igación, informó que sus relaciones con su p~ja no son igualitarias. que 
existe una enorme n:sistcncia en los varones pam perder privilegios y pam renunciar a los 
beneficios que les rcpona la ideología patriarcal; si L'stos han sido educados para ser 
cuidados y atendidos por la mujer; primero la madrc y hL.Til1al1llS.. ahom la esposa. A~i se 
encontró que aun en este grupo de mujeres el pesado tmh~jo doméstico sigue siendo 
desempeñado o. en el mejor de los ca.~os, vigilado en un 80 por ciento de manera casi 
exclusiva por la mujer, y su pareja la llega a considcmr su sirvknta personal en un 64 por 
ciento. Pam lo anterior. la propia fumilia de origen le ha enseñado cómo tmtar a su pareja, 
cómo ser una "hucna esposa". "Mi suegm me critica y me considera una ·mala madrc" por 
4uc mi esposo participa en el cuidado de la.~ h\jas." Al respecto, Hcisi Lori dice lo 
sii,.>uientc: "La~ mujeres. madn:s y sucgms perpetúan inconscientemente la violencia de 
género al socializar a niña.~ y niños pam aceptar la dominación ma~culina. Se enseña por 
la~ madres a los hijos a aceptar y cumplir los roles que la sociedad les asigna y castigan 
toda conducta 'desviada•, parJ asegurJr la aceptación social y sexual de las niña<;" (%) 

En la sociedad mexicana. lu violencia doméstica es un problema social de gmn 
impacto que afi.:cta a un !,'I1111 número de ml.licrcs; este tipo de violencia atmviesa fronteras 
cducatÍ\"Js. religiosa<; y socioeconómicas. como se ha obsetV.ido en la presente 
investigación, ya que en este ca~o lu población estudiada. mujcrcs que han concluido 
estudios superion:s o universitarios. dcclamron vivir o hahcr vivido varios tipos de 
maltmto, principalmente en sus relaciones con su familia de orig'-"'11 y en sus relaciones de 
pareja, esta última independientemente del tipo de vínculo que se hubiese establecido. 

Nos interesa enfatizar, en las situaciones de violencia que este grupo de mujeres ha 
vívido o aún vive en su vida conyugal. )"J que es el tipo de violencia que más 
frccucntcmcnte se presenta y dado que al inicio de esta investigación se partió de la 
hipótesis de que, por tmtar.>e de mujeres que habían concluido estudios superiores, que las 
posibilidades de vivir violencia de género eran menores que en aquellas mujeres con menos 
recursos intelectuales: además de esto, la csca~a denuncia que existe de este hecho por el 
grupo de mujeres universitarias. 

En las circunstancias más diversas, la violencia es un· fenómeno que 
indudablemente formu parte de nuestras experiencia.~ cotidianas. Las distintas forma.~ de 
violencia a las que imperceptiblemente y ha~ta de manera "naturalizada" solemos enfrentar, 
presentan efectos emocionales personales en cada uno de nosotros. La violencia como tal 

(95) /bid. p. 1 o. 
(96) l IEISI. Lori. Jucquclinc Pitunguyy Adricnnc Gcnnuin. Violencia contra la m1¡jer. La carga oculta de Ja 
salud p.J. 
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adquiere fonnas específicas de aparición en función de los contextos en que se presenta: 
social, laboml, político, económico, familiar, etcétcr.i. 

La violencia dentro del grupo familiar, como se ba mencionado antcrionncntc, no 
constituye un problema ni moderno ni reciente, por el contrJrio, ha sido carJCtcristico de la 
vida familiar desde tiempos lejanos. Es sólo recientemente que comienza a concicntizar.;c 
como un fenómeno social gmve, de amplias repercusiones en la salud de la población y que 
daña el tejido social. Múltiples han sido los factores que han llevado al reconocimiento de 
este fenómeno, cntn: ellos se pueden destacar que: 
-La familia ha di.;jado de ser un lugar de posesión exclusiva, privada, infhmqueablc, sujeto 
total a las decisiones internas y a la autoridad de quien la gohicrna. 
-La participación organizada y sostenida de grupos de mujeres en la lucha contr.i la 
violencia de género y la violencia doméstica. 
-Las políticas mundiales y estatales que tienden a la protección intcgml del grupo familiar. 
-La posición de la mujer en la sociedad, que se ha transformado y continúa 
tmnsfonnándose en la.<; última.<; década.<;; y el hecho de que internacionalmente los niños y 
la.<; mujeres sean sujetos de amplios derechos. 

De acuerdo con la Nonna Oficial Mexicana emitida en el año de 1999, que 
contiene la prestación de servicios de salud y criterios pum la atención médica de la 
viokncia familiar, define: Violencia Familiar es el acto u omisión único o repetitivo, 
consistt:nte en el maltr.ito fisico, psicológico, sexual o abandono cometido por un mit:mbro 
de la familia en n:lación de poder -en fünción del sexo. edad o la condición fisica- en 
eontm de otm(s) integmntc(s) de la misma, sin importar el espacio fisico donde ocuir.i. 

A<;imismo se define: "Viokncia Familiar es aquel acto de poder u omisión 
intencional. recurn:nte o cíclico, dirigido a dominar, someter. controlar o a¡,orcdir fisica, 
\'erbal, psicoemocional o sexualmente a cualquier miembm de la familia dentro o fucm del 
domicilio familiar, que tenga parentesco o lo haya tenido por afinidad, civil. matrimonio, 
concubinato o mantengan una relación de hecho y que tiene por efecto causar <laño". (97) 

La violencia puede comprender: 
Abandono 
Maltrato fisico 
Maltrato psicológico 
Maltrato sexual y 
Abuso económico 

Jorge Cursi (98) señala que la dinámica del poder es una de las características 
comunes de la.-; diversas fonnas de la violencia familiar. Se considcm la violencia como una 
situación en la que una persona con más poder abusa de otm con menos poder. Los dos i:jcs 

(97) Gohkmo del Distrito Federal. S<'<."rctnrln de Dcsnrrollo Socinl. Violencia familim•: una c11es1ió11 de 
género. p. 59 
(98) CORSI. Op. Cil. p. 30. 
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de desequilibrio de poder dentro de la familia están dados por el género y por la edad. El 
término "violencia familiar" alude a todas las fbrmas de abuso que tienen lugar. en la5 
relaciones entre los miembros de una familia. Submya, para poder definir una situación 
fluniliar como un caso de violencia familiar, la relación de abuso debe ser crónica, 
pcrm:mcntc o periódica. · 

Este concepto, tomado en sentido amplio, muestra que cualquier miembro de la 
familia. independientemente de su mza. sexo y edad, puede ser agente o .. victima dé la 
relación abusiva. No obstante la.~ cifh1s estadística.~. son elocuentes: es el adulto masculino 
quien con más frecuencia utiliza la~ distintas fbrma.~ de abuso (fisico, económico, sexual o 
emocional) y son las mujeres y los niños las víctimas más comunes de este abuso. 

Diana Sanz advierte: "La familia. como una org:mización social se ordena 
jcr.írquicamcntc de acuerdo con principios que varian históricamente, no obstante hay uno 
que se ha mantenido estable a través de los siglos: el de la estructumción jcr.írquica en 
función de la edad y del sistema de 'género'. este cs. las creencias y valores sostenidos 
cultumlmcntc acerca del comportamiento de hombres y mujeres, de las relaciones entre 
ellos y de la~ camctcristicas de los sexos. La~ considemciones valorativas acerca de lo que 
es predomin:mtemcntc masculino y femenino, establecen los modelos sociales acerca del 
1 ugar del hombre, de la mujer, de la~ relaciones del grupo familiar y del lugar que ocupan 
los hijos". (99) Asimismo indica que, según diti:rentcs estudiosos del tema, el grJdo de 
potencialidad de violencia en una flunilia está dada por: 

El gr.ido de verticalidad de la cstructum tluniliar 
El gr.ido de rigidez de lasjcrJrquía~ 
Creencias en tumo a la obediencia y al respeto 
Creencia-; en tomo al valor de la disciplina y el ca~tigo 
Gmdo de adhcsión a los estereotipos dc género y 
Gmdo de autonomía de sus miembros. 

Todos estos supuestos implícitos consensuados socialmente corresponden a un 
modelo autoritario dc familia. donde cl respeto no es cntcndido como reciprocidad entre los 
miembros, sino quc es definido a panir dc una estructura de poder vertical. La dependencia 
de los más débiles a los más fuertes se refuerza y la autonomía es un derecho no reconocido 
igualitariamentc pam todos los miembros del grupo familiar. 

Ahora bien. en cuanto a la violencia ejercida hacia la mujer, Marccla Lagardc nos 
dicc que "Las prohibiciones ideológica-; y juridicas no impiden que la violencia sea 
camctcristica de las relaciones entre hombres y mujeres y de las instituciones en que ésta~ 
ocurren: la conyugalidad, la paternidad y la familia. [ ... ] La violencia señorea el trato del 
hombre a la mujer, quien en el mito respeta y protege a su congénere, la mujer. En efecto 
la violencia a las mujcres es una constante en la sociedad y en la cultum patriarcales. Y lo 
cs. a pesar de ser valorada y normada como algo malo e indebido. a panir dt:I principio 
dob'll1ático de la debilidad intrinscca de las mujeres y del correspondiente papel de 
protección y tutclaje de quienes poseen como atributos naturales de su poder. la fuerza y la 

(99) Si\NZ. Diann. "¿Porqué ocuparse de la violencia i111n¡familiar?". en i\liciu Sobrino Shimmur (comp.) 
Madl'I! .vol/era y violencia intrqfamiliar. pp. 50-5 l 
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agrcsividad". (llHI) También señala que la violencia contra las mujeres es de distinta índole 
y adquiere difi:rentcs manifestaciones de acuerdo con quien la ejerce (tipo de mujer y la 
circunstancia en que ocurre). 

Retomando, por una parte estas diferencias señaladas en cuanto a los tipos de 
violencia, y por otm parte el reducido número de denuncias de estos hechos. en donde se 
puede observar. que dentro de este número. sólo son llevada.<; a la denuncia los actos de 
violencia máxima o muy evidente. de tal manem que frecuentemente permanecen ignorada.<; 
las múltiples prjcticas de violencia y dominación masculina en lo cotidiano. que son 
ejercida.<; impunemente. algunas invisibilizada.-; y otras. como señala Luis Bonino. 
"legitimada.<; con la impunidad de lo natumlizado". (1111) A estos actos de violencia. sutil. 
sotcrr.ida. el autor los ha denominado "micromachismos", que son la.-; practica.<; de 
dominación masculina en la vida cotidiana. del orden de lo "micro", al decir de Foucault. 
de lo capilar. lo ca.<;i imperceptible. lo que está en los limites de la evidencia; a.<;imismo nos 
dice que este concepto alude, en el lcngul.lic popular. a una connotación negativa de los 
comportamientos de interiorización hacia la mujer. Se tmta de un amplio abanico de 
maniobras interpersonales que realizan los varones pam intentar lo siguiente: Mantener el 
dominio y la supuesta inferioridad de la mujer, objeto de la maniobra; Reafirmar o 
recupcmr dicho dominio ante una m4icr que se 'rcbcla' por ·su' lugar en el vinculo; 
Resistirse al aumento de poder personal o interpersonal de una mujer con la qui.: se vincula. 
o aprovecharse de dichos poderes. 

Los micmmacbismos son micmabusos o micmviolcncias que atentan contm la 
autonomía personal de la mujer. en que los varones. por cti:cto de su socialización de 
género. son expertos; socialización que. como sabemos. está ba.<;ada en el ideal de la 
ma.<;culinidad tradicional: autonomía: dueño de la mzón. el poder y la fuerza. ser para sí y 
definición de la mujer como interior y a su servicio. Bonino los clasifica en tres categoría.<;: 
los micmmachismos coercitivos (o directos); los encubiertos (de control oculto o indirecto) 
y los de crisis. En los primeros el hombre usa la fuerza moral, psíquica. económica o de la 
propia personalidad para intentar doblegar y hacer sentir a la mujer que carece de razón. Se 
señalan en esta categoría: la intimidaci6n, toma repentina del mando; apelación al 
ar¡,'llmcnto lógico; insistencia abusiva; control del dim:ro: uso expansivo del espacio fisico. 

En los micromachismos encubiertos. el hombrc oculta el objetivo del dominio. 
al¡,'llna.'> de estas maniobras son tan sutiles que pa.<;an especialmente desapercibida.<;, por no 
ser evidentes no se perciben en el momento. pero se sienten los efectos. Son la<; que atentan 
de modo más eficaz contra la simetría relacional y la autonomía fumenina, por su índole 
insidiosa y sutil que los toma especialmente invisibles en cuanto a su intcncionalidad. Se 
señalan en esta categoría: matemalización de la m4ier (ser para otros); maniobms de 
explotación emocional, aquí destaca: culpar a la mujer de cualquier disfunción fumiliar; 
rcqucrimit:ntos abusivos solapados; culpabilización del placer que la mujer siente con otms 

(IOO) J.AGARDE. /,os callli>'erio.v de ... p. 258. 
(101) IJONINO Mc'ndcz. Luis. "IJcvchmdo Jos micromnchismus L'll lo vida conyugnl ... en Jorge Con;i (comp.) 
Violencia masculinu en la pareja. Una aproximación al diagnóstica y a los modelos de i111en1enció11. p. t. 
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personas o situaciones donde él no esté; elección furzosa; acusación culposa no verbal; 
patemalismo; creación de fulta de intimidad; negación del reconocimiento; silencio; 
engaños (impedir acceso igualitario a la infurmación); autoindulgcncia sobre la propia 
conducta perjudicial ("no me di cuenta", "quiero cambiar pero me cuesta", "no tengo 
tiempo par.i ocuparme de los niños", "no puedo controlarme"); compamción vcnt~josa, se 
apela a que existen otros varones pcorcs. 

En los micromachismos de crisis. éstos suelen utilizarse en momentos de 
desequilibrio en el estable disbalancc de poder en las rclacioncs, tales como aumento del 
poder personal de la mujer o pérdida del poder del varcin por r..izoncs fisicas o labomlcs; 
éste al sentirse perjudicado, puede utilizar específicamente estas maniobms o utilizar las 
definidas anteriormente, aumentando su capacidad o su intensidad. Se menciona en esta 
categoría: pscudoapoyo. desconexión y distanciamiento, hacer méritos, dar lástima. El autor 
también señala que. si bien. al hacer esta tipificación se ha tenido en mente a la pareja 
conyugal. muchas de estas maniobms son igualmente realizadas en el ámbito familiar con 
las propias hijas y madn:s. 

Concretando en la problemática motivo de la pn:scnte investigación. la violencia 
que viven o han vivido mujcrcs con estudios universitarios. observamos que es la violencia 
experimentada fundamentalmente en la n:lación de p~ja: ésta se ha presentado. tal como 
füe dcclamdo en la.~ entrevistas a este grupo de mujcn:s, en los tipos o modalidades del 
"jercicio de violencia puntualizados por estudiosos del tema, que son: la violencia fisica. 
la violencia sexual. la violencia psicológica. la violencia social y la violencia financicm o 
económica. Ahora hicn, retomando los planteamientos de Luis Bonino. en relación con los 
micromachismos y considcr.indo las camcterístieas especiales de la mujen:s estudiadas y 
como Lagarde señala. Ja violencia contm las mujeres es de distinta índole y adquiere 
diferentes manifestaciones de acuerdo con quien la ejerce, tipo de mujer y la circunstancia 
en que ocurn:. Se puede afirmar. a reserva de algunas excepciones. que el tipo de violencia 
"iercida en este grupo de mujcn:s recae en aquella~ manifestaciones de violencia sutil, 
encubierta. soterrada. 

A partir de que la violencia y la agres10n corn:spondcn a una "natumleza 
masculina", indicador de ma~culinidad que se admite y se reproduce socialmente. la mujer 
cumple un papel definitorio en Ja violencia. ya que ¡;_jcrcc su agresión a tmvés de la 
supuesta "provocación". lo que por consecuencia gcncm en el hombre un sentimiento de 
impotencia. situación a la que él debe responder a tr.ivés de la agresión violenta. El 
estereotipo de que el hombre es por natumlcza más a&'fCsivo que la mujer y que, por ende. 
no puede controlar sus emociones de Ja misma mancm que ella, justifica su agn:sión. sobre 
todo cuando él argumenta que la mujer actuó contmriamcntc a su natumlcza fi:mcnina. es 
decir. su pa~ividad, por lo que en este ca~o la "provocación" se considem más injusta que la 
agresión. En la relación agresor-agredida. el agresor suele manifestar a la agredida que 
merecía ser violentada o agredida, o que tuvo que actuar de esa manera par.i dcfi:ndcrse de 
dla. Este proceso se aplica a todo individuo. pero en este ca~o está aplicado a la mujer. 

En la n:lación de pareja. hombn: y mujer, se experimenta la ambivalencia de 
sentimientos, ya que junto a la existencia de cariño, amor y comprensión que presuponen 
igualdad, hay subordinación y discriminación basada~ en la creencia social de ·Ja 
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desigualdad e infi:rioridad de la mujer. La mujer es vista a~í como la responsable de la 
evitación de un conflicto, yJ que ella debe evitar situaciones que desaten la violencia 
porque, de no ser a~í. ella será la más perjudicada, no sólo por ser el objeto que recibe la 
víoh:nciu., sino porque esto también significaría la pérdida del cónyuge, amenaza que el 
hombre reafirma en las peleas para someter y sujetar a la mujer bajo su dominio. Es a~í 
como lo dicho en este n:nglón tiene un gran peso pam la mujer, ya que el amor a su pan:ja y 
un matrimonio fuliz son los pilan:s de su identidad y de su vida. pues cuando no logra tal 
realización, ésta se traduce en un fraca~o personal como mujer. 

Cuando en la pn:scntc investigación se intenugó a la mujer sobn: si: ¡,ella es la 
rcsponsable de mantener al grupo familiar inteh'l"Jdo, b~jo cualquier circunstancia y el 
porqué ? El 60 por ciento respondió que no, que ella~ no consideran que la mujer sea la 
única responsable de mantener integrado el grupo fumiliar: "También el hombre debe 
tratar de mantener unida a la familia'". "No, sin embargo me la he vivido intentando y 
esperando haber si la~ cosa~ mejorJn". "No, la mujer no es la única n:sponsablc, sin 
embargo a~í te lo dicen y tú te lo cn:cs". "No. sin embargo nucstm cultura n:sponsabiliza 
más a la mujer". El 40 por ciento declaró que sí considera que la mujer es la responsable de 
mantener la unidad fumiliar: "Sí, creo que es a~í. porque siento que es la que carga con 
todos los problcmas"."Sí, porque pienso que la mujer es la guía de toda la familia. ya que 
las mujeres somos más dedicadas, sensibles y mas para cnfh:ntar lo que venga". "Sí. es un 
papel que la sociedad nos ha dado; y es cieno porque el hombn: es más físico e inmaduro y 
necesita que le den la pauta". "Pienso que sí, ya que la mujer es el equilibrio de una familia 
la mediadora entre el padre y los hijos". "Sí. porque. mientm.~ la mujer aguante cuanto lt: 
haga su pareja. el matrimonio continúa aún en condiciones desastrosas". 

Al analizar las respuesta~ emitida~ sobre la responsabilidad que la sociedad le ha 
asignado a la mujer con el fin de mantener la unidad de la familia, observamos que, pese a 
la declaración de que la mujer no es la única responsable de conservar una f..unilia 
completa e integrada, ellas llegan a a~umir esta responsabilidad; y por otro lado, se puede 
observar también, cómo las mujeres que respondieron que sí, consideran que la mujer 
tiene esa responsabilidad "por ser más dedicada. sensible, mediadora" y aparentemente 
aceptan ese papel porque "el hombn: es más fisico e inmaduro y necesita que le den la 
pauta". Esto nos llevó a comprender el gran peso que estos conceptos tienen en la mujer, 
cuyo objetivo vital para ella se transforma en mantener una pareja y un matrimonio en. las 
condiciones que sea, ya que, como se mencionó en líneas previa~. cuando no lo logra, lo 
traduce en un fi-Jcaso personal, es decir un "fi-JCaso" adjudicado a la mujer por su grupo 
social y por ella misma. 

Al respecto Lagarde dice: "[ ... ] en su condición de dependencia vital, la mujer 
deposita emocionalmente su vida en los otros. Su responsabilidad es extn:ma si de los otros 
se trata. La mujer valora más la existencia del otro que la propia, porque sólo su 
reconocimiento le da existencia a ella misma[ ... ] Para que la mujer exista. es necesaria la 
preexistencia del hombre. Ella sólo existe social e individualmente por esta relación.[ ... ] de 
ahí la importancia del lazo conyugal de las mujeres. De ahí que deban ser esposas para 
existir. Este nexo es síntesis de la relación de dependencia ,·ital de las mujeres con los 
hombres, en este ca~o de monogamia fumcnina, se espera que cada mujer se hag-J de un 
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-esposo. La mujer sola es imaginada como la mujt.."I' carente, le fulta algo, le fulta el dador 
de la vida social, le fulta el hombre". (102) 

En lo que se refiere a su opinión de lao; entrevistadas sobre los conceptos de "buena 
mujer", "buena esposa" y "buena madre". la., n .. -spucsta., en un 100 por ciento coincidieron 
en que son aquellas mujeres que cumplen con el rol social asignado por su grupo social, es 
decir el modelo de mujer igual a "sacrificio, servidumbre y sometimiento". "con el modelo 
de conducta de conformidad, resignación. represión, sumisión, obediencia y tolcmncia": 
"es la renunciación y la entrega de la mujer a sus hijos y esposo. sin pensar nunca en ella". 
"Son conceptos que someten a la mujer y la llevan a aceptar malos tmtos. infidelidad, 
agresión." En cuanto a la vigencia de estos conceptos en nuesu-.i sociedad. la., n:spucstas 
fueron afirmativa'> en un 76 por ciento; "Desafortunadamente están vigentes y más en las 
zona-; de provincia"; "Yo como profcsionista. todos los días intento hacer que la., mujeres 
se los cuestionen". El 9 por ciento declaró que no. que dichos conceptos "no están vigentes 
en toda., las ester.is"; el 15 por ciento se abstuvo de responder. 

En cuanto a los modelos de conducta tmnsmitidos por nucstm sociedad. tanto pam 
el hombre y la mujer, el 80 por ciento de la-; mujeres cntrevistadao; los considcm: 
"estereotipados. malos y obsoletos"; "son discriminatorios y tajantes"; '·son obsoletos e 
inju~'tos"; "modelos en crisis"; "son contmdictorios"; "son discriminatorios y sólo conceden 
poder al hombre". El 20 por ciento se abstuvo de dar respuesta. 

Respecto a su opinión sobre la idea de que la mujer sea la encargada de u-.insmitir 
el rol fi:mcnino a lao; gcner.icioncs futums, un 45 por ciento declaró que considera que si, 
que la mujer es quien tmnsmite este rol tmdicional, pero que esto es inconsciente: el 26 por 
ciento declaró que no, no está de acuerdo en que la mujer sea la única transmiscm.1., porque 
también participa el sexo opuesto. El 24 por ciento no tiene hijos y el 4 por ciento se 
abstuvo de contestar. 

En lo que se refiere a si el grupo de mujeres estudiada-; paroc1pa en la 
reproducción de los roles femenino y mao;culino establecidos, el 64 por ciento considcm 
que si participa y mencionó que: "si, y estoy consciente de que soy un mal ejemplo pam mi 
hija. ya que acepto las imposiciones y malos tmtos de mi esposo"; "si. inconscientemente 
cuando me doy cuenta lo evito"; "si lo hago. aunque trato de hacerlo lo menos posible y no 
es fácil, ya que contra la sociedad no se puede". El 27 por ciento opinó que no reproduce 
los roles, "he ido rompiendo con lo establecido. no por rebeldía. sino por conciencia y salud 
mental"; "conscientemente no lo hago. aunque no es fücil salir de ello": "a mi hUa y a mi 
hijo los trato igual, lo cual me trae enfrentamientos con mi esposo, madre y tíao;"; "tmto de 
no reproducirlos, aunque es muy dificil". El 9 por ciento se abstuvo de manifi:star su 
opinión. 

(102) 1.AGARDE. Los cautiverfos de ••• p. 303 y 367 
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Marcela Lagardc señala que. ante esta dependencia vital que viven las mujeres. 
misma que se genera a tmvés del cumplimiento de papeles a~ignados, de funciones y 
contc..-nidos de vida estereotipados, es compn:nsible el gran empeño que realizan alguna<; 
mujeres para mantener la unidad familiar bajo cualquier circunstancia. incluso en ca'ios de 
extrema violencia. De Ja misma mancm enfatiza en el hecho de que la conciencia genérica 
de la~ mujen:s se camctcriza por interpretar las circunstancia<; sociales y culturnles como 
problemas individuales ocasionados tal vez por su falta de empeño. de capacidad par.i 
mantener intcgmda una fumilia. conservar un esposo: todo lo anterior la conduce a aceptar 
compromisos y responsabilidades superiores, a'ií como la pérdida de sus derechos 
elementales par.i decidir por su persona. 

En cuanto a las circunstancia<; que llevaron a estas mujeres a ser conscientes del 
maltrato vivido, se revela lo siguiente: el 5 por ciento expresó: "La desesperación de cómo 
me trataba, de que me golpeaba. por eso acudí al Centro de Apoyo a la m4jcr. Me di cuenta 
de que era injusto su trato hacia mí y acudí al centro, sobre todo porque me sentía incapaz 
de enfh:ntarmc a él y a la vida". El 14 por ciento confi.:só: "Ya no podía permitir tanto daño 
a mi físico y. sobre todo, el más gmvc daño cm dirigido a mi hijo, ya que no podía hablar 
bien porque él vi:ía todo lo que pasaba a su alrededor. Sentí la necesidad de buscar ayuda y 
me la brindaron, entonces pensé que si yo no tomaba lo que me ofu:cian era mejor la 
muerte". El 14 por ciento declaro: "Tome conciencia cuando mis hijos comenzaron a 
repetir conducta<; de su padre; y el mayor comenzó a gritar y a fultar al respeto"; "Yo ya no 
me sentía contenta conmigo mismo y con lo que hacía. me sentía fea y muy tonta. era muy 
chillona y me desesperé de ser a<;r'. El JO por ciento mencionó: "Ya no quería seguir 
rccihiendo pedacitos de todo. queria algo pleno y satisfactorio: no podía pensar que 
pasarian JO o 15 años y todo seguirla igual. Eso me asustaba"; "Yo de primera instancia 
a'iistí al Centm Integral de Apoyo a la Mujer; me gustaron los talleres que imparten y en 
uno de ellos hahlaron de las formas de maltrato que sufrimos la<; mujeres, entonces me sentí 
aludida y pedí mi primera cita con la psicóloga del Centro. Ahora con esta cédula de 
entrevista, al llenarla me sentí desahogada y sé que no sólo yo sufro malos tratos": "lltlc di 
cuenta que él me probaba al llevar a sus amigos a casa para que yo me aburriera y me fuera 
de casa dejándole todo. Le prc¡,,>unté si eso era lo que pretendía. él se a'iOmbró y salió sin 
decir nada de la casa, entonces me di cuenta que era cierto". El 5 por ciento dijo que tomó 
conciencia del maltrato que recibía de parte de su pareja porque: "No me pcnnitía ir a la 
casa de mis padres, porque decía que mi mamá era mala influencia en nuestro matrimonio; 
contaba toda la comida, la ropa y todo lo que se pudiem contar y llevaba una relación de 
todo lo que teníamos, yo no era libre de regalar nada ni ofrecer algo, porque si lo hacía él 
no lo comprarla nuevamente, a<;Í fuese comida[ ... ]de la ca<;a pa<iaha a la ca<;a de mi mamá 
para comer porque tenía hambre y en mi casa no podía comer lo suficiente, y ahí mi mamá 
me daba dinero para regresar a mi ca<;a; pero si él llegaba antes que yo a la casa. el pleito 
era se¡,,>uro. Además de que una vez me golpeó, lo que hizo que yo tomara la decisión de 
separarme definitivamente de él". 

Alguna<; dt: ellas se sienten responsables de la infi:licidad de sus hijos, ya que de 
manera indirecta ellos reciben la violencia al presenciar el castigo impuesto a la madre por 
parte de su padre o de la persona que desempeña el papel de jefe de familia, lo que genera 
el aprendizaje de conductas violentas que pueden permanecer latentes hasta que los hijos 
crezcan y furmcn su propia familia. Por otra parte, muchas de ellas reconocen que el enojo, 
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es una emoción que les causa molestia por la situación de violencia en Ja queviven y que 
. finalmente canalizan hacia Jos hijos, violentándolos de diversas. fonnas, ya sea mediante 
gritos o golpes, que son los que con más fh:cuencia se presentan. 

AJ cuestionar a estas universitarias su sentir y su pensar en el momento que 
hicieron conciente su maltrato y sobre su decisión de acudir a solicitar ayuda a algún centro 
de apoyo: un 9 por ciento dijo: "Me sentí enojada conmigo y con la vida. Acudo con una 
psicóloga independiente''; "Me sentía impotente, pero por mis hijos decidí buscar ayuda. 
Tenia mucho coraje y a la vez tristeza". Un 19 por ciento manifestó: "Al principio sentí 
miedo, porque aunque no me presenté ante alb'llicn, fue dificil aceptar que tenía un 
problema, y el buscar el porqm? de ese problema y tuve miedo de aceptar mis errores"; 
"Sentí miedo, inseb'llridad, desconfianza. mucha vergüenza por ser una mujer tan insegura. 
tan incapaz de hacer valer sus derechos como mujer, esposa y madre". El 5 por ciento 
experimentó culpa: "A'>istí al psicólogo porque creía que todo lo que le pasaba a mis hijos 
era por mi culpa. por vivir con una persona que no cm su padre". Otro 5 por ciento 
confesó: "Me sentía muy mal. sin valor como persona y comía compulsivamentc, y me 
enfi:nnaba mucho del estómago; me sentía sucia y sentía que estaba enloqueciendo". 
Mientras un 14 por ciento expresó que es muy r.ípido para hablar de ello, ya que hace poco 
tiempo comenzaron a recibir tempia. 

Con respecto a su sentir actual, una vez que ya han recibido ayuda. el 38 por 
ciento de las universitaria<; que acudieron a esta instancia declararon: "Me siento un poco 
más u-.mquila";"Voy en mejora. Me siento tmnquila y disfruto mi soledad porque es sana 
ahorJ": "Feliz. contenta. Creo en el cambio y cada vez que puedo hablo de mi mala relación 
porque yo lo permití". También dijeron sentirse: "Muy bien, pues acepté lo que viví: 
aunque fue muy dificil, me ayudó a darme cuenta de mis emires, pero no juzgarme. sino 
encontrar el porqué de ellos y a aceptarlos sin sentirme culpablc[ ... ]no fue trabajo dc un 
día". Un 1 O por ciento manifestó que es r.ípido pam saber si ha habido cambios en su 
pen;ona. Estos sentimientos, todos vividos por la mujer violentada que cuenta con estudios 
superiores, son generados por una situación de violencia que causa un daño moral y que 
puede ser tratado a tmvés de la tempia. Ja que es un recurso muy útil y necesario, ya que 
afecta Ja personalidad de la mujer. es decir, la tmnquilidad, la integridad fisica. el afecto, el 
honor de la persona: en general, daña el conjunto de valores que cada ser posee. 

La pasividad y la sumisión dan por resultado la inseguridad. que es la 
imposibilidad de tomar decisiones y de enfrentarse a un mundo que constituye una amenaza 
para ellas, puesto que no les es filcil enfrentarse a la vida fuera de su hogar. por lo que en 
algunos casos ellas manifestaron sentirse inútiles para desempeñar una actividad laboral de 
tipo profesional: asumieron que la dependencia, que se traduce en el hecho de estar sujeta a 
su pareja. a la<; decisiones que toma y a todo lo que él hace. al sentir que el valor que ella 
tiene como persona esta determinado por él, el miedo al agresor. causado por la.'> constantes 
amenazas y manipulaciones; el miedo a SC!,'llir adelante. a triunfur como persona: la culpa, 
ya que a.<;umen en cierta forma que lo que les sucede es responsabilidad de ellas y merecen 
ser violentadas. así como llegar a tener la idea de no estar actuando adecuadamente. o como 
se espera socialmente que lo hagan. 
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Asimismo, cuando se les cuestionó en qué aspectos ha cambiado su vida a partir de 
la ayuda recibida. el 1 O por ciento comentó: "Hago muchas cosas para mí. Me compro 
cosas, tengo mi casa limpia y duermo a mis horas y hicn. Hago ejercicio moderado y reduje 
mi jornada de trabajo, porque hoy no tengo gastos extra, y.i que lo mantenía a él y a sus 
amigos". El 24 por ciento expresó: "Estoy consciente de mis limitaeioncs pero no la.'> siento 
como una carga, sino como un reto que dcho aceptar. disfiuw mucho de lo que me dejó la 
experiencia y ahora no pienso que sea mala". El 14 por ciento d\jo que su vida: "No ha 
cambiado totalmente, porque todavía tengo muchos miedos que no he dejado, pero siento 
que la terapia me va a ayudar a quitar el miedo y voy a superarme. Me da miedo buscar 
trabajo"; "Aún no puedo evaluarlo, es muy pronto, es un proceso largo. supongo que tendré 
que tomar decisiones, obviamente para mejorar". 

Dentro del mismo aspecto ellas señalaron que la relación con su parcja a partir de 
la ayuda recibida, es: El 14 por ciento indicó que su relación ha mejorado porque: "Ahora 
trato de no pelear con él, ya no peleamos tanto y eso me da tranquilidad": "Es muy hucna, 
somos muy amigos y nos guardamos un gran cariño y confianza. aunqu.: ya no nos vemos 
desde hace un año, ya que él vive con la chica por la que decidimos scpar.irnos. El año 
pasado tuve una plática con los dos, fue muy amistosa y yo la propuse. ahí les desee lo 
mejor y me sentí super fi:liz"; También manifestaron que su pareja es ahora: "Más 
consciente. más tranquilo, no se limita en comprenderme cuando estoy muy irrimda". El 5 
por ciento informó que su relación con su pan:ja se manticm: ib'llal: "A veces no nos 
hablamos semana.<;". El 1 O por ciento señaló que la relación: "Es regular, porque él vio el 
cambio, ahora me ve más SCb'llra y se mide al ofi:ndcrmc. siento que ahora él tiene miedo de 
que lo abandone". El 19 por ciento dijo que su relación ha empeorado: "A raíz de que yo 
levanté un acta por maltr.ito fisico, nos hemos distanciado". Además informaron: 
"Comienzo a desconfiar de él y siento resentimiento". "Me divorcié de él, y no lo quiero 
ver nunca en mi vida. Me da flojera verlo". 

En cuanto a la manem de relacionarse con sus hijas(os), posterior a la atención 
recibida: ellas describen: Un 19 por ciento comentó que la relación con sus hijos ha 
mejor.ido: "Ellos me han manifustado que si estoy a gusto estoy bien": "Antes yo le pegaba 
mucho a mi hijo. Me desquitaba con él. Ahora nuestra relación es de amigos, de cuates, 
como se lo hago siempre sentir al mayor, lo escucho, hahlo y lo corrijo, pero sin coraje". 
Un 5 por ciento dijo que se mantiene igual, porque "es muy pronto para hablar de cambios, 
hace poco tiempo comencé a tomar terapia". El 19 por ciento no opinó porque no tiene 
hijos. 

Al cuestionarles, si a partir de la ayuda que reciben transmiten ideas, creencia<; y 
valores difurentes a sus hijas( os), respecto al papel del hombre y la mujer en la familia y en 
la sociedad, un 1 O por ciento declaró: "Es rápido para ev.iluar si tr.insmitiré esos valores, 
pues no tengo hijos ni hijas". Un 14 por ciento señaló: "He empezado a inculcarles que 
tienen que prepararse para vivir y que viajen, que estén preparados para enfrentar la "ida, 
que ellos pueden mejor.ir la situación de sus padres, que ayuden en la ca<;a, que respeten a 
la mujer y le den su lugar, que eso les va a ayudar a sí mismos y les va a ayudar a valorar a 
la mujer y a llevarse bien con ella". Otro 14 por ciento señaló: "Sí. a mis hijos les inculco 
que la mujer es igual al hombre, ambos tenemos los mismos derechos". 
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En cuanto a la manera de relacionarse con su fumilia a panir de la ayuda recibida. 
el 28 por ciento confesó: "Mi relación sigue igual"; "siempre he tenido buena relación con 
ellos"; "No ha cambiado, a mis tres hennana~ les he hablado, pero ellas no quieren saber 
nada de mí, mc ignordll. Y con la mayor que mc llevo bien, le hablo por teléfono poco, 
porque ella trabaja mucho y no podemos vemos. He tratado de no guardar n:scntimicntos 
con mis hermanas". El 24 por ciento infonnó que su n:lación: "Sí ha cambiado mucho, yo 
le doy a cada quien su lugar, y yo estoy segura de que ocupo un lugar en la vida de cada 
uno de ellos". 

El grupo de mujeres investigadas que acudió a recibir atención cspecializada 
refien: que su manera de relacionarse con sus amistades a partir dc esto. es igual, porque 
sicmprc ha habido una buena relación. El 29 por ciento mencionó que se ha mantenido 
igual porque: "sicmpn: he tenido buena amistad", "siempre ha sido buena, pero siempre les 
platico mi experiencia para que vean que cuando vives esta.~ situaciones la vida no acaba, 
sino empieza una etapa muy rica y tmnquila". Un 19 por ciento comenta que su relación sí 
ha cambiado: "Sí. antes era muy alejada, ahora quiero que sepan que estoy ahí y no pa.~aré 
dcsapercibida por ninguna. Soy tolerante. y trato de que, si hay conflictos no me 
perjudiquen en mi vida. tanto que tengan que alejarme de mis amistades"; "Ya no tengo 
miedo de hablar con ellas y decirles lo que pienso y me gusta". En lo que se refiere a sus 
relaciones en su centro de tmbajo. ellas cxpn:saron que su modo de relacionarse con sus 
compañeros es: el 28 por ciento dijo: "Nos seguimos apoyando mutuamente"; "la relación 
siempre ha sido buena". El 1 O por ciento mencionó que ha cambiado porque: "Tmto de 
entender que cada uno tiene sus problemas y de ayudar tanto a mis compañcms como a mis 
compañeros, así también ellos lo hacen conmigo". Un 5 por ciento de ellas declaró que no 
cuenta con un trabajo. 

Con respecto a la opinión que este grupo de mujeres tiene sobrc la.~ acciones que 
ha implementado el Estado y la sociedad civil en fuvor de las mujcrcs que viven violencia 
en sus difi:rentcs modalidades. Un 52 por ciento aseguró que son: "Muy buenas"; "Ya era 
hora de que nos tomaran en cuenta, a futuro se verá más el avance, ya qm: muchas mujeres 
no conocen los centros de apoyo, otras no acuden porque no confian en ellos y. otras dicen 
que no tienen tiempo". También señalaron que: "Se le ha dado mayor difusión a los centros 
de apoyo por la radio y la televisión y eso es bueno"; "Porque el maltmto existe. no sólo el 
fisico, sino el emocional y debemos aprender a valorarnos y. si en la fumilia no lo hacemos, 
debe haber lugares en los que nos ayuden"; "Son muy buenas. porque cuentan con gente 
especializada que da ayuda a las mujeres"; "Toda actividad brindada, por lo menos en el 
Centro Integral de Apoyo a la Mujer. es gratuita y muy organizada. y hay amistad"; "Que 
bueno que el Estado se preocupa por la mujer, ya que somos una panc de la población muy 
grande y muy importante". 

Entre las observaciones y/o sugerencias hechas por la~ entrc,;stadas. el 26 por 
ciento de la~ universitaria~ dio crédito al Centro Integral de Apoyo a la Mujer, 
mencionando que: "cuenta con gente muy capaz en la realización de las tareas d.: apoyo a 
la mujer" y "esperan que este siga apoyando a las mujeres y que haya más difusión de los 
talleres impanidos ahí para el desarrollo integral de las mujeres". También señalaron: "la 
promoción tanto de este tipo de estudios como las acciones de los centros de apoyo es tarea 
de sociólogos y tmbajadorcs sociales, ya que ellos cuentan con herramientas para hacerlo 
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posible". El 26 por ciento de ellas manifestó interés por este tipo de entrevistas y de 
estudios, pues consideran que: "a tmvés de ellos se puede concicntizar de alguna forma a 
las muj1..-rcs que son maltmtada~ y, por otm lado, se podrian implementar talleres acerca de 
la problemática que vive la mujer en la actualidad. además de que de esta manem la mujer 
contaría con más apoyo y se le daría el valor social que merece". Otro 5 por ciento sugirió 
que: "se luche porque las mujeres recibamos un tmto digno"; además de que: "este tipo de 
estudios es bueno porque te hace n:tlcxionar sobre los maltmtos que la~ mujeres n:cibimos 
en todos los ámbitos de nuestm vida"; otro 5 por ciento admitió y mencionó que: "es dificil 
conseguir esta infurmación, principalmente porque personas como nosotras no aceptamos 
que sufiimos dc un abuso psicológico o fisico y nos da vergüenza comentarlo con otms 
personas". El 38 por ciento n:stantc no hizo ninb'llna sugcn:ncia y tampoco hizo 
observación alb'Una. 

La mujer se concientiza de su situación de maltmto a partir dc que se n:conocc 
como ser humano que mcn:cc ser valomdo y respetado por otros sen:s humanos con los que 
se relaciona de mancm cotidiana. dejando de lado la concepción social que se tiene de la 
mujer-objeto, propiedad de otro ser humano. el hombre como pareja al que se le otorga la 
autoridad moml y el permiso social pam violentarla. 
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¡Hola! ¡,cómo esta<;? 

HISTORIAS DE VIDA 
(TESTIMONIOS) 

Espero que bien, aunque no tengo el gusto de conocerte, y sobre todo que hl.IYª sido de 
esta manem. 

Disculpa que no conteste tu cuestionario, pero por lo n:gular me ponen muy neiviosa y, 
por lo que pude obscivar en tu formulario, lo que es más importante es la información que 
te pueda proporcionar sobn: mi n:lación con mi pan:ja. 

Nací el 12 de enero de 1972, en la ciudad de México. No tengo hijos. 
Mi último evento académico fue mi gmduiición, actualmente me encuentro n:alizando mi 

tesis. 

Bien, yo me ca.~é cuando tenía 16 años, estaba cstu~iando la pn:paratoria: como era 
menor de edad. mis padres tuvieron que dar su permiso. El estaba estudiando en la Escuela 
Superior de Contaduría y Administración, y trabajando en una empresa de PEMEX. Todo 
indicaba que él era muy ordenado y un poco exigente en sus cosas. lo que no me 
pn:ocupaha mucho. ha.~ta que todo empezó a cambiar, ya que. cuando se trataba de 
administr..ir el ga.~to de la casa. él lo hacía porque decía que yo no podía hacerlo. Y no sólo 
füc eso. también comenzó a n:ducirme la comida y el dinero para pa.~qjcs y para mi 
escuela., pon¡ue decía que sólo con sacrificios uno valoraba la.~ cosa.~. que él sufiió mucho 
para tener las cosa.~ que tenía y que sus padres nunca le dieron las cosas que él quería. Sus 
padres sicmpn: me trataron bien y me decían que le tuvicm paciencia., vivíamos en la ca.~a 
de su mamá. Con todos estos problemas. logré terminar mi pn:paratoria y entr..ir a la 
Escuela Superior de Educación Física. Micntms tanto. los problema.~ aumentaban ya no me 
permitía ir a la casa de mis padres, porque decía que mi mamá cm mala influencia pum 
nuestro matrimonio. contaba toda la comida. la ropa y todo lo que se pudicm contar, 
además llevaba una relación de todo lo que teníamos. Yo no cm libn: de regalar nada ni de 
ofh:ccr algo, porque si lo hacia.. él no lo compmría nuevamente, a.'>í fuese comida. En 
ocasiones, yo pa.~ba a la casa de mi mamá pam comer, porque tenía hambre y en mi ea.'>a 
no podía comer lo suficiente, y ahí mi mamá me daba dinero para n:grcsar a mi ca.<;a, pero 
si al rcgn:sar él ya estaba en ca.~ antes que yo, el pleito era seguro. 

Muchas veces pasó esto y me fui a la casa de mis padres, pero él iba a buscarme con 
promesas de cambio y yo le creía.. siempre pa.">aba lo mismo, hasta que una vez me golpeó, 
y fue cuando tuve el valor de scparannc definitivamente de él. En ese entonces me dijo que 
ya había batallado mucho conmigo y que, si yo quería seguir siendo influenciada por mi 
mamá. lo hiciem, pero que él ya no estaría conmigo. Después de un mes de la scpamción, 
me buscó para que yo rcgn:sam con él, pero no acepté porque me di cuenta de quc seguía 
siendo la misma persona, que no había cambiado, puesto que cspcraba quc yo le pidiera 
pcnlón por haberlo abandonado. cosa que no hice y entonces se fue. 
Al poco tiempo, me enteré que ya era padre de un niño. y exactamente el niño había 

nacido a los nueve meses de separados, y aún no estábamos divorciados. Pam cuando le 
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pedí el divorcio, ya tenia otrn niña, y tuvo el cinismo de decirme que me quena y me 
propuso salir con él. a lo que me nef:,'llé, diciéndole que saliem con su mujer. 

Fuenm tiempos muy difíciles por la escuela, el divorcio y por una n:lación que comencé 
con otra persona, quien me ayudl1 a superar los problemas que wr.istrJba; pero, pam mi 
mala suerte mis padn:s se oponían a esta relación. decían que me iba a lastimar igual que 
mi exesposo, lo cual hizo dificil mi relación; pero. a pesar de esto. él me propuso 
matrimonio. Sin embargo. esto quedó en el ain:, ya que en unas vacaciones de Semana 
Santa, él realizó un viaje a Oa.>mca; yo le pedí que no fucm, pero me d\jo que no tenia caso 
porque de todos modos no nos podíamos ver, ya que mi mamá no lo permitía; se despidió 
de mi diciéndome que me cuidam. En ese viqje él, junto con sus amigos con los que habla 
viqjado. fueron arrastrJdos por un remolino hacia el mar y murieron ahogados. Y ahí 
terminó todo. 

Después de un tiempo me relucioné con un joven abogado, pero es demasiado vanidoso; 
al principio se mostr..iba amabh.:, pcm al pa.o;ar el tiempo sólo qucria que estuvicm todo el 
tiempo en su despacho sola. sin hacer nada en lo que él atendía a sus clientes, además 
quería que me vistiem con faldas muy corta<; y que me arn:glam demasiado; pem. cuando 
salíamos a alf:,'lin lugar público. él no se me accn:aba. sólo lo hacía en privado cuando 
estábamos solos. Por lo geneml nunca quería ir a mi casa. siempre tenía cosas que hacer y 
me pedía que fucm por él a su despacho pam que saliémmos a algún lugar. pem sólo me 
hacía espemr y. cuando me daba cuenta. el tiempo había pasado y ya no íbamos a ninf:,JUna 
parte. Al hacerle reclamo de su comportamiento y trato hacia mí. él me tr..itaba de 
inmadum, por lo que tuve que terminar esa relación. 

En este momento tengo una n:lación con un hombrc casado. se está divorciando, tiene 
dos hijos, y, aparentemente, pam mi es la persona ideal y lo quiero mucho. No he podido 
tener hijos; lo he intentado con mi compañero. pero todo ha sido inútil. 

Te felicito porque la investigación que estás realizando es de suma importancia. además 
es difícil conscb'llir información de este tipo; principalmente porque personas como 
nosotras no aceptamos que sufrimos abuso psicológico o fisico y nos da vcrb>Ücnza 
comentarlo con otras personas. 

Nunca he buscado ayuda. sólo la necesaria de familiares. 

Atentamente. P.M.UA. 
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El siguiente testimonio corresponde a una mujer que vivió violencia en diferentes etapas de 
su vida y que, pese a varias circunstancias, entre ellas a su nivel de instrucción superior. el 
haber sido profi.:sional de un equipo pum la atención de la salud. sólo pudo identificar los 
actos de violencia que ella vivía. ha<;ta que su malestar fisico y emocional llegó a ser lo 
suficientemente intenso que la obligó a pedir ayuda. 

Es una mujer de 43 años, con estudios superiores. Después de 16 años de vida 
conyugal, y ante malestares de causa no identificada. fue orientada por una amiga y acudió 
al Centro de Atención a la Violencia lntrafamiliar CA VI, donde recibió psicotcmpia de 
grupo por tres meses ( 12 sesiones) y estableció relación interpersonal con mujeres que 
viven situaciones similares de violencia. Ella está casada legalmente con un hombre que 
ahom identifica como alcohólico exacerbado, quien desde el noviazgo manifi.:stó 
negligencia. abandono y poco compromiso, y desde luego adicción al alcohol. El vinculo 
legal se dio obligado. debido a un cmbanizo no planeado. 

Ella inició su vida conyugal con la expectativa de que ante el nacimiento del hijo su 
pareja fucm más responsable y comprometido; no obstante esto no sucedió, ya que él 
proviene de una familia de origen en donde al padre. todo un caballero según él. le gusta 
mucho la vida social fucm de la convivencia con la familia. la "parranda". el alcohol, y que 
dice: "El hombre es de la calle y la mujer de su casa". Así nació un segundo hijo. sin mayor 
cambio en la actitud de su p~ja. quien tiene ausencias injustificadas, existe control 
económico. escasa o nula panicipación en el cuidado de los hijos (educación. salud. 
esparcimiento). No obstante lo anterior. ella continúa con la cspcmnza de que se logn: 
al!,'Ún cambio. Cumple cuidadosamente con sus tan:a<; de madre-esposa y como 
tmbajadom y le proporciona apoyo a su pareja con el fin de que obtenga su titulación y 
logre ascender labomlmcntc. Ella n:cibc consejos de su madre y de su sucgm (de quien 
aparentemente es bien querida por ser una "buena mujer" par.1 su hijo), como: "Modera tu 
car.ictcr": "En alguien debe caber la prudencia": "Procura no pelear": "Los hombn:s son 
así": "Los hombres son inmaduros pero la<; mujcn:s no": "La familia es lo más importante". 

Ella proviene de una fumilia organizada en jcmrquías de poder desiguales entre 
hombn:s y mujeres. Su madre fue una esposa abnegada. sumisa. dedicada por completo al 
cuidado de sus hijos y de su esposo. Su padn: fue autoritario, poco comunicativo, 
intolcmntc, que si bien "nunca levantó la mano a su esposa", sí ejercía total control moral, 
psicológico y económico, pues era el único proveedor. El cuidado y educación de los hijos 
eran de total responsabilidad de la madre, pues el padre permanecía ausente el mayor 
tiempo. En consecuencia, en este contexto fumiliar y social. la educación de género fue 
rígidamente estereotipada, en un medio ruml con gran influencia religiosa donde Ja<; 
mujeres debían estudiar lo elemental pam ser ama<; de casa. servir a su padre y hermanos 
antes de ca<;arsc y dc~1més al marido y a los hijos. Se decía: ¿Qué prefieres vestir santos o 
desvestir bormcho'?. Desde luego la respuesta cm. desvestir a un borracho. porque el hecho 
de quedarse soltcm significaba ser la "pobre solterona" que no había tenido gmcia alguna 
pum que un hombre se fijara en ella. Pese a la resistencia de: su padre para que: estudiara 
después del nivel secundaria. con ayuda de: una prima logní estudiar una carrera técnica. 
situación que le permitió cambiar su \~da radicalmente, porque a los 18 mios ingn:só al 
mercado laboml y fue autosuticicntc económican1cntc, lo que le pmporcionó cierto 
respeto de pune de su padn: y gran respeto de su madre. porque alivió la situación 
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económica fumiliar, apoyó pam Jos estudios de Jos hcmllll1os menores, así como Ja 
posibilidad de realizar estudios de licenciatura. 

Ella se identifica como una persona solitaria, con un intenso sentimiento de "soledad", 
de "vacío", de tal manera que el haberse casado significaba una gmn esperanza de 
conformar una pareja, de sentirse difcrcntc, acompañada; sin embargo, dolorosamente esto 
no fue asi, pero había que aparentar ante la f.unilia y ante el grupo social. Ella se sentía muy 
sola y, pese a que hahía logrado un estatus laboral y en algún ticinpo llegó a percibir un 
sueldo superior al de su cónyuge, no podía lograr tranquilidad, pues él seguía 
alcoholizándose y ausentándose de ea.<;a, situación que la llevó a creer que ella cm el 
problema. todo apuntaba a que cm intolcmntc, poco cmnprensiva: si todos los hombres o la 
mayoría lo hace y aparcntcmcntc no hay problema "por qm.: tú no In acepta-;". Empezó a 
manifestar problemas de salud, prcscntó una lumbalgia que la incapacitó varias semana.<;, 
después problemas gástricos. Los hijos cntmron a la puhcrtad y hubo actos fucncs de 
rcbcldía, lo cual parecía dcsquiciarla y aumentar su inseguridad. Nn logró identificar qué 
sucede en su persona y en su dinámica familiar. sufh: depresiones cíclicas. problema.-; de 
salud, sueño cnínico, irritabilidad que llega a descargar en sus hijos, siendo rígida y poco 
tolerante y alguna.-; veces violenta. 

Cuando ella acudió al Centro de Atención a la Violencia Intrafiuniliar. aceptó haber 
intentado en varia.o; oca.o;ioncs terminar esta rclación; sin cmhargo, ante las pmmcsas de él, 
de que no volvería a embriagarse (aceptó ir a una sesión de Alcohólicos Anónimos y nunca 
más volvió), quc no volvería a faltar a ca.<;a, que paniciparia en Ja.o; tarea.<; del hogar y con 
los hijos, promesa.o; que siempre fueron incumplida.<;. Estas situaciones la llevaban a mayor 
desánimo. lo que le hacía imposible dejar esta relación; no obstante había cierta 
compensación: el r.uno de flores de pune de él. la solicitud de "perdón". "el te necesito", 
"'sin ti no podría vivir" y desde luego el rcconocimicnto de la familia de él, "de reconocer 
que ella. si es una 'buena mujer'. lo quiere. lo aguanta". Después de tn:s ruios de haber 
recibido la tcrnpia en este Centro y haber tomado psicoterapia individual y de grupo, 
adcmá-; de que se presentaron situaciones tales como que el hijo mayor concluyó la 
prcparmoria. los hijos cmpczamn a comentar: ''Mamá, hasta cuándo va.o; a creer en papá'', 
"ha.<;ta cuándo lo vas a soponar··. Entonces fue que ella cntní en crisis, y aunque llegó a 
admitir que lo hizo con un gmn dolor emocional y totalmcntc dcva.<;tada. tomó la decisión 
de romper con esta relación y solicitar el divorcio a su cónyuge. 

Tal vez lo más tmsccndcntc de este ca.o;o no es tanto el rol que ella cumplió en la 
rclación marital con su pareja, con sus hijos. con su familia de origen. en su propia tarea 
como profesional, ya que finalmente esto cm lo esperado por su educación estereotipada, en 
que su identidad de género la llevó a cumplir sin cucstionar la.o; tareas o mies 
confeccionados para la mujer y fue realmente la madre protectora ( en todo ca.-;o una mujer 
devota a los otros), sino el análisis de su papel y cuestionarlo, viviendo y aprehendiendo de 
la.o; crisis más dificilcs: elaborando primcr-..um:ntc ese sentimiento dc indcti:nsión, ya que. a 
pesar de tener recursos materiales. no podía creer que habría posibilidad de vivir sola con 
sus dos hijos y procumrsc una vida plena. digna y tranquila: después manejar la culpa. por 
no habcr "cumplido" su papel , por "haber dejado al padre de sus hijos". por no tcncr la 
capacidad de mantener integmda una familia al costo que fuera, pues la.<; "buenas madres y 
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mujeres" eso hacen y su wnor debe ser "infinito", así como la capacidad de "perdón" a la 
pareja, quien muy "ineonscientemente" es cgoistn, infiel, alcohólico y violento. 

Haber logrado romper esta relación violenta, poder cuestionar y reflexionar sobre sus 
capacidades, sobre sus derechos, sobre cómo tmstocar este orden establecido en las 
relaciones de pareja. fueron posibles gmcias a que ella logró: 

Romper el silencio y aislwnicnto, 
Buscar ayuda institucional y solidaridad de género, 
Fortalecer sus redes sociales de apoyo, 
Ser autosuficicntc económicwnentc 
Enfrentar a su familia de origen y lograr su apoyo respetuoso y solidario. 
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CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS 

La problemática de la mujer mexicana violentada ha cobrado mayor importancia en la 
última década del siglo pasado; tanto en la investigación de la'i causa<; gcneradorJ.'i de la 
misma, como en las acciones encaminada<; a su atención, tarea que ha sido emprendida por 
diversas disciplina<;, entre ellas la sociología 

En la presente investigación. tuvimos oponunidad de comprobar. mediante los 
testimonios otorgados por las mujeres universitarias cntrcvistadas, que las forma-; de 
maltrato que ella-; viven se encuentran hoy en día rcvestidas de sutileza y sofisticación, y 
son ejercida-; por el hombre, principalmente por su pareja o cónyuge, y permitidas 
socialmente en el espacio privado; pem, sobre todo. son tolcr.ida'i y aceptadas por la'i 
m~jcres con estudios superion.:s investigada<;, quienes. al igual que otrJ.'i mujeres con un 
menor grado de escolaridad, dcclamn haber recibido una educación estereotipada. apegada 
a los roles a'iignados por la sociedad, donde la mujer fue educada pam obedecer, tolcmr y 
ser.•ir al hombre así como pam el sacrificio y el an10r, mientra<; el hombre fue rcvcstido de 
poder social y de diversas fürma'i de privilegio. 

Hipótesis 1: Mientras la mujer mexicana con estudios universitarios acepte y 
reproduzca su papel de opri111idc1 frente al hombre, no terminará la violencia dirigida a 
ella en sus espacios vitales. En nuestrJ investigación tuvimos la oponunidad de comprobar 
que en un alto porecnt~je las mujeres universitaria<; aceptan y tolcmn su condición de 
oprimida-;, y de receptora-; de violencia; panicipan inconscientemente. como ella<; misma<; 
lo dcclamn. en la rcproducci11n de este papel o rol social frente al hombre, a tmvés de la 
educación estereotipada que tmnsmiten a sus hija<; e hijos. Ao;imismo es fh:cucntc observar 
en los testimonios otorgados, argumentos acerca de la "natumlización" y "normatividad" de 
la conducta ma-;culina. cuando dan cuenta de que su pareja tr..ibaja demasiado pam poder 
colabomr con la'i tareas domésticas y en el cuidado de los hijos, disculpando asi la limitada 
o nula panicipación de éste; el mismo hecho de que se enqje y la violente verbalmente, e 
incluso en algunos ca'ios fisicamentc, y cuando señalan que él "sólo es violento cuando estú 
enojado"; incluso aceptan el comportamiento agn:sivo, considemndo en algunas oca'iiones 
que ellas lo han provocado. 

Las mujeres universitarias entrevistada<; señalan y enfatizan que tolcmn la 
violencia de que son objeto, porque considcmn que el hombre es agresivo por nutumlcza; 
además de que ellas se consideran el eje sobre el que gira la familia, son quienes educan y 
cuidan a los hijos, atienden y cuidan a su pareja y realizan la<; luborcs del hogar; 
convencidas de que sobre ella<; pesa la rcsponsabilidad social de mantener la unión de la 
familia bajo cualquier circunstancia, porque de no ser así serian catalogadas como "mala<; 
mujcrcs", lo que anularía su valor como persona-; y aun su existencia, ya que. al no cumplir 
con su deber, la sociedad la'i excluiría, por lo que ellas cumplen y aceptan panicipar de 
forma inconsciente o consciente en la transmisión de mies apegados a la'i rcglas y norma<; 
sociales existentes. La mujer es prcsionada socialmente para que su matrimonio "funcione" 
o al menos parezca hacerlo. Lo anterior nos llevó a afirmar que la educación formal e 
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infonnul recibida por las mujeres con estudios superiores. lejos de considcr.irsc libcmdora 
es disciplinadora y morJlizadom, de sometimiento al poder y al orden establecido. 

Los valores masculinos -como pueden ser la dureza. el afün de dominio. la 
represión de la empalia. la competitividad cxtn:ma- juegan un papel en el ejercicio de la 
violencia. Ahom bien, la importancia de una reflexión de estos valores mdica en la 
posibilidad de la di..-sconstrucción del modelo hegemónico de ma.~culinidad y por lo tanto 
del género, desde un punto de vista diferente, que permita pensar en ellos como estructura~ 
dinámicas y tmnsformablcs hacia un posible nuevo concepto de género, que no se 
estructure a partir de relaciones de dominio. Que las instituciones encargada.~ de la.~ 
política.~ nacionales, con relación a la familia. establezcan progr.una.~ de sensibilización y 
capacitación que difündan una nueva visión de la ma.~culinidad, que conduzca a una 
reorganización de la.~ estructums sociales fundamentales. incluyendo básicamente aquella.o; 
que determinan la.~ relaciones entre los géneros. 

Hipótesis 2: En /a medida en que el grado de conciencia de la ml{jer mexicana con 
es111dios universilarios aume/1/e, en cuamo a su igualdad de derC!c:hos fi111cla111e111a/es, 
disminuirán las relaciones vio/en/as a que eslá s1¡/e1a. A lo largo del estudio compmbamos 
qui.: la mayoria de la.~ mujeres entrevistada.o; no están conscientes del valor que como sen:s 
humanos poseen, porque. como lo obsctvamos. la mujeres considemda o~jcto de posesión 
del hombre, quien es el que le asigna o confiere un valor siempre interior respecto a él y es 
también quien se lo rctim. afirmando así. cada vez más. su dominio sobre ella. ya que sin 
este valor asignado por su pareja. la sociedad la lleva a que ella se considere como persona 
sin valor y sin reconocimiento social. 

Las mujeres universitaria.~ entrevistadas revelan que. tanto en el ámbito estudiantil 
como en el laboral. siempre han hecho valer sus derechos conforme a la ley, sin sentirse 
inferiores respecto a algún hombre. sea este jefi: o compafü.:m. incluso manifestaron que 
siempre se presentó una relación de rcspcto y, alguna.o; veces. de amistad. Lo anterior se 
entiende por el hecho de que los hombres con los que se relacionan la.o; universitaria.o;, en 
estos espacios sociales. no b'llardan con ellas una relación de dominio. como sucede en el 
ámbito privado, como seria dentro del grupo familiar. donde existen vínculos de pan:ntesco 
y afectivos, lugar en el que ella, como mujer y por el papel que histórican1cnte le ha sido 
a.o;ignado por la sociedad. carece de los derechos humanos elementales. 

Tan1bién la.~ mujcn:s universitaria.o; entrevistada.o; declammn haber sido receptor.i.o; 
dc maltmto desde tcmpr.ma edad cn su familia de origen, ya sea por el padre. la madre e 
incluso la.o; abuelas. quienes la.o; violentaron psicológicamente. inferiorizúndola.o; como 
personas a a-.ivés de rciterJdas críticas y descalificaciones dirigidas a su intelecto y a sus 
capacidades como persona.o;, obligándola.~ a cumplir con comportanlicntos considemdos 
socialmente como femeninos. coartando a.o;! su libertad tanto de cxpn:sión como de 
socialización. Infurimos que de csta educación cstcrcotipada. que pondera al sexo 
ma.~culino, se desprcnde el hecho de que ella.o; se consideren infi:riores. fundamentalmente 
con aquellos hombrcs con los que sc relacionan en su espacio privado. 

El grupo fi.:mcnino investigado informó que considcr.i que su madre fue la 
principal tr.msmisora de los comportamientos y atributos li:meninos, así como la más 
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sevem vigilante de su cumplimiento, por lo que las mujeres investigada<;. en su mayoría, 
describen la relación madre-hija. como fria, de escasa comunicación. estricta, y algunas 
veces de choque. La panicipación de nuestro grupo de mujeres estudiadas en la tmnsmisión 
de valores aprendidos a sus hijos e hijas se explica por el gmn peso que ticm: la educación 
matrilincal recibida. donde ellas aceptan que si bien no están de acuerdo con esta 
educación. terminan transmitiéndola ya sea consciente o inconscientemente. 

Podemos asevenrr que en el hogar se rcpmducen Ja<; jemrquías sociales y las 
relaciones de dominio y es a través de la educación informal que otorga la fiunilia en 
nucstrJ sociedad a hombres y mujeres; ésta no es una educación igualitaria. sino que 
continúa siendo en gran medida estereotipada, fomentando la discriminación, el 
sometimiento, la desigualdad de derechos y, en no pocos casos, la existencia de maltrato 
hacia la mujer. Violencia que se inicia en la familia de origen pam continuar, muy 
fh:cucntcmcntc. en la relación de pareja. De lo anterior se desprende la importancia de 
tmnsformar la socialización de los niños y la'> niñas. así como la crianza de i!stos a fin de 
inhibir los msgos de personalidad y los valores que conducen a la \"iolcncia y a la 
aceptación o "naturJ!ización" de la misma como una forma legítima de resolver los 
conflictos. 

l lipótcsis 3: En ta/1/o que la m1ifer mexicana con estudios 1111ive1:~ilarios no 
reconozca ni denuncie las situaciones ele violencia dirigidas a ella, éstas no terminarán. El 
grupo de mujeres universitarias entrevistadas informaron que no denuncian las situaciones 
de maltmto por vergüenza y temor a la censura, ya que considcmn que el hecho de haber 
obtenido un mayor nivel de estudios y haber logmdo multiplicar sus forma<; de intervención 
en la sociedad, les debería proporcionar hcrrJmicntas pum no permitir el maltmto hacia 
ella~. o bic:n les dchcria servir parJ salir fiicilmcnte de una situación de violencia, lo que no 
ha sido posible, ya que. como lo reitemn. no pueden romper y salir de las reglas y normas 
sociales establecida<; desde tiempos muy remotos, y se sicntcn obligadas a mantener el 
orden establecido. 

El entrenamiento para el rol femenino tmdicional prepara a la mujer para cumplir 
lo que la sociedad espera de ella; parte dt: este entrcnamit:nto es pensar qut: es "egoísta" si 
atiende sus necesidades antes que las de los demás. Lo anterior nos permitió comprobar que 
la transmisión tradicional del conocimiento no le ha permitido a la mujer universitaria -
entrevistada en la presente investigación- adoptar una postura critica sohn: el papel social 
de la mujer y sus derechos a tener una vida libre de violencia. <L'iÍ sea ésta la más sutil y 
encubierta; de ahí la necesidad de que se instituya, desde los niveles elementales de la 
enseñanza formal. una nueva pedagogía crítica y liberadora. que propicie que en las 
escuelas st: enseñen y practiquen furmas no violentas de resolución de conflicros y se cree 
un ambiente de conducta<; respetuosas de los derechos y de la dignidad de los géneros. 

La violencia dirigida a la mujer es un problema sociocultural que. por ende. nos 
llevó a concluir que las mujeres que han realizado esrudios superiores en cuanto al manejo 
de cs!c fi:nómeno social sustancialmente no son difcrcn!es de aquella<; mujcn:s con menor 
grado de estudios, ya que la educación formal superior. aunque en rcoria declare ser 
liberadorJ. no lo es, pon¡uc !,'llarda una vcrtienrc que puede calificarse como conscrvadom 
por transmitir la tmdición y lo que el sisrcma requiere para mantener el orden patriarcal. El 
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sistema educativo no prohíbe de mancm explícita que la mujer pueda estudiar cualquier 
carrcr.i. sin embargo el condicionamiento ideológico, el peso de la costumbrc, los p"'juicios 
y las creencias religiosas constituyen una barrcm muy difícil de romper. A~í observamos 
que el grupo femenino investigado en su mayoría concluyó carrcms en el área de ciencia.~ 
sociales y humanidades, disciplinas que tienen su origen en la asistencia social, que se 
remonta a impulsos religiosos y humanitarios, impulsos altamente exaltados en la 
condición femenina. 

Hipótesis 4: Cuanto mayor sea la dependencia económica y social de la m1ljer con 
es111dios universitarios hacia el hombre, ta/1/o mayor será la discriminación y violencia que 
wlere en sus diferentes ámbitos sociales. Comprobamos que la.~ mujeres universitarias 
entrevistada.~. más que dcmostmr una dependencia de tipo económico, mucstmn una alta 
dependencia emocional y social respecto al hombre, cspccíñcamcntc a su pareja, porque 
sólo él puede confurirlcs un valor ante la sociedad al elegirlas como su cónyuge y madre de 
su descendencia. lo que pam ellas sigue siendo una especie de privilegio. A~imismo, 
nucstm investigación revela que la violencia que vive este grupo de mujeres -a diferencia 
del grupo de mujcrcs con estudios infuriores, quienes frecuentemente acuden a denunciar 
violencia del orden tisico en su fünna más evidente o desnuda- es en mayor g¡-Jdo 
psicológica; la mujer con estudios universitarios, en su mayoría, vive violencia encubierta. 
soterrada. que indudablemente le afecta psicológicamente: le sih'llC la violencia social, 
postcrionncntc. la económica o financicr.i. la tisica y, por último, la de orden sexual. 

Encontmmos en nuestra investigación que la mujer universitaria entrevistada. en 
su mayoría vive o ha vivido violencia de caníctcr psicológico, la cual se remonta desde su 
familia de origen, donde fue descalificada y menospreciada. colocada en una situación de 
interioridad en relación con sus hennanos varones. Partiendo de los atributos o cualidades 
denominada.~ ti:mcninas o propia.~ de la mujer, se le preparó pam la sumisión ante su pareja 
y ante los hombres con los que guarda algún tipo de relación familiar o conyugal. Le sigue 
la violencia social, donde el hombrc necesita reafirmar el ejercicio de su poder a tmvés del 
maltmto dirigido a la mujer, lo anterior muy frecuentemente en presencia de la familia de 
ella. de él y su grupo social. El control que éste ejerce en cuanto a la.~ relaciones que la 
mujer tiene con su fumilia de origen y amistades. especialmente con el sexo ma.~culino, ya 
sean amigos o compañeros de tmbajo. en donde reiteradamente aparecen los celos 
excesivos de parte de su cónyuge. 

La violencia de tipo económico o financiero la ejerce el hombre al no solventar las 
necesidades básicas de la fumilia. aun estando en posibilidades de hacerlo, o bien al cubrir 
una parte mínima de los ga.~tos comunes, obligando con esta actitud a que la mujer aporte 
todo o g¡-an parte de su salario pam la manutención y cuidado de la familia, responsabilidad 
con la que ella se encucntm plenamente comprometida. situación que le exige dejar en 
último tl.'nnino sus gastos personales; o bien en aquellos ca.~os en que la mujer no percibe 
salario y existe un control excesivo del dinero por parte de la pareja. quien lo usa como una 
herramienta coercitiva. 

La violencia física que afinnó vivir el ¡,'l'llpo de mujeres universitarias es de menor 
incidencia y en la mayoria de los casos no existió, sin embargo, cuando ésta se presentó, 
acudieron a servicio médico por la severidad del maltrato físico. 

90 



Finalmente. observamos la violencia de orden sexual. la que se presenta, sc¡,'IÍn 
dcclamción del grupo !\:menino estudiado, en menor proporción respecto a las anteriores. 
En este renglón, por cuestiones de orden sociocultuml, la mujer no debe fallar al fiel 
cumplimiento de sus funciones natumles, como son la procreación. la complacencia y la 
satisfacción de su pareja. En relación con la información emitida por la mujeres con 
estudios universitarios cntn:vistada.~. sobre el índice de violencia de orden sexual, que clla'i 
declamo como minima. nos permitimos hacer la siguiente reflexión: si la violencia 
mayormente reportada es la de orden psicológico, comprendida por el reitcmdo 
menosprecio tanto intelectual como fisico que viven o han vivido estas mujeres 
univcrsitaria'i y que lesiona su integridad y seguridad como seres humanos, luego entonces 
inferimos que en el a'ipecto sexual, que clla'i han manifostado en un alto porcentaje como 
bueno. libre de violencia y satisfactorio pam ambos. esto probablemente no sea así, ya que 
al englobar los testimonios y analizar Ju violencia de orden psicológico que cotidianamente 
viven y la ideología patriarcal en el ser buena esposa. como ellas mismas lo expresan, se 
encuentra el complacer y ohcdeccr a su pareja o cónyuge, de tal mancm que considcmmos 
que el aspecto sexual no cscaparia a esta "obligación" femenina. lo que sc¡,>ur.uncntc 
influye pam que la~ mujeres universitarias no perciban este tipo de violencia. lu cual puede 
ser manifestada de múltiples mancr.i.~. desde las más evidentes ha'ita las más sutiles o 
encuhicna'i. incluyendo el abandono o descalificación que manifestaron al¡,>una~ de la'i 
mujeres investigada~. 

Ahom bien, pam dar atención a los aspectos preventivos y asistenciales de este 
gmvc y comph.:io problema social que afecta al género femenino y a la sociedad en su 
col'\iunto. se planten la necesidad de tomar acciones desde diferentes ámbitos. cntn: ellos en 
el educativo. en donde la Secretaria de Educación Pública participe en acciones 
progmmada'i concreta<;. a fin de sensibilizar a su personal administmtivo y docente, quienes 
en su hacer cotidiano deben promover la equidad en las relaciones de género de los 
educandos. Que la'i instituciones del nivel medio y nivel superior enfaticen una tmnsmisión 
del conocimiento con enfoque de género. que conduzca a un desempeño profesional 
fundamentado en la equidad y el respeto, principalmente profesionales en las áreas de la 
salud, como médicos y enfermcms; en ciencias sociales y humanidades. como psicólogos, 
tmhajadoms sociales. sociólogos y abogados. considcmdas profusiones básicas en la 
atención y prevención de la violencia doméstica. 

En la f.unilia, promover una educación igualitaria y de respeto pam ambos sexos, 
haciendo un planteamiento critico sobre los modelos hegemónicos masculinos, gcncmdores 
de violencia en las fumilia'i, en la'i comunidades y en la'i instituciones. así como del modelo 
hegemónico femenino de sumisión y sometimiento, a tmvés de una reflexión critica de 
estas construcciones sociales, producto de una relación basada en la jerarquía y el dominio 
de la violencia y del poder de un género sobre el otro. 

Corresponde a las instancias creadas pam atcnd<..-r la problemática que se dcriYa de 
la condición social de la mujer, como el Instituto de la Mujer, incrementar la informacil)n 
ma'iiva a través de los difercntes medios de comunicación. que logre impactar tanto en los 
espacios públicos como privados, a fin de eliminar los mensajes que promueven la 
violencia contm las mujeres, principalmente en los medios televisivos, no permitiendo la 
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tmnsmisión de anuncios, progr.unas, telenovelas. etcétcr-.i, que humillan y dcgr-Jdan a la 
mujer, y perpetúan estos roles estereotipados de género. 

Impulsar la intervención de la sociedad civil en el ahordaje de este pmhlcma. 
promoviendo la panicipación social y eliminando la actitud indiferente, de no involucmrse 
si no le atañe directamente. 

Que la Procuraduría Gcneml de Justicia, en su correspondiente responsabilidad en 
la procuración de justicia. agilice los procesos en casos de denuncia. con una actuación 
diciente y efectiva. lo que muy pmbablcmcntc logr-.uía la confianza en la~ mujeres que se 
ven obligadas a presentar denuncia y esperan una rcspucsta expedita. Oc la misma manera 
que participe en el desarrollo de una cultura de la dcnuncia de estos hechos. a tn1vés de los 
medios masivos de comunicación y de una procumción de justicia libre de sesgos 
ideológicos y sexistas, al contar con personal sensibilizado y capacitado par-..1 atender esta 
problemática. 

Se reitcm sobre el sistema de salud, ya que éste ocupa un lugar cstmtégico pam 
identificar y referir a las mujcrcs rcccptoms de violencia; es la única institución pública que 
probablemente intcmctúa con todas las mujcrcs en alb'Ún momento de su vida. y es la 
experiencia la que ha dcmostm<lo la importancia de dicho acceso; por lo tanto, el tema de 
violencia debe ser incorpcimdo con un concepto de intcgr.ilidad, en la capacitación de los 
prestadores de servicios de salud, a fin de que estos proli:sionalcs comprcndan este 
fenómeno social multifactorial que es la violencia dirigida a la mujer y actúe en la atención 
integr-.il c!o.: la~ misma~. Cabe mencionar la importancia de la capacitación y sensibilización 
del personal médico, quien desde su formación profi:sional -considcmndo que la~ 
cnli:m1edades se vinculan estrcchamcnte con los ti:nómcnos sociales- sea su formación 
académica con un sólido enfoque de género, para In cual se recomienda quo.: esto se 
contemple en el plan de estudios de este profesional. 

Tenemos la expectativa de que esta investigación tenga trascendencia tanto en el 
ámbito académico como en el ámbito social, contemplando la posibilidad de ampliar los 
espacios de atención y prevención de este grave problema social, y de realizar 
investigaciones que permitan ccmoccr los daños y las múltiples ccmsccuencia~ que este 
fenómeno social provoca en el desarrollo integral de la mujer, de la f.unilia y de la 
sociedad. El costo social de la violencia ejercida contm las mujeres se traducc en jornada~ 
de tmbajo pcrdidas, gastos en servicios, fundamentalmente: médicos, a~istenciales, 
psicotcrapéuticos y legales. Según investigaciones del Banco Mundial. uno de cada cinco 
día~ de vida saludable que pierden las mujeres en edad reproductiva se debe a la violencia 
de género. 
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ANEXO l. 

Nuestro instrumento de investigación, la cédula de entrevista, constá de los sib>Uicntcs 
apartados: : : . : •. 

A) Datos personales. .:,··· ..... • ... · • · 
B) Derechos y obligaciones en su relación de pareja y en su rclaéión .de funiilia. 
C) Educaciiln fonnal e informal. Familia de origen. . .. >·t\ · •:' ~ · · · 
D) Conceptos sobre el papel de la mujer en la sociedad y en: la fümiliá., 
E) A<ipectos económicos. Tmb~jo rcmum:mdo y no ri:muncrjdo. · Dependencia 

F) ~~1=i~~ violencia que vive o ha vivido en su rcjuci~~ d~ ~arcja (tipo y 
fh.:eucncia) 

G) Aceiom:s que ha realizado (percepción de la violencia, denuncia u otros). 
H) Si ha recibido asistencia y ascsoria especializada.. de qué origen y resultados de ésta. 
1) Comentarios y sugerencias de las mujeres entrevistadas. 

VIOLENCIA CONTRA LA MUJER UNIVERSITARIA 

PRESENTACIÓN 

Soy estudiante de la carrcm de Sociología de la UNAM, y me encuentro realizando mi 
tesis sobre "El maltmto dirigido a lu mujer mexicana universitaria"'. Gmcias por 
concederme tiempo para tmtar este asunto, yu que lu infbrmación que me proporcione usted 
scrü de gran utilidad pam la investigación mencionada. De antemano quiero manifi:starle 
que la información que se sirva proporcionar sobre su vida scr.í totalmente confidencial y 
anónima. 

Yo, como mujer y como estudiante universitaria que conoce la existencia del 
problema del maltmto dirigido a la mujer, guardo profundo respeto hacia Ju vida de 
aquellas personas que viven o vivieron en esta situación. 

Se le agr.idccer.í a usted que sus respuestas sean tan cuidadosas y exactas como le 
seu posible; si requiere más espacio, por favor emplee los reversos de Ius hojas, o bien, de 
ser necesario, agregue hojas marcando el número de Ju pn:gunta a la que corrcsponde. 

DATOS PERSONALES 
Edud: 
Lugar de nacimiento: 
Tiempo de n:sidir en el D.F.: 
Último gr.ido de estudios y fecha en que lo concluyó: 
Fecha y nombre del último evento académico: 
Estado civil actual: 
Ocupación actual: 
Tiempo de vivir con su p~ja actual: 
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Último grado de estudios de su pareja actual: 
Número de hijos ysi;:xo de éstos: 

l .Rcspccto a la ik'llaldad d~ derechos y obligaciones, ¿éómo define usted la n:lación con su 
pareja actual? · · - ···. · · 

~ :~. :: :_ ::_ 

2.Expliquc usted ¿cómo es su reÍación coÓ lafümilia'dc Sll pareja actual? 

3.Comcntc s~ ic~lste ~Igó~\i;o'.d~:·J~~i~uiiid~J}~diTiiti~i~n1~ ·~ dls¿riminuci6n dirigida a 
usted p~r p~c d~ Ia.fiiinilfa de-su priri:ill actual'?(<\ · · · '' · '' 

· ~~~~~ª.:~~~:~;.f ~B~~~.~r-~;§K1ª'.~~if f ';.~r~sdh~mb~s y mujeres en.su frunilia de 

; ;'. -~.~~:' .;::_, ,, ."·,:~~· ·:~,'"'_:' . 

. 5.D~.:fina•Us~d 1ll!i' ~él~cionés ~rín-C 'sus pildn:s en fiiríción a la igualdad de derechos y 
obligaciones. : · · · · · 

- 6.IJcfina Ústcd Ii ri;1aciÓn que ha gu~adci con su madn:. 

?:Defina usted la relación que ha guaro'aci~~on s~s hcnnanas. 

8.Rcspc~to a la igualdad de derechos y.obÚ~acioncs, ¡,cómo considcm usted las relaciones 
. de hombres y mujeres en su familia de ori~cn'l . 

9.¿Qué piensa usted n:specto a la conc~~~·iÓn social de que el hogar es el más importante 
espacio de realización de la mujer nicxiériiía? ' -

••• -_,~·- 1 

1 O.Comente usted su opinión sobre lo~'.·~~~c~ptos de "bui:nu mujer", ~·buena esposa" y. 
"buena madre''. · ' · ·- · " . ¿,_,c., · .. _;. _ · · · •· -· -· .. - _,. · "· 

1 l .En relación con los conceptos ~tcnoics, c~;rcsc iustcd s~ opi;:;ión n:spccto. a si 

actualmente están vigentes. : >','·•·. ••:;·'. ·;-;, ,.,. ;:: : •· .. ·····•~:· .•. 
12.¿Cuál es su opinión n:spccto a que la mujer~~ la~nc;¡¡.gricih<li:' ti-;¡~iriitihl ~11 fi:mcnino 
tradicional a las gcncmcioncs futuras? ·< •. ;:~,}/; · '">- ~·; ;•/• ·'· · -.·. • ···' 

~~~~~";~~:~ mod~ o modol~d':l~·¡';Ji~~~~~~~~·1~;oiodod 
14.Con:icnte si con.sidera que usted participa.~r.!~~p,rg~IJ.e~tó~ %J~.s.~lcs fi:menino y 
mascuhno establecidos. . ···:Y·'·•c,t:"c; .• ··-.• .· ··I"•(i,:.f,'-" ·,·, '' 

15 .Comente sobre las condiciones la~o;~1d~',jüC''~~~~~·~~·f¡~~bri:'sy Ínujeres. 
~ .';;:, .. :;~··;:,,_ ~.,,::':~·· :.·:¡; ,.~ .. , ., . "'-···. ,. "' 

16.Mcncionc usted ¿quiénes contribuyen ~I sostén ~~Ó~Ómico de su fumilia? 

17 .¿Si usted percibe un salario, éste es meno~, igual o mayor que el que percibe su pareja'? 
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18.¿Qué porcenU!ie de su salario apona usted pam los gastos comunes de su fumilia? 

19.En relación con la pregunta anterior, ¿considcm usted que su pareja aporta el mismo o 
similar porcentaje de su salario a los gastos del hogar'? · 

20.En su casa, ¿quién administm el gasto fumiliar y por qué?. 

21.¿Qué porcenU!ic de su salario destina usted para su~ ~tos pcnmnales, tales como ropa, 
libros, actuali:zación académica, ctcétcm? ~ _. · • · '• ·· · . 

22.¡,Qué opinión tiene usted sobre el hecho de qué la muj·e·~ éJ~scmpeñe una jornada laboml 
y otra doméstica? ,·: \. · :,:-.->>::': 

··.·-:-·<··· 

23.Si usted no percibe salario alguno, e~mc~!~}~~'¿h;()\~~ic~te ·en n:lación con esta 
situación rcspecto a su pareja y al hecho de no déscmpi:ilar trabajo rí:rriunemdo? 

24.Comentc usted si alguna vez ha experilllénuid~-~~~'.i~,ri~~ (1 algún hümbrc. 
¡,Cuándo y por qué? · , ·

2 
•. , . ;)/ f''' · · · 

25.Comente usted si alb'Una vez ha sentido ser inferior'~ sÚ pllí-cja. • 
¡,Cuándo y en qué aspectos? _ < •• .. :,;;';/ :~-;:'<' \ , 
26.Comente usted si alguna vez ~cj;~sJ~ú<li~~~ip~bÍ~ por hae~~ valer sus de~ehos como 
hija. .;.·, .•.•.•.. :-.:. >•·{ · •• f'' " --'.\ .. ;r··· p.· • • .. ::;.: • 

~:,·: :'.{; ,-;~-~~~~~},'_--,-'. ·--~ 

27 .Comente usted si alg~~a tc~-~c 'hll s'E~ticÍ;i~iii~~bl¿ ~~f h'iiéé:r viilc~ sus dcicchos como 
estudiante. ~·-• .--.•. ·• -·'·'"':'.:i-.•.-.. ; >:···•"·'' ;;;>···· .. ,, '' ··-

. ':e'.·:.}:~'.~:._'.~·/':;';_~·-;'.~;'.,,<('.·.:_~::~:-;::¡,'-[;.' ,_'.::.:·~-,«_·· / 

~!~j~6ci~ustcd,_.si.alig;~~;.if~·~~~E~~;\~~~~¿[j:~!;~~~~f~fq[;~~-c;:y~lc~·~us dc~chos como 

~~~~ente usted .si .aÍ~un~'.~~~ sif~'~t:tiif ~,~l~~h1~'.~W~#'~r~alersus derechos como 

.-~., «'·"· .... ; .. ~~~~---~-,;"J~·.· .. ·· 

30.Comente usted si .alguna vez.se ha ;cntidóculpablc por hacer valer sus derechos como 
madre. ···.· ... : (.<';' \ · 
31.Comente usted si se hasentido in~apaz para realizar alguna actividad o algún trabajo 

fuem del hogar. · · · · 
Si __ _ 
¿En qué ocasión y por qué?. 
No. ___ _ 
¿Porque? 

32.Scgún su opinión, ¿cuál debería ser la función o el papel de la mujer en la f.unilia y en 
la sociedad? · 
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33.Comcnte usted sobre la existencia de una moml fi:mcnina distinta a una moral 
ma~culina. 

34.¿Qué opina usted respecto al papel que juegan los medios dé comuriicaCióll' masiva en 
cuanto a la confib'llr.ición de representaciones e imágenes sociah:s'aeeica ,de. lo que son o 
deben ser las mujeres? ... , '', <. ; ,· 

'" 
35 .Comente usted sobre sus relaciones de amistad eorl ~I ~¿X:~ ''ÓpJ~~Í~;-:·'.·, 

,; ~ ·~, '¡ ~ fa' •,•'-¡. 

36.Comcntc usted ¿de qué manera su p~ja cÓntri!iuyc a lacct'úea~ión'.dc sus hijos? 
. .-.. : .- ; .. ::· :. ; . ·-.~<~·::;~}{.~~\· .... ~:\~H~~I:.;~.:\· ~:~-~~:~;-;:;;:-if$'.~·,~~~·:t:~<~'/'./:?;-;~:-:-·, :;·:-~·-.- ·- -.. -· 

37.¡,Cuánto tiempo dedica su paréja a.laconVivcnciü.i:onsushijos?i{'. 

38.¿Cuánto ticmp? dedica su pa~ja a;ia~t~.~~~§;~iiifü,~~~¡:~;': .• ;::f > 
_., ""•"" ... , _-,... .... r.- .. o···,::·.;:_ .. ·, 

- : :·· ... -·:··· .-.... ~:',:•:->:.::;'.~:.:_ -~--- .-_,,.... •. ~. -
39.Mcncionc ¿cómo desearía que su pareja.se l\:laeiO~Uf!I ~pn ':l~tcd y con s~s hijos? 

'/~' -.·. 1;_, V.-~'•_\:-.. .. :·:'";";:.',_:;;:> • ;:., 

40.Mcncione usted si considera que la rri~jcr;'es la:responsablcuc mantener fa unidad 
familiar bajo cualquier circunstancia y porqué'/ '.i; '· >' :~ •.·• ·.:; '< "' 

41.Comcntc usted sobre las conclicit;nés d:~-~ccJ~;> ~-l¡;~·ccri~Jis ;c~~~rifc'i~il:ntti que tienen 
la~ mujeres en relación con el hombre. :•;.:c:.: . 3\::~:~>:C/':,;; '.,':'r::"L;,';::}::,• ;,: , · .. · .. 

;;;;;;" :.:~~= :;~t"~{~~1t~~~~!~~t:~1::7:. =· 

:!~~.:.~~.~~~ ~;.;j '\~'.t~1~ ~¡~;;~~~;~;~x,;~·~·,. 
~~~~~~::;~~~~ cxist~.~01i%~~;~¡1::~~~~~~~a~c~~~~;~.~~j-llf~~~f·~.¿i~,;~,é·funt1a se. 

46.Mcncione si· cxistc,~~j¡J~da~,d~,'.~~~c~1·~n~:~~ted :{~d:~~~.· );,l.~~ 'q~é formá se 
manifiesta ésta'? >' '.'?~; ~'.{';'''1'.''.;~·{:;,:~;.·~\'.:: ;f;;/c : '. ' '· '. ' e:~;·'.;:;;} :,):' '> · <,, •· · 

-··':·-,>'. .•. -/~.~(_:~r· , -_;_L-." ; -.. . •.. ··, .. ·"".:c .. • ... / .. ,·. '• 

4 7 .Mencione si existe solidaridad de género entre usted y sus amigas; y ¿en qué furma se 
manifiesta ésta'! , , · · · 

48 .Mcnclone si ~,d;¡~cs~,lldaridad de género entre usted y sus compañeras de estudio, y ¡,en 
qué forma se nmnifiesta ésta? 

49.Mc~cionc si existe solidaridad de género entre usted y sus compañeras de tmbqjo, y ¿en 
qué forma se manifiesta ésta? 
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SO.Mencione si existe solidaridad dc gém:m entre usted y sus vccinas y, ¿en qué forma se 
manifiesta ésta? 

51.Comcnte usted si su pareja la menosprecia, ¿en qué f(lrmÍI y con 9ué m;i:~ericiá?, 

52.Comente usted si su pareja le exige obediencia a su anti1jo,'l.e11)1~é'.fonna y con qué 
frecuencia? · .. ,. · . -.·. - :; . .°'.}::,,J•::- ·" -· 

53.Comcntc usted si su pareja es celoso y sospecha dJ ~~~; ~¡~¿;~;¿~~~~Jió~~y-con q~¿ 

::::c~::e usted si su pareja le obliga a rcruiZN a¡tos~sex]L·~~-;i·J~~~~~1:1~:~~csc~ ni le 
agradan, ¿en qué forma y con qué frccucncia? ... ·. .,., .• .:·:-:<,:;; _;>·· 

55.Comcntc Usted si su pareja la descalifica y)a con~·idcra sin atractivos, icn qui: forma y 
con qué frecuencia? · · . :_ \ · '::','~:> 

56.Comcntc ust~d si su parejá la mcnospÍl:cia intelcctualmcntc, ¿en qué fü~-~:y·J~n qué 
lh:cucncia'! ;_ · 

57 .Comente usted si su p~ja le h~ce c~cr que no podría mam.;jarse ~stcd soíi0 por: lo que 
siempre lo necesitará a él, ¿en cju.é_tbri,ná y con qué frccuencia'? <.' · '> :_ 
58.Comcntc si su parcj~ ·~lúU--~¡)rr;o'·S¡ ustctí' fuera su sirvienta pcrsQnal/ic.O :'1U'é)bnTia y 
con qué lh:cucncia? ... --·:-_ ·.·e:';.~'·:-(·'·· ":''• 

59.Comentc usted si su plll'\!j~ (~ i~~~lta ·y la avergÜcnza • del~~~?á~:,·o~~s personas 
(fümiliarcs, amigos, etcétera) ¿en qu'éfürma y con qué frccucriciá?,'. -:::.:.:;:<'· • · ·• 

. . . ' ' ' : ~·-/7.:~"?:;: ;'~'!.~« '"'.:" -
60.comcntc si su pareja se énójamucho ~o;i ~stéd nAaééfi~:s~S,'íl~ntc1s:d~}ís.b;l.~n qué 
forma y con qué frccuencia? · · · · ··· · · · · · · L· . ~:(2.; ~-·.;;:.~;·.,:,. ·· · · · · ·· · · 

---~-----~'-.-'··:./:,; __ <~: _-.:-} ;:_\>"-;; .. ~->"';:~\'._~'/'.~·-{~~:"'i:·:\,·;.'.~/:_.~-)/ .\{ :'. ~:~-· :.: >.·;.:~--'.::,. ·, ~ . ; 
61.Comcntc usted si su pareja la golpea con_los pUños;¿'en qué forma ycon'qué frccu·cnCia? 

• ·~< ,·, _,: --} : ~f~}::):-~:-'~-:~~!'.~::;~~:_~,,~~~ :.~:,::;:y¿_c-.~~; !!:~¡~:~:i:~r~~r;~:,~t;~ '.·\~}~6/:,0.~~~.:>~ Y--:. · 
62.Comcntc usted si su parcJa la golpea con otros medios,' ¿con cuáles?;.·¿cn qué forma y 

con qué frecuencia? · _ _· · · ••. _.·.'',: :2-·.:c1'.'.'.f ;i;f :,;.{';;l~}'.;f ~."{~~j'.'(~--~'.'.~~;f ;~,·~:'.~···~'..'.;.' \ •.•• ····•· .. 
63.Comc."llte si su pareja la ha'golpcadci;tiri:.fucrtcmcnté quc'ustcd ha ncét!sitado ir al 

;.;;;,~;::;~,z~~i~~,~~~~,~~~~l~~~~~yo~ 
65.Comentc si su pareja se molesta_ si usted percibe mayor salaifo que.él, ¿i:ri qué forma y 
con qué frecuencia? · · ··•." • ;;,, .. :·.- · ''··· : :; "' .. · · 
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66.Comente usted si su pareja es rulicta a alguna substancia (alcohol, drogas, etc.) ¿a cuál 
de ellas'? 

67.¿Considcra que el hecho de que su pareja ingiera alguna droga ha favon:cido o 
incn:menuado los actos de violcncia hacia usted? 

SÓLO SI HA ACUDIDO A ALGÚN CENTRO DE APOYO, RECIBE O HA 
RECIBIDO TERAPIA: 

68.Comentc usted ¿qué circunstancia~ la llevaron a hacer conciencia dc su situación de 
maltrJto'! 

69.Rclate ¿qué sintió o qué pensó cuando tomó la decisión de hablar de su problema y 
recurrir a algún centro de apoyo? 

70.Explique ¿cómo se siente ahora que ha recibido ayuda? 

71.l!xpliquc_¿cn _qué_ aspectos' hricanlbiado ·~u vida~·-p~ir de, la'a~Jdaque •• ha recibido?• 

72.Describa ¿éÓm~·~s¡~:~l;~i!~,~~f ~~~~~~N~~:~iif~f:~;~~j·J~+~·~~,~F+:d~~~~~a?-
73.Dcscriba l:de qu~- mancra,l~ rclüCión.éon·,sus.hijo~'c'hija.~ hi'cíimbiiido'ü partir del 
momento en que a~istió a].c5~.~ollc apriy~'?/ ;:,>/;? :/•:'e•:.•: :•7:-·~~);iJ~'~:~i:,;' ·,·~ ·-
74.Comente usted sia--pru1i?d~-l~ hyu~~-q~e .Zci6~p~~r:iif1{~ho~J¡;jéas, ~~encías y 
valores diñ:rcntés a stis hijos e hija~~-r\:spcctéí''ál ptipel del hómbre'yhú11üjér en la fumilia y 
en la socicdrul. .. L:.. '/::;·: ··;,: <• :~';•+:::2:;k•·'~ii,' 

~~·~~l~!~me si a partir de laa~d;a~~c~~fi~~(~~~~;if~~~~~~+;~~J-t~~rclaeionanie con 

76.Mcncione si~ partir de la ayuda que ;¿cib~,ll~c~~¡·~~~~r~··:Ji.:i:ffu\ITe~lacionan;e con 
sus amig-Js (os). · ,.·-- ·•'é'é'' '" 'i- · - .:.,.~ '·· ,;·<•••' 

.:":.·-·.<~.·~-~,:~~· .,"; '• .. ,.. ,_,-. ·,. -. ~-·. ·._ --.,·.·:'/ .,, . ,;.-:-.:; ·-~;·:~;~:: '<' ·'-'.·~·;.~ ... ,¡~\-:·: :> .-_- '- ... ~;;r/.-·'··).:_.::,:.. . -
77.Mcncione si a partir de la ayuda que rccib~; ha cambiado.su máncra"lle relacionarse con 
sus compañeras (os) de trablljO. ..'.'.'.:::;;:-.:: .'c._._,~:;/;~~~j'.,:·\~';~i.'~-~>-··~o<c;~~;, ~:,;:~ ·~!' -. 

- - ' - - - . -; -:., ~; ~ 

78.Mcncionc si a partir de la ayuda que ~Cihc, ha cambiad~ s~ ITian~l"ll ele r\:1acionarse con 
sus compañems (os) de estudio. 

79.¿Cómo considera usted las acciones que han implcmenuado el Esuado y la sociedad civil 
en favor de las mujeres maltratadas'!. Explique usted por qué. 

80.¿Cómo considera usted la.~ acciones de los centros de apoyo para la mujer 
maltratada?.Explique usted por qué. 

OBSERVACIONES O SUGERENCIAS DE LA ENTREVISTADA 
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ANEXO 2 

CUADROS REPRESENTATIVOS 

GRADO MAXIMO DE ESTUDIOS PORCENTAJE 
Licenciatura 82 
Maestria 18 

OCUPACION ACTUAL PORCENTAJE 
Emnleada institucional . :;:· .: ... :.-. ':·.:· .· 46 
Académica : (' . . '. ':. ·:· 

" 27 
Suhenmleada :: ' ~;.:. ''·:·:. ... 18 
Desempleada >h; -·"" 9 

'· 

·. 

ESTADO CIVIL ACTUAL PORCENTAJE 
Vive en pareja 64 
Divorciada 27 
Soltem 9 

GRADO DE ESTUDIOS DE LA PORCENTAJE 
PAREJA 

Post-i..>r.ido 19 
Licenciatura 36 
Licenciatum incompleta 9 
Prcnumtoriu incompleta 9 
Secundaria 9 
Abstención 18 

EDUCACION PARA HOMBRES Y PORCENTAJE 
MUJERES EN LA FAMILIA DE 

ORIGEN 
Estereotipada 64 
h .. 'llalitaria 27 
Abstención 9 
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DERECHOS Y OBLIGACIONES PORCENTAJE 
ENTRE SUS PADRES 

Derechos desiguales y obligaciones según 64 
género. 
Con equidad 23 
Abstención 13 

DERECHOS Y OBLIGACIONES EN SU PORCENTAJE 
RELACIÓN DE PAREJA 

Sin equidad 80 
Con equidad 20 

RELACION CON SU MADRE PORCENTAJE 
be choque. fría. estricta y de escasa 55 
comunicación 
Buena. <le confianza v aoovo 36 
Abstención 9 

RELACION CON SUS HERMANAS PORCENTAJE 
De coooer.ición v anovo 50 
No tengo hermana~ 27 
Mala relación 23 

CONCEPCION SOCIAL DE QUE EL PORCENTAJE 
HOGAR ES EL MAS IMPORTANTE 
ESPACIO DE REALIZACIÓN DE LA 

MUJER MEXICANA 

No cstov de acm:nlo 73 
Es im~ortantc ~am la gente 18 
Abstención 9 
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OPINION SOBRE LOS CONCEPTOS PORCENTAJE 
DE "BUENA MUJER", "BUENA 
ESPOSA" Y "BUENA MADRE". 

Es aquella que cumple el rol social 64 
establecido. 
No estoy de acucn:lo 27 
Abstcnc ión 9 

EN RELACIONA LOS CONCEPTOS PORCENTAJE 
ANTERIORES. ¿ACTUALMENTE 

ESTÁN VIGENTES? 

Sí. están vil!entcs 76 
No, ya no están vigentes 9 
Abstención 15 

OPINION RESPECTO A QUE LA PORCENTAJE 
MUJER ES LA ENCARGADA DE 

TRANSMITIR EL ROL FEMENINO 

Sí. ineonseicntemcntc 46 
No cstov de acucn:lo 26 
No tengo hijos 24 
Abstención 4 

¿COMO DEFINE LOS MODELOS PORCENTAJE 
TRANSMITIDOS PARA EL HOMBRE 

Y LA MUJER? 

Esten:otipados. malos. obsoletos ven crisis 73 
Cono-.idictorios 18 
Abstención 9 
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¿PARTICIPA USTED EN LA 
REPRODUCCIÓN DE LOS ROLES DE 

PORCENTAJE 

GÉNERO EST ADLECIDOS? 

Sí. inconscientemente 64 
No. trmo de no n:nmducirlos 27 
Abstención 9 

¿QUIENES CONTRIBUYEN AL 
SOSTÉN ECONÓMICO DE SU 

PORCENTAJE 

FAMILIA? 
Ambos 40 
Sólo ella 28 
Sólo él 23 
La familia de origen 9 

SU SALARIO ES MENOR, MAYOR O PORCENTAJE 
IGUAL AL DE SU PAREJA 
Menor 41 
Mavor 36 
Igual 14 
Abstención 9 

PORCENTAJE DE SU SALARIO QUE PORCENTAJE 
APORTA PARA LOS GASTOS 
COMUNES DE SU FAMILIA 

De 70a90% 70 
El 10% 14 
Abstención 16 

SU PAREJA APORTA EL MISMO O PORCENTAJE 
SIMILAR PORCENTAJE DE SU 

SALARIO A LOS GASTOS DE LA 
FAMILIA 

Inferior 63 
Mavor 27 
Igual IO 
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EN SU CASA QUIEN ADMINISTRA EL PORCENTAJE 
GASTO FAMILIAR 

Sólo ella 63 
Amhos. su ~ro~io <linero 18 
Sólo él 1 () 
Su mamá 9 

PORCENTAJE DE SU SALARIO QUE PORCENTAJE 
DESTINA PARA SUS GASTOS 

PERSONALES (ROPA, LIBROS, 
ACTUALIZACIÓN ACADÉMICA) 

Del 20 al 30 % 36 
El 10% 28 
El 100% 9 
No pcn:ihc salario 9 
Ahstcnción 18 

OPINION SOBRE EL HECHO DE QUE PORCENTAJE 
LA MUJER DESEMPEÑE UNA 
JORNADA LABORAL Y OTRA 

DOMÉSTICA 
Es pesada. injusta v dificil 78 
Bueno pero pesada 18 
Ahstcnción 4 

¿ALGUNA VEZ HA PORCENTAJE 
EXPERIMENTADO SER INFERIOR A 

ALGÚN HOMBRE? 
Sí 46 
No 45 
Ahstcnción 9 

¿ALGUNA VEZ HA PORCENTAJE 
EXPERIMENTADO SER INFERIOR A 

SU PAREJA? 
Sí 62 
No 33 
Ahstcnción 5 
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¿ALGUNA VEZ SE HA SENTIDO 
CULPABLE POR HACER VALER SUS 

DERECHOS COMO HIJA? 
SI 
No 
Abstención 

¿ALGUNA VEZ SE HA SENTIDO 
CULPABLE POR HACER VALER SUS 

DERECHOS COMO ESTUDIANTE? 
Sí 
No 

¿ALGUNA VEZ SE HA SENTIDO 
CULPABLE POR HACER VALER SUS 

DERECHOS COMO PAREJA? 
Sí 
No 
Abstención 

¿ALGUNA VEZ SE HA SENTIDO 
CULPABLE POR HACER VALER SUS 
DERECHOS COMO TRABAJADORA? 

Sí 
No 

¿ALGUNA VEZ SE HA SENTIDO 
CULPABLE POR HACER VALER SUS 

DERECHOS COMO MADRE? 
Sí 
No 
No tiene hijos 
Abstención 

PORCENTAJE 

61 
30 
9 

PORCENTAJE 

5 
95 

PORCENTAJE 

52 
34 
14 

PORCENTAJE 

19 
81 

PORCENTAJE 

46 
16 
24 
14 
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VIOLENCIA FÍSICA 

FORMAS DE MALTRATO FISICO PORCENTAJE 
Golnes con los nuños JO 
Amenazas con objetos 12 
Intento de homicidio 5 

*El 73 por ciento de las mujeres universitarias entrevistadas no recibe maltrato físico por 
panc de su pareja. 

VIOLENCIA SEXUAL 

;_HA VIVIDO VIOLENCIA SEXUAL? PORCENTAJE 
La relación de pareja en el aspecto sexual es 80 
buena 
Su pareja la obliga a realizar actos que ella no 10 
desea 
Abstención JO 

VIOLENCIA PSICOLÓGICA 

SU PAREJA LA DESCALIFICA FISICA E PORCENTAJE 
INTELECTUALMENTE Y LA COMPARA 

_CON OTRA(Sl MUJER<ESl. 
Si 73 
No 27 

¿SU PAREJA LA MENOSPRECIA PORCENTAJE 
INTELECTUALMENTE? 
Sí 67 
No 25 
Abstención 8 

¿SU PAREJA CONSIDERA Q_UE NO PORCENTAJE 
PUEDE MANEJARSE POR SI MISMA? 
Sí 48 
No 44 
Abstención 8 
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¿SU PAREJA SE MUESTRA CELOSO DE PORCENTAJE 
SUS AMISTADES? 
SI 
No 
Abstención 

¿SU PAREJA LA CONSIDERA SU 
SIRVIENTA PERSONAL? 
SI 
No 
Abstención 

¿SU PAREJA LE IMPONE SUS PUNTOS 
DE VISTA? 
Sí 
No 
Abstención 

¿SU PAREJA SE MOLESTA SI USTED 
SOBRESALE EN SU TRABAJO? 
Sí 
No 
Abstención 

57 
33 
10 

PORCENTAJE 

38 
52 
10 

PORCENTAJE 

76 
10 
14 

PORCENTAJE 

29 
57 
14 

VIOLENCIA SOCIAL 

¿SU PAREJA LA INSULTA ANTE PORCENTAJE 
FAMILIARES Y AMIGOS? 
Sí 62 
No 33 
Abstención 5 

VIOLENCIA FINANCIERA 

¿SU PAREJA SE MOLESTA SI USTED PORCENTAJE 
PERCIBE MAYOR SALARIO RESPECTO 
AÉL? 
Sí 24 
No 62 
Abstención 14 

.• ·,·,:···· .. 
•.... 
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ANEXO 3 

LEY DE ASISTENCIA Y PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA 
FAMILIAR PARA EL DISTRITO FEDERAL Y REGLAMENTO 

GOBIERNO DEL DISTRITO FEDERAL 
SECRETARÍA DE DESARROLLO SOCIALDIRECCIÓN GENERAL DE EQUIDAD Y 
DESARROLLO SOCIAL 
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MARCO LEGAL 

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos establece gamntías pam todas 
la.'i personas que se encuentren en el territorio, sin distinción de sexo, religión, mza, 
opinión política, condición sociocconómica o cualquier otm circunstancia. 

De hecho. en antelación a la Primcm Confcn:ncia Mundial de la Mujer ocurrida en México 
en 1975, la i¡,'llaldad del homhre y la mujer ante la ley se hizo explícita en el aniculo 4° 
Constitucional. 

A pt:sar de ello, la desigualdad de oportunidades par..i hombn:s y mujeres, la violencia 
contra las mujeres es un fenómeno que, de mancm cotidiana. ocurre en ca.'ii todos los 
países del mundo. con niveles panicularmcntc dificilcs en países que. como el nuestro, se 
cncucntmn aun en VÍIL'i de desarrollo. 

En este plano ocupa un lugar destacado la violencia contm la.'i mujeres, definida como 
"todo acto de violencia qut: n:sultc o pueda n:sultar en daño o sufrimiento fisico, sexual o 
psicológico de la mujer, incluyendo la amenaza de dichos actos, la coerción o la privación 
arbitmria de la libertad. tanto en la vida pública como en la privada" * 

De ahí que la violencia contm las mujcn:s se da tanto en el ámbito público como en el 
privado. Se incluyen aquellas modalidades de maltrato económico, fisico, sexual, 
psicocmocional, así como las combinaciones de éstas, independientemente de que se den 
dentro o fucm del hogar, o bien que sean perpetrados p0r el Estado y sus agentes. 

Los ejemplos de violencia hacia' la.'i mujeres pasan desde una atención inadecuada en 
centros hospitalarios hasta llegar a eventos de tortum y ejecución. 

Pero el tipo de violencia más común contra la.'i mujeres es aquel que ocurre en sus propios 
hogares y qut: es llevada a cabo por sus seres más cercanos, fundamentalmente sus pareja<;; 
la violencia fiuniliar. 

Por ello, a partir de la década de los setenta y con especial interés en los últimos años, el 
tema de la violencia contm las mujeres y su expresión en el ámbito doméstico. ha sido 
incorporada en convenciones y conferencias internacionales, en los cuales ha tenido una 
destacada participación nuestro país. tanto a tmvés de representaciones ¡,'llbcrnarncntales 
como de organizaciones sociales de mujeres. 

Los documentos específicos más importantes son: 

• La Confi:rencia Mundial del Año Internacional de la Mujer, celcbmda en la Ciudad de 
México, en 1975. 
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• La Convención sobn: la Eliminacilin de toda~ la~ formas de Discriminación contm la 
Mujer (CEDA W), 1979. 
• La Confi:n:ncia Mundial del Decenio de Naciones Unida~ pam la Mujer, celebrada en 
Copcnhaguc, Dinamarca en 1980. 
• La Conferencia Mundial par.i el Examen y la Evaluación de los logros del Decenio de 
Naciones Unida~ -Igualdad, Desarrollo y Paz- celcbmda en Nairobi, en 1990. 
• La Convención lntcmmcricana par.i Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contm 
la Mujer, celcbmda en la ciudad de Belcm Do J>ar.i, Bmsil, en 1994. 
•La Cuarta Confi:rcncia Mundial sobre la Mujer, celcbmda en Bcijing, China en 1995. 

A partir de estas confi:n:ncias se definieron acciones pam que la mujer fucm intc&,>rnda, en 
igualdad de condiciones y derechos, en los procesos de desarrollo económico a~í como pam 
promover la no violencia hacia la~ mujcn:s. 

Sin embargo, el documento internacional de protección a los derechos de las mujcn:s más 
importante es La Convención sobre la Eliminación de Toda~ las formas de 
Discriminación contr.i la Mujer (CEDA W). adoptada por la ONU en 1979. firmada por 
México en 1980 y mtificada en 1981. Los Estados partes de la convención se obligan a 
legislar, impulsar política~ pública~ y acciones afirmativa~ par.i crmdicar los patrones 
esten:otipados de comportamiento prevalecientes y que permiten la supremacía de un 
sexo sobre el otro, a~í como a sancionar cualquier tipo de tmto difi:n:nciado, excluyente o 
discriminatorio, incluyendo la violencia de género. 

En 1992. el Comité pum la Eliminación de la Discriminación Contm la~ Mujeres (órgano 
creado par.i la verificación del cumplimiento de la Convención) incluyó formalmente la 
violencia de genero en la Recomendación Gcncml No. 19, la cual tmta exclusivamente de 
la violencia contm las mujeres y las medida~ que deben tomarse par.i eliminarla. En 
1998 se recomendó a nuestro país incluir legislación sobre violencia fümiliar en todo 
d territorio nacional. aumentar la~ sanciones contm los perpetradores del delito de 
violencia familiar, establecer progmmas de apoyo a la~ mujeres víctimas de violencia 
familiar y sexual. así como vigilar que se otorgue la repamción del daño. 

En tanto, la Convención lntcmmcricana pam Prevenir, Sancionar y En-.idicar la Violencia 
contm la Mujer (Bclem Do Par.i, Brasil), es el único instrumento regional cuyo único 
propósito es detener y remediar la violencia de genero. En su rutículo 7°, la Convención 
enumem una lista específica de obligaciones de los Estados con respecto a la prevención y 
mención de los actos de violencia contr.i la mujer. 

Como miembro de la Organización de los Estados Americanos, México suscribió y ratificó 
esta Convención que exhorta a los países a crear o modificar todos los instrumentos legales 
y mecanismos necesarios para cn-.idicar y detener la violencia contm las mujeres, incluida, 
la violencia familiar. 

Al mtificar México esta Convención, se elevó a rango. de Ley por lo que resulta 
fundamental pam orientar las acciones de las instituciones públicas y de la sociedad par.i 
abatir la violencia. · · · 
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En apego a las disposiciones de los in~trumcntos internacionales y gmcias a la movilización 
de imponantcs grupos sociales, en específico el movimiento de mujcn:s, en 1990 y 1994 
se realizaron la<; primera<; reforma-; al Código Penal pam plasmar modificaciones a la 
norma penal. al a!,'l"JVW"SC lao; penas pam los delitos sexuales. 

A<;imbmo, se modificó el Código Civil pam incluir como causal de divorcio necesario la 
violencia familiar y limitar la patria potestad en ca<;o de violencia fluniliar. 

Posteriormente. en 1997, el Poder Ejecutivo Fcdeml propuso nueva<; modificaciones al 
Código Penal, al tipificar la violencia fluniliar como delito. 

En el caso de aquella que encuentra. entre sus víctima<;, a las niña<; y niños, y a las personas 
con discapacidad fisica o mental o bien que no pueden resistir alguna agresión, se tmta de 
delitos que deben ser perseguidos "de oficio" por la Procuraduría Gcm:ml de Justicia. 

A partir de esta toma de conciencia sobn: el problema y sus implicaciones sociales por 
parte de Ja<; autoridades del Distrito Fcdcml, en abril de 1996. la entonces Ao;amblea de 
Rcpn:scntantcs del Distrito Fcdcml, aprobó una propuesta mediante la cual se creó la ley de 
Ao;istcncia y Prevención de la Violencia lntmfumiliar que impulso el establecimiento de un 
Consejo, dos Unidades de Atención y un Albergue para atender a quienes sufren violencia 
fluniliar. La Ley fue reformada en junio de 1998, pam cambiar su nombre y establecerse 
como la Ley de A<;istcncia y Prevención de la Violencia Familiar. ampliando así su 
marco de acción. al incluir relaciones de hecho, y relaciones interpersonales pa<;adas o 
presentes. sin limitar a aquellas que vivan bajo el mismo techo. 

Siendo pionem en su tipo a nivel nacional, la ley ticm: un cru-jctcr administmtivo que 
define las tarea-; de las distintas instancias del Gobierno del Distrito Fcdcml pam la 
Ao;istencia y Prevención de la Violencia Familiar. 

Así, en su Artículo 17 establece que: "Corresponde a la Secretaria de Desarrollo Social, 
además de las funciones que en materia de asistencia social tiene asignadas ... diseñar el 
Programa General de Asistencia y Prevención de la Violencia Familiar ... ". 

De gran importancia es la creación de las Unidades de Atención a la Violencia Familiar. 
UA VIF, con naturaleza de tribunal administmtivo para fungir como árbitros en eventos de 
violencia fluniliar, a<;í como el establecimiento de sanciones para aquellos que provocan 
violencia en las fumilia<; y al mismo tiempo proporciona apoyo psicosocial, tanto a la<; 
personas receptoras de violencia fluniliar como aquellas que la gencmn. 

Asimismo, la ley Orgánica de la Administmción Pública del Distrito Fcdcml en su 
Artículo 28 fracc. X. confiere a la Sccn:taria de Desarrollo Social, entre otms fucultadcs:" ... 
formular, fumcntar, coordinar y ejecutar políticas y programas da pn:vención y atención a 
grupos sociales de alta vulnembilidad como son: niños v niña<; de la calle, víctimas de 
violencia fJmiliar, población con adicciones, personU:<; que viven con el virus de la 
inmunodeficiencia humana. tmbajador.i.<; y tmbajadores selmalcs e indigentes ... ". 
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LEY DE ASISTENCIA Y PREVENCION DE LA VIOLENCIA FAMILIAR 
PARA EL DISTRITO FEDERAL 

Disposiciones Generales 

TITULO PRIMERO 
Capítulo único 

Aniculo 1.- Las disposiciones contenidas en la pn:sente Ley son de orden publico e interés 
social, y tienen por objeto establecer la~ bases y pmccdimicntos de asistencia para la 
prevención de la violencia fumiliar en el Distrito Federal. 

J\niculo 2. Pum los efectos de esta ley, se entiende por: 

l. Administración Publica. A la Administración Publica del Distrito Federal. 

11. Consejo. Cons"jo para la Asistencia y Prevención de la Violencia Familiar en el Distrito 
Federal; · · · · ··· · 

III. Ddegacioncs. El ó~6 pÓl!tié~ IÍdmini~u'..iiivo de la~ Demarcaciones territoriales del 
Distrito Fi:dcraL ·' .. ':>' ,Sf:';. '>.r '·"' 

IV. Ley. Ley clcA~isicnci'a.~ P,ri:v~nci~ri_<l;h~~j61~~cia Parniliar. 

v. lliganizaciones socilllcs: 'Gis- insd~~i~i~~:·qKf~e:·cncue~ttcn 1ega1mente constituidas, 
que sc ocupen de la materia d.eestá Ley y <ÍIJC sc,.h~)'andistinguido por su labor. 

VI. Unidad de Atención. Las lJnidlldcs di: 1~ A~i~lstración Pública encargadas de asistir a 
los receptores y gcncmdores de.violenCia.fümiliar, así como de pn:vt:nirla; de conformidad 
con lo que establezca el programa general. -

Aniculo 3. Para los efectos de ésta Ley se entiende por: 

l. Generadores de Violencia Pamiliar: Quienes realizan actos de maltrato fisico, verbal, 
psicoemocional o sexual hacia las persona~ con la~ que tengan o hayan tenido algún vínculo 
fiuniliar: 

Il. Receptores de Violencia Familiar: Los grupos o individuos que sufren el maltrato fisico, 
verbal, psicoemocional o sexual en su estera biopsicoscxual: y 

III. Violencia Familiar: Aquel acto de poder u omisión intencional, recurrente, o cíclico, 
dirigido a -dominar, someter, contmlar o agn:dir fisica verbal, psicocmocional o 
sexualmente a cualquier miembro de la fumilia dentro o fuera del domicilio fumiliar, que 
tengan parentesco o lo hayan tenido por afinidad, civil; matrimonio, concubinato o 
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mantengan una relación de hecho, y que tiene por cfücto causar daño, y que puede ser de 
cualquicm de las sib'llicntcs clases: 

a) Maltrato Físico. Todo acto de agresión intencional en el que se utilice alguna panc del 
cuerpo, algún objeto, anna o sustancia para sujetar inmovilizar o causar daño a la intcb'l'Ídad 
fisica del otro, encaminado hacia su sometimiento y control; 

b) Maltmto Psicocmocional. Al patn'm de conducta consistente en actos u omisiones 
repetitivos cuyas funnas de expresión pueden ser: prohibiciones, coacciones, 
condicionamientos, intimidaciones. amenazas, actitudes dcvaluatorias, de abandono y 
que provoquen en quien la<; recibe, deterioro, disminución o afi:ctación a su cstructum de 
personalidad. 

Todo acto que se compruebe que ha sido realizado con la intención de causar daño moral a 
un menor de edad. scrj considcmdo maltrJto emocional en los términos de cstc 
artículo, aunque se argumente como justificación la educación y formación del menor. 

e) Maltmto Sexual. Al patrón de conducta consistente en actos u omisiones reitcmdas y 
cuya<; formas de expresión pueden ser: inducir a la realización de práctica<; sexuales no 
deseadas o que generen dolor, pmcticar la celotipia para el control, manipulación o 
dominio de la pareja y que generen un daño. A<;í como los delitos a que se refiere el Título 
Décimo quinto del Código Penal pam el Distrito Fcdeml. es decir. aqucllos contrJ la 
libertad y el normal desarrollo psicoscxual, respecto a los cuales la presente Ley solo surte 
efectos en el ámbito a<;istencial y preventivo. 

Artículo 4. Corresponde al Jcfi: de Gobierno del Distrito Fedeml, a través de la Secretaria 
de Gobierno, a la Secretaria de Educación, Salud y Desarrollo Social, a la Secretaría dc 
Scguridad Publica. a la Procumduria Gcneml de Justicia del Distrito Federal y a las 
Delegaciones, la aplicación de esta Ley. 

Artículo 5. A la Secretaria de Gobierno, a la Secretaría de Educación. Salud y Desarrollo 
Social del Distrito Fcdeml y a las Delegaciones les corresponde la asistencia y prevención 
de la violencia fumiliar. Pam efectos de la aplicación de la ley, dichas instancias 
establecerán los mecanismos de coordinación. 

TITULO SEGUNDO 
Capítulo único 

De la Coordinación y Concertación 

Artículo 6. Se crea. el Consejo para la Asistencia y Prevención de la Violencia Familiar en 
el Distrito Federal como órgano honomrio, de apoyo y evaluación, integrado por once 
miembros, presidido por el Jete de Gobierno del Distrito Federal. c integmdo por: La 
Secretaria de Gobierno del Distrito Federal, la Secretaría de Educación. Salud y Desarrollo 
Social, la Secretaria de Seguridad Pública, la Procumduria Gcneml de Justicia del Distrito 
Federal, tres Diputados de la A<;amblca Legislativa del Distrito Fedeml, que la misma 
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designe y tres rcpn:senrantcs de las organizaciones sociales que se hayan destacado por su 
tmbajo y estudio en la materia, invitados por el Jefe de Gobierno. 

Asimismo. se crean los Consejos para la Asistencia y Prevención de la Violencia Familiar 
Dclegacionales en cada una de las Demarcaciones Territoriales del Distrito Federal los 
cuales funcionaran con las mismas caracteristicas del Consejo arriba señalado y que estará 
Presidido por el Delegado Político de la Demarcación correspondiente, integmdo por 
los subdelegados de Gobierno y Desarrollo Social. el Delegado Regional de la Procuraduría 
General de Justicia del Distrito Federal. el titular de la Región correspondiente de la 
Secretaría de Seguridad Pública. el titular de la Unidad de Atención. el coordinador del área 
de educación com:spondicnte y el titular de la jurisdicción sanitaria. tres n:prcscntantcs de 
organizaciones sociales o asociaciones vecinales convocados por el Delegado y dos 
Diputados de la Asamblea Legislativa, correspondientes a los Distritos Electorales que se 
encuentren eompn:ndidos en la Demarcación de que se trate. 

Artículo 7. El Consejo dcber.í contar con un equipo técnico integrado por expertos 
honor.ufos con reconocida tmycctoria en la materia y nombmdos por el propio Consejo. 

Artlculo.8. El Consejo tendrá las siguientes fucultadcs: 

l. Participar en la elaboración del Programa Gcm:ral para la Asistencia y Prevención de la 
Violencia Familiar en el Distrito Federal 

II. Fomenrar y fortalecer la coordinación. colaboración e información entre las 
instituciones públicas y privadas que se ocupen de esa materia; 

m. Evaluar trimestralmente los logros y avances del Programa General; 

IV. Analizar y aprobar los lineamientos administrativos y técnicos en esta materia, así 
como de los modelos de atención mas adecuados para esta problemática; 

V. Elaborar un infurme anual qua remitirá a las comisiones correspondientes de la 
Asamblea Legislativa di:I Distrito Federal; y 

VI. Contribuir a la Difusión de la Legislación que establece medidas para la 
Violencia Familiar. 

VII. Vigilar la aplicación y cumplimiento del Progr..una General derivado de la Ley. 

VID. Promover estrategias para la obtención de recursos destinados al 
cumplimiento de los fines de la Ley. 
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TITULO TERCERO 
CAPÍTULOI 

DE LA ASISTENCIA Y ATENCIÓN 

Artículo 9. La atención especializada que es proporcionada en materia de violencia fumiliar 
por cualquier institución, ya sea privada o penencciente a la Administración Pública del 
Distrito Federal, será tendiente a la protección de los receptores de tal violencia., asi como a 
la reeducación respecto a quien la provoque en la fumilia. 

Del mismo modo, estará libre de prcjuieios de género. raza. condición socioeeonómica, 
religión o credo. nacionalidad, o de cualquier otro tipo, y no eontarn entre sus criterios 
con patrones estcrcotipados de componamicnto o pr.ícticas sociales y cultumles, basadas en 
conceptos de Inferioridad o de subordinación. 

Artículo ID. La atención a quienes incurmn en actos de violencia fumiliar, se ba.~ará en 
modelos psicotempéuticos reeducativos tendientes a disminuir y, de ser posible, de 
erradicar las conductas de violencia que hayan sido empicadas y evaluadas con anterioridad 
a su aplicación. 

Se podrá hacer extensiva la atención en instituciones publica~ a quienes cuenten con 
ejecutoria relacionada con eventos de violencia fumiliar, a solicitud de la autoridad 
jurisdiccional de acuerdo con las fucultadcs que tiene conferidas el Juez penal o fumiliar; o 
bien, a solicitud del propio interesado. 

Artículo 11. El personal de las instituciones a que se refieren los dos anículos anteriores, 
deberá ser profesional y acreditado por las instituciones educativas publicas o privadas; 
debiendo contar con la inscripción y registro correspondiente ante la Secn:taria de 
Educación, Salud y Desarrollo Social. 

Dicho personal deberá panicipar en los procesos de selección, capacitación y 
sensibilización que la misma Secretaria establezca., a fin de que cuente con el perfil y 
aptitudes adecuadas. 

Aniculo 12. Corresponde a las Delegaciones, a través de la unidad de atención: 

l. Llevar constancias administrativas de aquellos actos que de confurmidad con la 
presente ley, se consideren violencia fumiliar, y que sean hechos de su 
conocimiento; 

II. Citar a los involucrados y reincidentes en eventos de violencia fumiliar a efecto de 
que se apliquen las medidas asistenciales que erradiquen dicha violencia; 

m. Aplicar e instrumentar un procedimiento administrativo pam la atención de la 
violencia fumiliar: 
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IV. Resolver en los casos en que funja como amigable componedor y sancionar el 
incumplimiento de la resolución; 

V. Proporcionar psicoterapia especializada gratuita. en coordinación con las instituciones 
autorizadas, a los n:cepton:s de la violencia fumiliar que sean maltratados, asi como a los 
agresores o fumiliarcs involucrados. dentro de una atención psicológica y jurídica; 

Elaborar convenios entre las partes involucrada<; cuando a'ií lo soliciten; 

VII. Imponer las sanciones administrativ.is que procedan en los casos de infracciones a la 
Ley; sin perjuicio de las sanciones que se contemplen en otros ordenamientos. 

VIII. Atender las solicitudes de las personas que tengan conocimiento de la violencia 
fumiliar, en virtud de la cercanía con el receptor de dicha violencia. 

IX. Emitir opinión o informe o dictamen con respecto al a<;unto que se le requiera de 
conformidad con la legislación procesal civil y penal del Distrito Federal. 

X. Avisar al Juez de lo Familiar y en su caso al Ministerio Público para que intervenga 
de oficio en los asuntos que afi.:ctcn a la fumilia, especialmente tratándose de menores, de 
alimentos y de cuestiones relacionadas con violencia fumiliar, a fin de que se dicten las 
medidas precautorias que eom:sponden. 

Articulo 13. La Secretaría de Gobierno, deberá: 

l. Coadyuvar a través del Registro Civil a la difusión del contenido y alcances de la 
presente Ley; 

Il. Promover la capacitación y sensibilización de los dcfi.:nsorcs y personal profesional 
auxiliar, que presten sus servicios en la Defensoría de Oficio del Fuero Común en el 
Distrito Federal, en materia fumiliar y penal, a efi:cto de mejorar la atención de los 
receptores de la violencia fumiliarquc requieran la intervención de dicha defensoría; 

ID. Emitir los lineamientos técnico-jurídicos a que se sujetara el procedimiento a que alude 
el Título Cuarto, Capítulo 1 de la Ley. 

IV. Vigilar y garantizar el cumplimiento de esta Ley, de confonnidad con la'i atribuciones 
que la Ley Orgánica de la Administración Pública del Distrito Federal establece. 

Articulo 14. Las Delegaciones podrán solicitar a la Procuraduría General de Justicia 
del Distrito Federal: 

I. Les sean canalizados todos aquellos receptores y presuntos generadores de la violencia 
fumiliar para los efectos del procedimiento que le confiere la Ley, cuando no existe ilícito 
penal o se trate de delitos de querella; 
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U. Que requiera la certificación de las lesiones y el daño psicocmocional que sea causado 
como consecuencia de actos de violencia fumiliar; 

m. Intervenga, de conformidad con lo establecido en los Códigos Civil y Penal, en los 
asuntos que aü:ctcn a la fumilia; 

rv. Pida al órgano jurisdiccional competente que dicte las medidas provisionales a 
fin de proteger a receptores de violencia familiar. 

Cualquier autoridad que tenga conocimiento de conductas de la.~ que se pueda desprender la 
comisión de un delito sancionado por las leyes penales, deberán dar aviso a la brevedad 
posible a las instancia.~ correspondientes. 

Artículo 15. La Secretaria de Sc¡,'llridad Pública: 

l. Contará con elementos especializados en cada una de la.~ Delegaciones para la 
prevención de la violencia fumiliar; 

U. Har.í llegar los diversos citatorios a que hace alusión el articulo 12, Fracción 11 de la 
Ley a los presuntos generadores de violencia familiar; 

m. Llevará a cabo la presentación para hacer e!Cctivos los arrestos administrativos que se 
impongan con motivo de la Ley; y 

rv. Incluirá en su programa de formación policiaca. capacitación sobre violencia fumiliar. 

Articulo 16. Los órganos jurisdiccionales, a tmvés de sus titulares, y una vez que conozcan 
de juicios o procesos, en donde se desprenda que existe violencia familiar, podrán solicitar 
a las Delegaciones, o en su caso, a las instituciones debidamente sancionadas por el 
Consejo o que se encuentren señalada.~ expresamente por el Reglamento de la Ley, la 
realización de los estudios e investigaciones correspondientes. las que remitirán los 
informes, dictámenes procesos psicotempéuticos de agresores y receptores de la violencia 
familiar, las opiniones que conforme a los Códigos de Procedimientos Civiles y Penales, 
deben de allegarse para emitir una sentencia y en general todos aquellos que les sean de 
utilidad. 

CAPITULOII 
DE LA PREVENCIÓN 

Articulo 17. Corresponde a la Secretaria de Educación, Salud y Desarrollo Social, además 
de las funciones que en materia de asistencia social tiene asignadas, las siguientes: 

l. Diseñar el Programa Geneml de Asistencia y Prevención de la Violencia Familiar. 
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II. Operar y coordinar las unidades de atención a través de la~ delegaciones, a~i como 
vigilar que cualquier otro centro que tenga como objeto la asistencia y prevención de la 
Violencia Familiar cumpla con los fines de la Ley. 

m. Desarrollar programas educativos, para la prevención de la violencia fumiliar con la~ 
instancia~ competentes y promoverlos en cada una de las instituciones pública~ y privadas. 

IV. Llevar a cabo programa~ de sensibilización, a~í como proporcionar la fonnación y 
capacitación sobre como prcvenir la violencia familiar a los usuarios en salas de consulta 
externa de los hospitales generales materno-infantiles y pediátricos del Distrito Federal; así 
como al personal medico dependiente del Instituto de Servicios de Salud del Distrito 
Federal. Igualmente a los usuarios y personal de los centros de desarrollo y estancias 
infantiles de esta Secrctaria. Del mismo modo, debcrj cclcbmrconvcnios con Instituciones 
de salud privadas: a efecto de que en la~. mismas se lleven a cabo los programas antes 
mencionados. 

V. Aplicar acciones y programa~ de protección social a los rcccptorcs de violencia 
fumiliar. 

VI. Promover campañas pública~ encaminadas a sensibilizar y concicntizar a la población 
sobrc la~ furmas en que se expresa y se puede prcvenir y combatir la violencia familiar, en 
coordinación con los organismos que sean competentes; 

VII. Establecer el sistema de registro de la información estadística en el Distrito Federal 
sobre violencia fumiliar; 

vm. Llevar un registro de instituciones gubernamentales y organizaciones sociales que 
trabajen en materia de violencia fumiliar en el Distrito Federal; 

IX. Concertar con instituciones gubernamentales y organizaciones sociales, vínculos de 
colaboración a fin de conocer sus acciones y progmmas de trabajo, para su incorpomción al 
Sistema de lnfunnación del Distrito Federal. 

X. Promover que se proporcione la atención a la violencia familiar en las diversas 
instituciones que se encuentran comprendida~ en la Ley por especialistas en la materia, con 
las actitudes idóneas para ello, de conformidad con el Reglamento, llevando el regi!o'tm de 
éstos; 

XI. Coordinarse con la Procuraduria Social del Distrito Federal de conformidad con las 
atribuciones que ésta tenga; 

XII. Promover programas de intervención temprana en comunidades de escasos recursos 
para prevenir, desde donde se genera, la violencia familiar, incorporando a la población en 
la operación de dichos programas: 
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XIII. Impulsar la fonnación de promotores comunitarios cuya función básica será 
estimular los programas de prevención de la violencia fumiliar; 

XIV. Fomentar, en coordinación con instituciones especiales públicas, privadas y 
sociales, la realización de investigaciones sobre el fi:nómcno de la violencia fumiliar, 
cuyos resultados servirán para diseñar nuevos modelos para la prevención y atención de la 
violencia fumiliar; 

XV. Concurrir a sitios diversos con fines preventivos o de scgu1m1ento donde exista 
violencia familiar mediante tmbajadoras sociales y médicos para dcsalcntarla: 

XVI. Establecer servicios especializados y facilidades de comunicación y accesibilidad a 
las personas con discapacidad a~i como a aquellas persona~ que pertenezcan a algún grupo 
étnico. 

TITULO CUARTO 
CAPÍTULOI 

DE LOS PROCEDIMIENTOS CONCILIATORIO Y DE AMIGABLE 
COMPOSICIÓN O ARBITRAJE 

Artículo 18. Las partes en un conflicto f.uniliar podrán resolver sus difurcncias 
mediante los procedimientos: 

l. De conciliación; y 

II. De amigable composición o arbittaje. 

Dichos procedimientos estarán a cargo de la~ Delegaciones. 

Quedan exceptuadas aquellas controversia~ que versen sobre acciones o derechos del 
estado civil irrenunciables o delitos que se persigan de oficio. 

m Será obligación de la Unidad de Atención antes de iniciar cualquier procedimiento, 
preguntar a las partes si éstas se encuentran dirimiendo sus conflictos ante autoridad 
civil o penal, informar a las partes del contenido y alcances de la presente Ley y de los 
procedimientos administtativos, civiles y penales que existan en la materia; así como de las 
sanciones a las que se harán acreedores en caso de incumplimiento o reincidencia. 

Los procedimientos previstos en la presente Ley no excluyen ni son requisito previo para 
llevar a cabo el procedimiento jurisdiccional. Al término del proceso de conciliación o del 
arbitraje, en caso de que existiera un litigio en relación con el mismo asunto, el conciliador 
o el árbitro le enviará al juez de la causa la amigable composición o la resolución 
correspondiente. 
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Anículo 19. Cada procedimiento de solución de los conflictos familiares a que se refiere el 
artículo anterior, se llevara acabo en una sola audiencia. La amigable composición y 
resolución podrá suspenderse por una sola vez, a erecto de reunir todos los elementos de 
convicción necesarios para apoyar las propuestas de las partes. 

En todo caso, tratándose de menores antes de dictar la resolución o de establecer la 
conciliación, deberá oírselcs atendiendo a su edad y condición a fin de que su opinión sea 
tomada en cuenta en todos los asuntos que les afecten. 

Anículo 20. Al iniciarse la audiencia de conciliación, el conciliador procedcrj a buscar la 
avenencia cntn: la~ partes, proporcionándoles toda clase de alternativas. cxhoruíndolcs a 
que lo hagan, dándoles a conocer la~ consecuencia~ en ca~o de continuar con su conflicto. 

Una vez que la~ panes lleguen a una conciliación se cclclmmi el convenio 
correspondiente que será finnado por quienes intervengan en el mismo. 

Articulo 21. De no verificarse el supuesto anterior, la~ Delegaciones con posterioridad 
procederán, una vez que las partes hubiesen decidido de común acuerdo y por escrito 
someterse a la amigable composición, a iniciar el procedimiento que concluya con 
una resolución que será de carácter vinculatorio y exigible para ambas partes. 
Informándoles las consecuencia~ que puede generar el incumplimiento dc las 
determinaciones de las autoridades administrativas o judiciales. 

Anículo 22. El procedimiento ante el amigable componedor a que hace alusión el artículo 
anterior, se verificarj en la audiencia de amigable composición y resolución de la 
siguiente forma: 

l. Se iniciará con la comparecencia de ambas partes o con la presentación de la constancia 
administrativa a que hace referencia el artículo 12, Fracción l. de esta Ley, que 
contendrá los datos generales y la relación sucinta de los hechos, a~í como la aceptación 
expresa de someterse al procedimiento; 

II. La~ partes en dicha comparecencia ofh:ccrán la~ pruebas que a su derecho convenga a 
excepción de la confi:sional, pudiendo allegarse el amigable componedor de todos los 
medios de prueba que estén reconocidos legalmente, que le permitan emitir su resolución, 
aplicándose supletoriamentc, en primer lugar el Código de Procedimientos Civiles para el 
Distrito Federal y en segundo término, la Ley de Procedimiento Administrativo del 
Distrito Federal: y 

m. Una vez admitidas y desahogada~ las pruebas, se recibirán los alegatos verbales de 
la~ partes quedando asentados en autos, procediendo el amigable componedor a emitir su 
resolución. 

Articulo 23. Cuando alguna de la~ partes incumpla con las obligaciones y deberes 
establecidos en los convenios o en la resolución del amigable componedor, en los términos 
previstos en el Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, podrá acudir ante 
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la autoridad jurisdiccional respectiva para su ejecución, independientemente de la 
sanción administrativa que se aplique. 

CAPITULO U 
INFRACCIONES Y SANCIONES 

Artículo 24. Se consideran infh1ccioncs a la presente Ley: 

l. El no asistir sin causa justificada a los citatorios de las delegaciones que se 
señalan en el artículo 12 fracción U de la Ley; 

11. En el cumplimiento al convenio derivado del procedimiento de conciliación: 

m. El incumplimiento a la resolución de la amigable composición a la que sometieron las 
partes de común acuerdo; y 

IV. Los actos de violencia fumiliar señalados en el aniculo 3 de la Ley, que no estén 
previstos como infracción o como delito por otros ordenamientos. 

Artículo 25. Las sanciones aplicables a la sanción serán: 

l. Multa de 30 a 180 días de salario mínimo general vigente en el Distrito Federal al 
momento de cometer la infracción. 

Si el infractor fuese jornalero, obrero o tr.ibajador no asalariado, la multa será equivalente 
a un día de su jornal, salario o ingreso diario; o 

11. Arresto administrativo inconmutable hasta por 36 horas. 

Artículo 26. Se sancionará con multa de 30 a 90 días de salario mínimo general vigente en 
el Distrito Federal por el incumplimiento a la Fracción 1 del artículo 24 y que se 
duplicará en caso de conducta reiterada hasta el máximo de la sanción establecida. 

El incumplimiento a la resolución a que se refieren las fracciones 11 y III del citado artículo, 
se sancionará con multa hasta de 90 días de salario mínimo general vigente en el Distrito 
Federal ven todo caso se procederá conforme a lo previsto por el articulo 23 de la Ley. 

Artículo 27. La infracción prevista en Fracción IV del artículo 24 de la Ley, sancionará con 
multa hasta de 180 días salario mínimo gencrJ.1 vigente en Distrito Federal. 

La reincidencia se sancionará con arresto administrativo inconmutable por 36 horas. 

Artículo 28. Para la acreditación de la~ infracciones o de la reincidencia a que hacen 
mención los artículos anteriores, se citar.í nuevamente a las partes para que éstas 
manifiesten lo que a su derecho convenga. antes de que el amigable componedor sanciones 
dicho incumplimiento, sin mayor justificación. 
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CAPITULO 111 
MEDIOS DE IMPUGNACIÓN. 

Artículo 29. Contra las resoluciones y la imposición de sanciones de la Ley; procederá el 
recurso que establece la Ley de Procedimiento Administrativo del Disuito Federal. 

ARTiCULOS TRANSITORIOS 

PRIMERO: El presente decreto cntmrá en vigor al día si!,>uicntc de su publicación. 

SEGUNDO: En todos aquellos artículos. en los que se mencione el termino Violencia 
Intrafumiliar, se cntcndcrj que quedan modificados por el de violencia fumiliar. 

TERCERO: Quedan derogadas, todas aquellas disposiciones que contravengan a la 
presente ley. 

CUARTO: La Secretaría de Gobierno tendrá la obligación de garantizar la Instalación 
de las Unidades de atención Delcgacionales. 

QUINTO: En tanto no sean designados por la Asamblea Legislativa, los Diputados que 
integrarán el Consejo pam la A'iístcncia y Prevención de la Violencia Familiar en el Disuito 
Federal, que se menciona en el artículo 8vo. de la Ley; éste funcionará con los restantes 
ocho miembros. 

Dado en el Recinto Legislativo de Donceles a los 30 días del mes de Abril de 1998. 

REGLAMENTO DE LA LEY DE ASISTENCIA Y PREVENCIÓN DE LA 
VIOLENCIA INTRAFAMILIAR PARA EL D.F. 

CAPÍTULO PRIMERO 
DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo 1. El presente reglamento tiene por objeto regular las disposiciones de la Ley de 
Asistencia y Prevención de la Violencia Intmfumilíar en el Distrito Federal. 

Artículo 2. Pam los efi.:ctos de este Reglamento, además de las definiciones que prevé la 
ley, se entenderá por: 

l. Reglamento: El presente Reglamento de la Ley de Asistencia y Prevención de la 
Violencia Intrafumiliar del Disuito Fcdeml; 
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JI. Secretaria: La Secretaría de Educación, Salud y Desarrollo Social del Distrito 
Fedcr.11,y 

ID.Unidades: A las Unidades instaladas en cada una de las Subdelegaciones de Desarrollo 
Social, adscrita.<; a las Delegaciones del Distrito Federal destinadas a proporcionar 
atención y a.-;istcncia a los receptores y gcncradon:s de la violencia intrafumiliar. 

Artículo 3. Las dependencias y las delegaciones que de conformidad con la ley tienen 
atribuciones en la materia. se coordinaran cntn: sí con el objeto de erradicar la práctica de la 
violencia intrafumiliar. 

Artículo 4. Los procedimientos de conciliación y de amigable composición se sujetar.in a lo 
dispuesto por la Ley y los lineamientos que emita la Secretaria de Gobierno del Distrito 
Fcder.11. 

CAPITULO SEGUNDO 
DE LAS UNIDADES 

Artículo S. La asistencia juridica y psicotcrapéutica y los procedimientos de conciliación y 
amigable composición se efectuarán a través de las Unidades. 

Artículo 6. Las Unidades contarán con personal capacitado en psicoterapia, en trabajo 
social y en derecho, de acuerdo con los recursos asignados en (a.<; disposiciones 
presupuestales a las respectivas delegaciones. Asimismo, se auxiliarán de los elementos 
de Seguridad Pública necesarios, de conformidad con la fracción 1 del artículo 15 de la Ley. 

Artículo 7. El personal de las Unidades que proporcionen la atención especializada en 
materia de violencia intrafumiliar y el que lh .. -vc a cabo los procedimientos da conciliación y 
amigable composición deberá: 

J. Acreditar la preparación a que se refiere el artículo anterior, así como contar con la 
experiencia necesaria en materia de violencia familiar; 

Il. Reunir el perfil psicológico adecuado, y 

ID.Participar en cursos de capacitación y actualización permanentes. 
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CAPITULO TERCERO 
DEL CONSEJO Y DEL PROGRAMA GLOBAL PARA LA ASISTENCIA Y 
PREVENCION DE LA VIOLENCIA INTRAFAMILIAR EN EL DISTRITO 

FEDERAL 

Artículo 8. El Consejo se integrará de la siguiente manera: 

l. El Jefe de Gobierno del Distrito Federal, quien lo presidirá: 

Il. El Secretario de Gobierno; 

ID El Secretario de Educación, Salud y Desarrollo Social: 

IV. El Secretario de Seguridad Pública: 

V. El Procurador Social del Distrito Fcdcr.U; 

VI. El Subsecretario de Asuntos Jurídicos; 

VIl. El Director Gcncr.U de Atención a Víctimas del Delito de la Procuraduría 
General de Justicia del Distrito Federal; 

VID. Tres miembros designados por la Ao;amblca Legislativa del Distrito Federal; 

IX. Tres representantes de organizaciones sociales dedicadas a atender y prevenir la 
violencia intrafumiliar, y 

X. Dos ciudadanos de reconocido prestigio personal invitados por el Jefe de Gobierno del 
Distrito Federal. 

El Director General de Protección Social de la Secretaria fungirá como Secretario Técnico 
del Consejo. 

Los integrantes del Consejo podrán nombrar a sus respectivos suplentes. 

Artículo 9. Los representantes de las organizaciones sociales, así como los consejeros 
invitados, formarán parte del Consejo durante un año, prorrogable por un periodo igual, 
previa aprobación del resto de los integrantes del Consejo. 

Articulo 1 O. El Consejo contará con un cui..-rpo técnico integrado por especialistas 
honorJrios vinculados con la problemática de la violencia intmfumiliar. los cuales serán 
puestos por los miembros del mismo y su designación será aprobada por el pleno. Su 
función consistirá en brindar al Consejo apoyo y asesoría en la materia. 

Artículo 11. Para el eficaz cumplimiento de sus funciones y actividad, el Consejo podrá 
establecer los grupos de trabajo necesarios, los cuales estarán bajo la coordinación del 
Secretario Técnico. 
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Artículo 12. El consejo sesionará cada tres meses de manera ordinaria, sin prcjuicio de 
rcunirse cuando sea necesario ajuicio del presidente. 

Artículo 13. Para que las organiz.acioncs sociales sean consideradas para integrar el 
Consejo, deberán contar con su inscripción en el registro de Instituciones 
Gubemamentales y Organizaciones Sociales en Materia de Violencia Intrafumiliar a que 
se rcfierc este Reglamento. 

Artículo 14. El Programa Global para la A~istencia y Prcvención de la Violencia 
Intrafumiliar en el Distrito Federal dcber.i contener lo siguiente: 

l. Las acciones inmediatas para la atención de los rcceptores y generadores de la 
violencia intrafümiliar; 

Il. Las estrategias de atención educativas y sociales para erradicar la violencia 
intrafumiliar; 

m. Las acciones para difundir entre la población la legislación existente sobre 
violencia intrafümiliar en el Distrito Federal. a través de los difi:rentes medios de 
comunicación; y 

IV. Los mecanismos para desarrollar una cultura de la no violencia en la fumilia. 

CAPITULO CUARTO 
DE LA ASISTENCIA 

Artículo 15. La atención espccializ.ada para los rcceptores y generadorcs de violencia 
intrafumiliar en la~ Unidades, se pmporcionar.i en forma individual o en grupos 
homogéneos a fin de evitar que se incrcmentc la dinámica de la violencia. Los generadores 
de la violencia intrafumiliar podr.in rccibir apoyo ternpéutico en las Unidades, el cual 
consistirá en el empleo de la psicoterapia rceducativa, a fin de erradicar el potencial 
violento del sujeto. 

Artículo 16. En casos de maltrato infantil podrá proporcionarse una psicotcrnpia de familia, 
a juicio del psicoterapeuta, siempre y cuando no provoque confrontación entre los 
receptores v generadores de la violencia intrafumiliar. En caso necesario, los titulares de 
las Unidades canalizarán a los rcceptores de la violencia intrafumiliar a los albergues 
dependientes de la Administración Pública del Distrito Federal. 

Artículo 17. La asistencia jurídica que se proporcione, protegerá los rcceptores de la 
violencia intrafumiliar, su integridad fisica y psicoemocional, aun en los procedimientos de 
conciliación y amigable composición. 
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CAPÍTULO QUINTO 
DE LA PREVENCIÓN 

Anlculo 18. La prevención en materia de violencia intrafumiliar es prioritaria e incidirá en 
los fuctores de riesgo que la originen, así como en los potenciales generadores y posibles 
receptores. 

Anículo 19. La Secretaria llcvam a cabo cursos de capacitación permanente para el 
personal que atienda los casos de violencia intrafamiliar en sus hospitales generales, 
materno-infantiles y pediátricos. 

Anículo 20. La Secn:taria designar.i al personal médico y trabajadores sociales de cada 
uno de los hospitales a que se refiere el artículo anterior para que lleven a cabo las visitas 
domiciliarias de carácter preventivo que se consideren necesarias, con el fin de evitar la 
violencia intrafumiliar. 

Anículo 21. En la<; árcao; de urgencias de los hospitales gcncmles. materno-infantiles y 
pediátricos dependientes de la Secretaria.. se dcbcr.i brindar atención especializada a 
receptores de la violencia intrafarniliar. 

Artículo 22. La Secretaria promoverá ante (a<; autoridades competentes. la incorporación de 
temas relacionados con la violencia intrafumiliar en los progmrnas de estudios de )a<; 
instituciones públicas y privadas de enseñanza, desde d nivel básico hasta el superior. 

Anículo 23. La Secretaria fomcntar.i la constitución de instituciones u organizaciones 
públicas o privadas cuyo objeto social coadyuve a la prevención de la violencia 
intrafumiliar o brinden albergue a los receptores de la misma. 

Anículo 24. El personal que atienda los ca'ios de violencia intrafamiliar en los hospitales 
generales, materno-infantiles y pediátricos de la Secretaria.. canalizaran a las Unidades, 
cuando sea necesario, a los generadores y receptores de la violencia intrafamiliar. 

Artículo 25. La Secretaria podrá sugerir a las instituciones públicas y privada'> que presten 
servicios de salud en el Distrito Federal, medidas tendientes a mcjordl' los modelos de 
atención en materia de prevención de la violencia intrafamiliar. Dichas instituciones 
procurarán, en la medida de lo posible, que el personal que atienda psicoterapéuticamcnte 
los casos de violencia intrafamiliar, sea egresado de la licenciatura en Psicología y cuente 
con una especialidad clínica que acredite su entrenamiento como psicotcrapeuta. 
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CAPÍTULO SEXTO 
DEL REGISTRO DE INSTITUCIONES GUBERNAMENTALES Y 
ORGANIZACIONES SOCIALES EN MATERIA DE VIOLENCIA 

INTRAFAMILIAR 

Artículo 26. De conformidad con la fracción VIII del artículo 17 de la Ley. la Secretaría 
establecerá y opcrar.i el registro de Instituciones Gubernamentales y Organizaciones 
Sociales en materia de Violencia Intrafamiliar en el Distrito Federal. Dicho registro deberá 
contener la infonnación siguiente: 

l. Los datos generales del instrumento de creación de la institución u organización 
correspondiente; 

11. Los nombres y tipos de especialización de las personas responsables de prestar los 
servicios; 

ID. Las estadísticas respecto al número de casos y personas atendidas: 

IV. El programa de trabajo, especificando el tipo de servicios que proporcionan; 

V. El modelo de atención y plan terapéutico; y 

VI. La infiacstructura fisica y técnico administrativa 

TRANSITORIOS 

PRIMERO. El presente reglamento entrará en vigor al día siguiente de su publicación en la 
Gaceta Oficial del Distrito Feder-.tl. Para su mayor difusión publíquese en el Diario Oficial 
de la Federación. 

SEGUNDO. Las menciones hechas en este Reglamento al Jefe de Gobierno del Distrito 
Federal, se entenderán referidas al Jefe del Departamento del Distrito Federal, hasta en 
tanto el primero entre en funciones. 
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